En el amor grande y apasionado de una mujer interviene de manera esencial, en primer lugar, una ilimitada capacidad de abnegación. (Stefan Sweig)

La creencia utópica implica, en consecuencia, una radical insinceridad. El individuo ajusta su sentir a la norma, y no la norma a su sentir. (Ortega y Gasset)

Lo más grave del utopismo no es de que busca soluciones falsas a los problemas –científicos o políticos- sino algo peor: es que no acepta el problema –lo real- según se presenta; antes bien, desde luego –a priori- le impone una caprichosa forma. (Ortega y Gasset)

Pero nadie puede escapar a su naturaleza. Pensar en el dinero es una necesidad imperiosa en Balzac. Del mismo modo que, en un compositor, un sentimiento o una disipación de espíritu se trasmutan en música, en Balzac toda contemplación se transforma en cálculo. (Stefan Zweig)

Altruismo intelectual: Un hombre posee altruismo intelectual cuando piadoso hace peregrinar su inteligencia hacia el corazón de las cosas, de modo que pasajeramente se funda con ellas, cuando procura siquiera transustanciarse siquiera unos instantes en el prójimo para asimilarse la opinión de éste con toda su complejidad original. Altruismo intelectual es pues, un salir del propio recinto para hacer mansión en el recinto de las cosas o del prójimo. (Ortega y Gasset)

No sé vivir si no es con las  cuentas claras. (Ortega y Gasset)

El genio es la paciencia. (Ortega y Gasset)

La vida humana sería todo lo contrario de lo que esencialmente es, si pudiéramos, entre las innumerables formas de vida que ha producido el pasado, que ya están ahí, elegir la que más nos guste. (Ortega y Gasset)        

La condición del hombre, es en verdad, estupefaciente. No le es dada e impuesta la forma de su vida como le es dada e impuesta al astro y al árbol la forma de su ser. El hombre tiene que elegirse en todo instante la suya. Es, por fuerza, libre. Pero esa libertad de elección consiste en que el hombre se siente íntimamente requerido a elegir lo mejor y qué sea lo mejor no es ya cosa entregada al arbitrio del hombre. (Ortega y Gasset)

Si quieres realmente ser tienes que adoptar una muy determinada forma de vida. Ahora, tú puedes, si quieres, no adoptarla y decidir ser otra cosa de lo que tiene que ser. Más entonces, sábelo, te quedas sin ser nada, porque no puedes ser verdaderamente sino el que tiene que ser, tu auténtico ser. (Ortega y Gasset)

La necesidad humana es el terrible imperativo de autenticidad. Quien libérrimamente no lo cumple, falsifica su vida, la desvive, se suicida. (Ortega y Gasset)

El hombre es novelista de sí mismo. (Ortega y Gasset)

Todo escritor pura sangre sabe que en la operación de escribir, lo que se llama escribir, interviene su cuerpo con sensaciones muy próximas a las voluptuosas. (Ortega y Gasset)

Esas ideas que son, de verdad “creencias” constituyen el continente de nuestra vida y, por ello, no tienen el carácter de contenidos particulares de ésta. Cabe decir que no son ideas que tenemos, sino ideas que somos. Más aún: precisamente porque son creencias radicalísimas se confunden para nosotros con la realidad misma –son nuestro mundo y nuestro ser-, pierden, por tanto, el carácter de ideas, de pensamientos nuestros que podrían muy bien no habérsenos ocurrido (…) En la creencia se está, y la ocurrencia se tiene y se sostiene. Pero la creencia es quien nos tiene y sostiene a nosotros. (Ortega y Gasset)

La vida quiere ficción, vive de la ficción. (Nietzsche)
La verdad es una necesidad constitutiva del hombre. (Ortega y Gasset)

Una vida sin afán de verdad no es vividera para el hombre. (Sócrates)

No hay más vida con raíces propias, no hay más vida propia que la que se compone de escenas ineludibles. Lo demás, lo que está en nuestra mano tomar o dejar o sustituir, es precisamente falsificación de la vida. (Ortega y Gasset)

Estamos tejidos de la misma materia que nuestros sueños. (Shakespeare)

¿Es un ser vivo/ que se ha escindido en sí  mismo? ¿Son dos que ha elegido ser conocidos como uno solo?

La reabsorción de la circunstancia es el destino concreto del hombre. El sentido de la vida, no es pues, otro que aceptar cada cual su inexorable circunstancia, y, al aceptarla, convertirla en una creación nuestra. El hombre es el ser condenado a traducir necesidad en libertad. (Ortega y Gasset)

El hombre no es nunca seguramente hombre, sino que ser hombre significa, precisamente, estar siempre a punto de no serlo, ser viviente problema, absoluta y azarosa aventura o, como yo suelo decir: ser por esencia, drama. Porque sólo hay drama cuando no se sabe lo que va a pasar, sino que cada instante es puro peligro y trémulo riesgo. (Ortega y Gasset)

No existe porque piensa, sino que al revés, piensa porque existe. (Ortega y Gasset)

La circunstancia es, por lo pronto, lo más próximo, la mano que el universo tiende a cada cual y a que hay que agarrarse, que es preciso estrechar entusiastamente si se quiere vivir con autenticidad. (Ortega y Gasset)

Todo es vida y vivido: La emoción vivida de los seres, no los representa, del mismo modo como una zona predestinada en el huevo no se parece al órgano que de allí va a surgir. (Delueze-Guattari)

Esta emoción situada fuera del punto particular donde la mente la busca… esta emoción que devuelve a la mente el sonido turbador de la materia, toda el alma corre por ella y pasa por su fuego ardiente. (Artaud)

El mundo se ve doblado por otro mundo, gracias al siguiente itinerario: el objeto falta la deseo; luego el mundo no contiene todos los objetos, al menos le falta uno, el del deseo, luego existe otro lugar que posee la clave del deseo (de la que carece el mundo) (Clement Rosset)

Lo real no es imposible; por el contrario, en lo real todo es posible. No es el deseo el que expresa una carencia molar en el sujeto, sino la organización molar la que destituye al deseo de su ser objetivo. (Deleuze-Guattari)

De lo poco que leí saqué la conclusión de que los hombres que más se empapan en la vida. Comían poco, dormían poco, poseían pocos bienes, si es que poseían alguno. No mantenían ilusiones en cuestiones de deber, de procreación, en los limitados fines de defender el Estado o perpetuar la familia… El mundo de los fantasmas es aquél que no hemos acabado de conquistar. Es un mundo del pasado y no del futuro. Quien va hacia delante aferrado al pasado, arrastra consigo las cadenas del presidiario. (H. Miller)

Dile a mi viejo querer que la estoy olvidando, pero no le digas que te lo dije llorando. (Copla Llanera)

Pues nosotros, pobres hombres, nos engañamos, tan pronto como encontramos algo bello del pasado, nuestra felicidad es ilusión y los más felices son aquellos que se engañan más profundo y radicalmente. (Nietzsche carta Septiembre de 1865)

Pongamos el caso de que mi vida esté suficientemente dedicada al deber. ¿Es pues la bestia de carga más que el hombre, si ella cumple más exactamente que éste lo que se exige de ella? ¿Se ha hecho bastante por la propia humanidad cuando se han satisfechos todas las exigencias que van unidas a las condiciones en las que hemos nacido? ¿Quién nos ordena que nos dejemos determinar por las circunstancias? (Nietzsche carta del 05 de noviembre de 1865)

Y es que la avaricia comienza cuando se acaba la pobreza. (Balzac)

El celoso teme engaños de que él mismo se supone que es capaz, como el ingenuo cree en la ingenuidad ajena, como el falso vive sospechando de falsedad a los demás. (José ingenieros)

¡Qué distintos el relámpago, la tormenta y el granizo, poderes libres, sin ética! ¡Qué felices y que poderosos son ellos, pura voluntad sin ser perturbados por el intelecto! (Nietzsche)

Tengo la sensación que debemos juzgar con menos severidad el núcleo de las cosas. (Nietzsche)

Quien consiente en todo no paga nada. (Balzac)

Las personas generosas son malos comerciantes. David tenía uno de esos caracteres pudorosos y afectivos que se espantan ante una discusión y que ceden en el momento en que el adversario les toca la fibra sensible. (Balzac)
La avaricia, como el amor posee el don de la visión de los acontecimientos futuros, que presiente y adivina. (Balzac)

Creo que no hay hombre sobre cuya virtud se pueda contar menos que sobre la del que busca ante todo la aprobación de los demás, es fácil, lo confieso, decir que uno no se preocupa, pero dicho esto hay que referirse menos a lo que un hombre dice que a lo que hace. (Rousseau)
 
¿De qué gozaba yo en última instancia cuando estaba sólo? De mí, del universo entero, de todo cuanto es, de todo cuanto puede ser, de todo cuanto hay de bello en el mundo sensible y de inimaginable en el mundo intelectual; en torno a mí reunía todo cuanto podía halagar a mi corazón, y mis deseos eran la medida de mis placeres. No, jamás los voluptuosos han conocido delicias semejantes, y he gozado cien veces más de mis quimeras que ellos de las realidades. (Rousseau)

Aunque todos mis sueños se hubieran vuelto realidad, no me habrían bastado; habría imaginado, soñado, deseado aún. Encontraba en mí un vacío inexplicable que nada hubiera podido llenar, un cierto abalanzamiento del corazón hacia otra suerte de goce del que yo no tenía idea y cuya necesidad sin embargo sentía. Pues bien, señor, esto mismo era goce, pues que estaba penetrado de un sentimiento muy vivo y de una tristeza que no hubiera querido no tener. (Rousseau)

Todos los ambiciosos terminaban por ser avaros, que la avaricia misma no era más que una ambición pasiva, y que estas dos pasiones son igualmente duras, crueles e injustas. (Rousseau)

El deseo de convertir todo en oro, hace que uno se prive de todo. (Rousseau)

No hay profesión que no tenga sus cargas. Hay que tener alguna ocupación. Aunque tuviera cien mil libras de renta copiaría música: para mí es a la vez un trabajo y un placer. (Rousseau)

Una de las desgracias a las que se ven sometidas las grandes inteligencias es la de comprender por fuerza todas las cosas, tanto los vicios como las virtudes. (Balzac)

Evoluciona pase lo que pase. (Figth Club)

Realinear la percepción.

Sólo perdiéndolo todo quedamos en libertad para obrar. (Fight Club)

Ya no existe una gran guerra, ni una gran depresión. Nuestra gran guerra es espiritual y nuestra gran depresión es nuestra vida. Nos estamos dando cuentas que no seremos celebridades, ni estrellas de rock y estamos muy molestos. (Figth Club)

Tenemos que desarrollar la habilidad para ignorar las cosas que no son realmente importantes. (Figth Club)

Las almas grandes están siempre dispuestas de hacer de una desgracia una virtud. (Balzac)

El tiempo es el capital de las personas que poseen como única fortuna su inteligencia. (Balzac)

Los amantes no tienen más familia que ellos mismos. (Balzac)

Las mujeres que se arrepienten de sus locuras se arrepienten de su amor. (Balzac)

Los hombres que tienen tantas cosas que expresar en bellas obras soñadas durante mucho tiempo sienten cierto desprecio por la conversación, trato en el que el espíritu se rebaja al degradarse. (Balzac)

La cuestión del vestido es de gran importancia para quienes quieren aparentar que tienen lo que no tienen, porque es a menudo el mejor medio para poseerlo más adelante. (Balzac)

No se puede ser un gran hombre a bajo precio (…) Todo el que quiera elevarse por encima de los hombres debe prepararse para la lucha y no retroceder ante ninguna dificultad. (Balzac)

La envidia ese horrible tesoro de nuestras esperanzas defraudadas, de nuestro talento abortado, de nuestros éxitos frustrados y de nuestras pretensiones heridas, les era desconocida. (Balzac)

El verdadero talento es siempre bondadoso y candoroso, abierto y nada estirado. (Balzac)

Son raros y escasos en esta caldera de fermentación, raros como los verdaderos amantes en el mundo del amor, raros como las fortunas honradas en el mundo financiero, raros como un hombre puro en el periodismo. (Balzac)

La conciencia, amigo, es uno de esos bastones que todo el mundo coge para apalear a su vecino, pero que nunca nadie hace servir para sí mismo. (Balzac)

Los crímenes colectivos no comprometen a nadie. (Napoleón)
La capacidad de no perder el objetivo en medio de las complicaciones de la vida es el sello de las voluntades tenaces, que ni los poetas, ni las personas débiles o simplemente inteligentes pueden falsificar jamás. (Balzac)

El verdadero amor tiene muchas cosas en común con la infancia: tiene su irreflexión, su imprudencia, su risa y sus lágrimas. (Balzac)

Hay que observar que los hombres más fantasiosos se encuentran entre quienes se dedican al mundo del dinero (…) Pudiendo tenerlo todo, no conocen por ello sino el aburrimiento y buscan por todos los medios salir de su apatía. Un observador perspicaz reconoce en ellos siempre una manía, un resquicio en su corazón por el que son accesibles. (Balzac)

Por el momento le compadezco; pero pronto habré voluntariamente olvidado, ¡No por lo que hizo, sino por lo que aún está por hacer! (…) es como una mujercita a la que le gusta aparentar, el principal vicio de los franceses (…) Haría mañana mismo un pacto con el demonio, si dicho pacto le permitiera llevar durante unos años, una vida brillante y lujosa. (Balzac)

Se cree hábil escamoteando las dificultades en vez de vencerlas. Será valiente en un momento dado, pero cobarde en el otro. (Balzac)

Cuando se ha demostrado fácilmente admiración, ésta es un símbolo de debilidad. (Balzac)

La sociedad, señora, cosa bien extraña, es mucho más indulgente con los jóvenes como él; los quiere, se deja seducir por el atractivo de sus prendas exteriores; no les exige nada, disculpa todos sus errores, da por descontado su perfección permaneciendo ciega a sus defectos, y los convierte así, finalmente, en sus niños mimados. Por el contrario, es de una severidad sin límites con las naturalezas fuertes e integras. Pero es precisamente así como la sociedad, aunque en apariencia pueda parecer injusta, es tal vez sublime. Se divierte con los bufones, sin pedirles nada más que diversión, pero los olvida muy pronto, mientras que para doblar las rodillas ante la grandeza le exige a ésta unas dotes divinas. A cada cosa su ley: el diamante eterno no debe tener ninguna impureza, mientras que la creación efímera la moda tiene derecho a ser ligera, extravagante y sin consistencia. (Balzac)

Las cosechas regadas con tinta no se recogen (cuando se recogen) hasta diez o doce años después de la siembra. (Balzac)

No existe superioridad sin fuerza. (Balzac)

Tenía pelos en el corazón.

Cuando una pasión, el interés o la edad enfrían en los ojos de un hombre, entonces una mujer desconfía de ese hombre y comienza a observarlo. (Balzac)

Los moralistas no conseguirán hacer comprender nunca toda la influencia que ejercen los sentimientos sobre los intereses. Esta influencia es tan poderosa como la de los intereses sobre los sentimientos. Todas las leyes de la naturaleza tienen un doble efecto, que son uno contrario al otro. (Balzac)

Aunque el espíritu difícilmente olvida y el interés se resienta aún, el corazón, a pesar de todos los pesares, reanuda su servidumbre. (Balzac)

La estima, base necesaria para nuestros sentimientos, es el tejido recio que les da un no se qué de seguridad y esa firmeza indefinible que los hace importantes en nuestra vida. (Balzac)

El corazón guarda el recuerdo de una especie de perfección ideal, lo cual explica el motivo secreto de separaciones que a menudo resultan inexplicables. Se puede vivir con una duda en el corazón cuando el pasado no nos ofrece el cuadro de un afecto puro y sin nubes, pero para dos seres que han estado perfectamente unidos en otro tiempo de la vida, se vuelve insoportable cuando se ven obligados a medir cada mirada o palabra. (Balzac)
En cuestiones de dinero todo se arreglaba, pero los sentimientos son implacables. (Balzac)

El vivo odio que las mujeres guardan hacia el hombre que ha sido incapaz de amarlas en el momento en que ellas han sentido el deseo de ser amadas. (Balzac)

La resignación es un suicidio diario. (Balzac)

Todos los grandes hombres son unos monstruos. (Balzac)

Por ello no tienen ustedes ya moral. Hoy día, en su patria, el éxito es la razón suprema de todo, sea lo que sea. El hecho en sí no cuenta para nada, lo que cuanta es la idea de lo que los demás se hacen de él. (Balzac)

Su sociedad ya no adora el verdadero Dios, sino al becerro de oro. (Balzac)

¿Por qué le he dicho que se amolde a la sociedad?...Porque hoy día, jovenzuela, la sociedad se ha arrogado insensiblemente tantos derechos sobre los individuos, que el individuo se ve obligado a luchar contra ella. Ya no hay leyes, sólo costumbres, es decir, maneras, siempre la forma. (Balzac)

La virtud instruida calcula tan bien como el vicio. (Balzac)

Todo poder humano tiene un componente de paciencia y de tiempo. Los hombres poderosos quieren y velan. La vida del avaro es un constante ejercicio del poder humano puesto al servicio de la personalidad. ¿Se apoya únicamente sobre dos sentimientos? El amor propio y el interés. Pero como en cierto modo el interés no es más que el amor propio sólido y bien entendido, la confirmación continúa de una superioridad renal, amor propio e interés son dos partes de un mismo todo, el egoísmo. (Balzac)

La adulación no emana nunca de las almas grandes, sino que es patrimonio de los espíritus pequeños, que logran empequeñecerse aún más para entrar mejor en la esfera vital de la persona entorno a la cual gravitan. La adulación presupone un interés. (Balzac)

Los hombres de hoy constituidos en altas dignidades, estiman en mucho las magistraturas y consideran en gran pérdida el perderlas. Mirando las riquezas, desprecian sus propias vidas. ¿No es una aberración? (Chuang Tzu)

En cierto sentido cabe pensar que el jugador, aquel que busca otros estímulos en la vida, alejados del rutinario devenir de los acontecimientos, está también condenado. Ha visto, ha sufrido, ha gozado. Pero sobre todo, ha intuido. La emoción es algo cuyo precio no puede establecer nadie, y cuyo acceso está vedado a la mayoría de los mortales más cobardes y conformistas. Tenerlo todo, perderlo todo, y aun así, volver a intentarlo. (Javier García Sánchez)

Una mujer es coqueta hasta que no ama. (Balzac)

Las mujeres quieren encontrar en sus amantes motivos para satisfacer su vanidad. ¡Son ellas las que en nosotros siguen amándose a sí mismas! (Balzac)

Desarraigados del presente, estamos como muertos hasta que nuestra ayuda de cámara entra para decirnos: “La señora condesa espera al señor”. (Balzac)

Al triunfar todos los pesares humanos bajo un poder inmenso, aquel hombre debía haber aniquilado los placeres terrestres. (Balzac)

El hombre se agota en dos actos realizados instintivamente que ciegan las fuentes de su vida. Dos verbos asumen esas dos causas de muerte: “Querer y poder” (…) “Querer” nos abrasa y el “poder” nos destruye; pero “saber” mantiene nuestro débil organismo en un perpetuo estado de debilidad. (Balzac)

Todo lo he tenido por haber sabido desdeñarlo todo. Mi única ambición ha sido ver. Y ver, ¿No es saber? ¡Oh! Y saber, joven ¿No es gozar intuitivamente? ¿No es descubrir la sustancia misma del fenómeno y apoderarse de su esencia? ¿Qué queda de una posesión material? (Balzac)

El mal no es, quizás, sino un violento placer ¿Quién podría precisar el punto en que la voluptuosidad se vuelve un mal y aquel en que el mal todavía es un placer? (…) ¿Y qué es la locura sino el exceso de un querer o de un poder? (Balzac-Piel de Zapa)

El amor es como el viento que no se sabe de dónde sopla. (Balzac)

La vida sencilla y mecánica conduce a cierta cordura insensata el ahogarse nuestra inteligencia con el trabajo; mientras que la vida basada en vacío de las abstracciones o en los abismos del mundo moral conduce a cierta loca cordura. En una palabra: Matar los sentimientos para llegar a ser viejo, o morir joven aceptando el martirio de nuestras pasiones, tal es nuestra sentencia. (Balzac)

El hombre se corrompe por el ejercicio de la razón y se purifica por la ignorancia. (Balzac)

Quizá no odiemos la severidad cuando viene justificada por un gran carácter, por costumbres puras, y está hábilmente mezclada de bondad. (Balzac)

El despotismo de mi padre me había quitado toda confianza en mí mismo; era timido y torpe, no creía que mi voz pudiese ejercer el menor poder sobre nadie, me degradaba a mí mismo, me encontraba feo y me daba vergüenza mirarme. (Balzac)

A las mujeres no les gusta que se les mendigue; he visto a muchas a las que adoraba de lejos, les ofrecía un corazón a toda prueba, un alma que desgarrar, una energía que no se arredraba ante sacrificios ni torturas, y que se entregaban a tontos que no habría querido yo ni para porteros. (Balzac)

La expropiación del trabajador en provecho de su producto significa no sólo que su trabajo se convierte en un objeto, en una existencia externa, sino que su trabajo existe fuera de él, independientemente de él, extraño a él y se convierte en un poder propio y sustantivo frente a él, y la vida que ha infundido a él objeto se vuelve contra él, hostil y extraña. (Marx)

Se puede ser rapero sin cantar. (Nigga)

Que su actividad se le manifiesta como un tormento, sus propias creaciones como una potencia extraña, su riqueza como pobreza, el lazo profundo que lo une al otro hombre como un lazo artificial y la separación con respecto al otro como su verdadera existencia; que su vida es el sacrificio de su vida; que la realización de su ser es la pérdida de su vida; que su producción produce su propia nada; que su poder sobre el objeto es el poder del objeto sobre él; que en fin, siendo dueño de su producción, aparece esclavo de su producción. (Marx)

Decir que el hombre está alienado de sí mismo, es decir que la sociedad de ese hombre alienado es la caricatura de su comunidad real. (Marx)

Deseos apagados

Nosotros amamos a veces a un loco, no podemos, en cambio, amar nunca a un tonto. (Balzac)

Era si duda demasiado ingenuo para una sociedad ficticia que viva a la luz artificial y traduce todos sus pensamientos en frases convenidas o en palabras dictadas por la moda. Tampoco sabía hablar callándome ni callar hablando. (Balzac)

No sé por qué inclinación de su espíritu las mujeres están acostumbradas a no ver en el hombre de talento más que sus defectos, y en un tonto sus cualidades: sienten gran simpatía por las cualidades del imbécil, que son un halago perpetuo de sus propios defectos, mientras que el hombre superior no les ofrece bastantes goces para compensar sus imperfecciones (…) ¡Son ellas las que en nosotros siguen amándose a sí mismas! (Balzac)

Las criaturas que se pasan la vida probándose cachemiras o que se convierten en perchas de la moda, no tienen ningún espíritu de abnegación, lo exigen y ven en el amor el placer de mandar, no el de obedecer. La verdadera esposa de corazón, de carne y hueso, se deja arrastrar a donde vaya aquel en quien reside su vida, su fuerza, su gloria, su felicidad. (Balzac)

Iba a correr el riesgo de morir para vivir. (Balzac)

El error de los hombres superiores consiste en malgastar su juventud en merecer favores. (Balzac)

Todos los infortunios son hermanos, hablan el mismo lenguaje, tienen la misma generosidad, la generosidad de quienes no poseyendo nada, son pródigos de sentimiento y pagan con su tiempo y su persona. (Balzac)

Tiramos el oro despreocupadamente a los pies de las bailarinas y regateamos con un obrero, cuya familia hambrienta espera el pago de una cuenta. (Balzac)

Pareció hacerle mucha gracia eso de que la voluntad humana fuese una fuerza material parecida al vapor; que en el mundo moral nada resiste a ese poder cuando el hombre se acostumbra a concentrarlo, manejarlo en su totalidad y dirigir constantemente sobre las almas las proyección de esa masa fluida; que semejante hombre podía modificar a su antojo todo lo relacionado con la humanidad, incluso las leyes de la naturaleza. (Balzac)

Su rostro tenía el sello de un hechizo fugaz que parecía demostrar cómo a cada instante somos otros, nuevos, únicos, sin ningún parecido con el nosotros del futuro y el nosotros del pasado. (Balzac)

Pensaba vagamente en la existencia mecánica y sin deseos de un campesino breton cargado de hijos, que labró su campo, come pan moreno, bebe sidra de su pichel, cree en la virgen y en el rey, comulga por pascua florída, baila el domingo sobre un verde césped y no comprende el sermón del párroco. (Balzac)

Cuántos ancianos coronan una vida de honradez, trabajo y virtud con una locura. (Balzac)

Feliz quien adivine sus goces, pues los habrá conocido. (Balzac)

Hay abismos que el amor no puede salvar pese a las fuerzas de sus alas. (Balzac)
El gran mundo rechaza de su seno al desdichado, igual que el hombre de salud vigorosa expulsa de su cuerpo un agente morboso. (Balzac)

La posesión del poder, por inmenso que pueda ser, no confería la ciencia de saber usarlo. El cetro es un juguete para un niño, un hacha para Richelieu, y para Napoleón una palanca para mover el mundo. El poder nos deja tal como somos y únicamente engrandece a los grandes. (Balzac)

El sentimiento que más difícilmente soporta el hombre es la piedad, sobre todo cuando la merece. El odio es un tónico, da vida, inspira venganza; pero la piedad mata, debilidad aún más nuestra debilidad. Es el mal que se vuelve mimoso, es el desprecio en la ternura, o la ternura en la ofensa. (Balzac)

Pues amando el ser mortal da lo mejor que tiene. (Holderling)

El corazón corrupto se manifiesta por la boca. (Rumi)

El cuerpo es como una carta (…) Pero abrir la carta del cuerpo no es fácil, si no, todo el mundo descubriría los secretos del corazón.
Qué duro y difícil es abrir la carta, es sólo para los fuertes no para los niños juguetones. (Rumi)

Los sabios se preocupan al comienzo.
Los ignorantes golpean sus cabezas con arrepentimiento cuando llega el fin. 
Percibe el fin desde el comienzo para no arrepentirte, en el día final. (Rumi)

¿Dónde buscamos el conocimiento verdadero? Abandonando nuestro conocimiento.
¿Dónde buscamos la salvación? Renunciando a la salvación.
¿Cómo buscamos la manzana? Retirando nuestra mano. (Rumi)

El amor es (…) es u dios cruel que, como toda deidad, quiere adueñarse del hombre total y no se da por satisfecho hasta que éste no ha sacrificado, no ya su mera alma, sino su yo físico. Su culto es la pasión, y el punto culminante de este culto es el sacrificio de sí mismo, el suicidio. (Edgar Bauer)

El cierto que mi entendimiento finito, basado en los sentidos, distingue una manzana de una pera y una pera de una almendra, pero mi razón especulativa considera esta diferencia sensible como algo no esencial e indiferente. Ve en la manzana lo mismo que en la pera y en la pera lo mismo que en la almendra, a saber: “la fruta”. (Ludovico Silva)

A los cuarenta años, la mujer, y sobre todo la que ha probado la manzana envenenada de la pasión, siente un miedo solemne; es entonces cuando se da cuenta de que hay dos muertes para ella: La muerte del cuerpo y la muerte del corazón. Dividiendo a las mujeres en dos grandes categorías, según las ideas más vulgares, esto es, en virtuosas o ligeras, se puede decir que, a partir de esa edad temible, experimentan un dolor vivo. Virtuosas y equivocadas en los deseos de sus naturalezas, sea que la hayan sometido, que se hayan enterrado sus protestas en el corazón o al pie del altar, el llegar a esta edad no pueden pensar sin terror que todo ha terminado para ellas. Este pensamiento tiene tan extrañas y diabólicas profundidades, que en él pueden encontrarse la razón de algunas de esas apostasías que a veces espantan y sorprenden al mundo. Culpables, se encuentran en esas situaciones vertiginosas que se traducen a menudo en locura, o terminan con la muerte o en pasiones tan grandes como la misma situación. He aquí el sentido dilemático de la crisis: O bien han conocido la felicidad, se ha hecho una vida voluptuosa y ya sólo pueden respirar ese aire cargado de inciensos, y moverse en esa atmósfera florida, donde las adulaciones son caricias y, ¿Cómo renunciar a esto?, o bien, fenómeno más extravagante que raro, no han encontrado más que placeres fatigantes buscan una felicidad que le huía, sostenidas en tan ardiente caza por las irritantes satisfacciones de la vanidad, obstinándose en caer en ese juego como un jugador con su martingala, pues para ellas estos últimos días de belleza son la última ficha para la desesperación. (Balzac)
Todo profundo problema filosófico se reduce a un hecho empírico puro y simple. (Marx)

Toda mitología vence, domina y configura a las fuerzas de la naturaleza en la imaginación y a través de la imaginación; pero se acaba con el dominio real y efectivo de dicha fuerza. (Marx)

La religión surge pues, como un recurso ideal para subsanar en el pensamiento la impotencia del hombre ante la naturaleza. No se trata, pues, de que el hombre se despoje de su “esencia” para hipotecarla en una divinidad, se trata de un proceso real y concreto, de una necesidad específica, la necesidad de producir: a falta de un dominio técnico de los medios de producción, el hombre se inventa un dominio religioso de los mismos, a través de unos Dioses que, estimulados por ritos y sacrificios, proveerán al hombre de los medios necesarios para reproducir su existencia. Es lo que late en el viejo testamento cuando se dice: “Dios proveerá”. (Ludovico Silva)

Hay bondades que pueden ser inspiradas por la pasión. (Balzac)

Los hombres tienen varias formas de ser buenos: Por desdén, por costumbre, por cálculo o por indolencia de carácter. (Balzac)

La voz de la religión le decía desde dos años antes que la iglesia y la sociedad no hablan de felicidad, de amor, sino de deberes y resignación, que para éstas dos grandes potencias la felicidad está en la satisfacción del deber cumplido y que la recompensa no es de este mundo. (Balzac)

El verdadero amor se envuelve siempre con los misterios del pudor hasta en sus expresiones, pues quien se prueba por sí mismo; no siente la necesidad,  como el falso amor, de hacer un incendio. (Balzac)

El amor es el privilegio que dos seres se otorgan para disgustarse recíprocamente a causa de nada. (Balzac)

La intensidad de los afectos se halla en razón de los alcances de los caracteres o entorno a las ideas que agrupamos entorno a un hecho. (Balzac)

No le quieren, es demasiado gruñón y autoritario, y como todos los débiles, escucha con demasiada facilidad a sus inferiores, para que pueda inspirar a su alrededor el afecto que une a las familias. (Balzac)

Amar sin esperanzas es también una felicidad. (Balzac)

Cuando el amor retrocede ante un crimen, nos parece que tiene límites y el amor debe ser infinito. (Balzac)
El amor aborrece de todo cuanto a él no se refiere. (Balzac)

En que infierno caería si diese a ese ser sin piedad, como lo son todos los débiles, el derecho a despreciarnos. (Balzac)

Las obligaciones contraídas aumentan en razón de los beneficios que la sociedad concede al hombre, de acuerdo al principio tan  verdadero en política como en comercio, de que la gravedad de las preocupaciones está en todas partes en razón directa de la amplitud de los beneficios. (Balzac)

La cortesía y las bellas maneras proceden del corazón y de un gran sentimiento de la dignidad personal. He aquí por qué, y a pesar de su educación, algunos nobles carecen de elegancia, mientras que ciertas personas de origen burgués poseen un buen gusto natural, y sólo necesitan tomar algunas lecciones para adquirir, sin imitaciones torpes, excelentes modales. (Balzac)

Cuando os pidan algo que no podáis hacer, rehusad en forma categórica, sin dejar ninguna falsa esperanza; pero conceded con presteza lo que deseáis otorgar. De esta forma obtendréis la gracia de la negativa y de la concesión, doble lealtad que eleva maravillosamente un carácter. (Balzac)

Jamás encontrareis fuera de vos, un calor una armonía con el vuestro. Los reyes, como las mujeres, creen que se les debe todo. Por triste que sea este principio, es verdadero, pero no desflora el alma, colocad vuestros sentimientos puros en lugares inaccesibles, donde sus flores sean admiradas apasionadamente, donde el artista sueñe con la obra maestra. (Balzac)

En el fondo de las razones humanas existe un laberinto de razones determinantes cuyo juicio definitivo se ha reservado Dios para sí. (Balzac)

Todos respetan a quien los desdeña, y ese desdén os procurara el favor de todas las mujeres, que os estimarán en razón del poco caso que hagáis a los hombres. (Balzac)

Cualquier engaño termina por descubrirse y perjudicar; por el contrario, cualquier posición se hace menos peligrosa cuando un hombre se coloca en el terreno de la franqueza. (Balzac)

Depende sólo de ti mismo. (Balzac)

La duda nos priva del conocimiento de nosotros mismos y nos hace sentir hastío de la existencia. (Balzac)

La alienación –toda alienación- consiste en este peculiar dominio del producto sobre el productor. Así, la alienación filosófica consiste en el dominio del sistema sobre el pensador sistemático, el dominio de las abstracciones sobre el productor de las abstracciones. Y la forma más característica de este proceso se revela en el hecho de que, si tales abstracciones o sistemas pueden llegar a establecer ese dominio sobre el hombre, es porque éste las concibió separadas de la práctica, de la actividad real y sensible. (Ludovico Silva)

La mujer que no reconoce leyes está cerca de no escuchar más que la voz de sus caprichos; las que se complacen tanto en brillar, en moverse, no han recibido el don de la constancia. (Balzac)

El amor requiere más tranquilidad me lo he figurado como un lazo inmenso donde la sonda no encuentra fondo, donde las tempestades pueden ser violentas, pero poco frecuentes y contenidas en límites infranqueables, donde dos seres viven en un rojo florido, lejos del mundo cuyo lujo y brillo les ofendería. (Balzac)

La mujer fuerte que atraviesa las distancias y obra con la fuerza del hombre; que libraría a su amante de la cautividad matando carceleros, guardianes y verdugos; mientras que ciertas criaturas no saben más que amar con toda su alma; en el peligro se arrodillan rezan y mueren. (Balzac)

Todo en definitiva se reduce a sentir. (Helvétius)

…más tarde el hombre no ama, se deja amar; se ama a sí mismo en su amante, mientras que en la juventud ama a su amante en él. Más tarde, inoculamos nuestros gustos, tal vez nuestros vicios, a la mujer que nos ama. En el comienzo de la vida, la que amamos nos impone sus virtudes, sus delicadezas, nos convida a lo bello con una sonrisa, y nos enseña la abnegación con su ejemplo. (Balzac)

Allí donde el mundo manda la gente debe obedecer; pero los apasionados huyen del mundo inmediatamente; les resulta insoportable. (Balzac)

La gula es el vicio de los corazones que carecen de vigor. (Rousseau)

El verdadero amor no calcula nada. (Balzac)

Para José Ingenieros la palabra idealismo no es establecer una abstracción como verdad absoluta, sino un ejercicio de creatividad e imaginación en cambio permanente.

La imaginación despoja a la realidad de todo lo malo y la adoran con todo lo bueno, depurando la experiencia, cristalizándola en los moldes de perfección que concibe más puros. Los ideales son por ende, reconstrucciones imaginativas de la realidad que deviene. (José Ingenieros)

Cada ideal puede encarnarse en un genio; al principio, mientras él lo define o lo plasma, sólo es comprendido por el pequeño núcleo de espíritus sensibles al ritmo de la nueva creencia. (José Ingenieros)

Los ideales están en perpetuo devenir, cono las formas de la realidad a que se anticipan. La imaginación los construye observando a la naturaleza, como un resultado de la experiencia, pero una vez formados ya no están en ella, son anticipaciones de ella, viven sobre ella para señalar su futuro. Y cuando la realidad evoluciona hacia un ideal antes previsto, la imaginación se aparta nuevamente de la realidad, aleja de ella al ideal proporcionalmente. (José Ingenieros)

Nada cabe esperar de los hombres que entran a la vida sin afiebrarse por un ideal; a los que nunca fueron jóvenes, paréceles descarriado todo ensueño. Y no se nace joven: Hay que adquirir la juventud. Y sin un ideal no se adquiere. (José Ingenieros)

Yo sé quien soy. (Don Quijote)

Gusanos de seda somos, gusanillos que hilamos la seda de nuestras vidas y en el capullo de la seda nos encerramos para que el gusano muera y del capullo salga volando la mariposa. (Teresa de Ávila)
El hombre incapaz de alentar nobles pasiones esquiva el amor como si fuese un abismo, ignora que él acrisola todas las virtudes y es el más eficaz de los moralistas. Vive y muere sin haber aprendido a amar. Caricaturiza este sentimiento guiándose por las sugestiones de sórdidas conveniencias. Los demás le eligen primero las queridas y le imponen después la esposa. Poco le importa la fidelidad de las primeras, mientras le sirvan de adorno; nunca exige inteligencia en la otra, si es un escalón en su mundo. (José Ingenieros)

Una gran vida es un ideal de la juventud realizado en la edad madura. (Vigny)

Un mediano bienestar tranquilo es preferible a la opulencia llena de preocupaciones. (Proverbio árabe)

Todos los enemigos de la diferenciación vienen a serlo del progreso, es natural, por ende, que consideren la originalidad como un defecto imperdonable. (Ingenieros)

Indiferentes: La sociedad piensa y quiere por ellos. No tienen voz, sino eco. No hay líneas definidas en su propia sombra, que es, apenas, una penumbra. (Ingenieros)

Muchos nacen, pocos viven. (Ingenieros)

Hombre medio: Es dócil, acomodaticio a las pequeñas oportunidades, adaptabilísimo a todas las temperaturas de un día variable, avisado para los negocios, resistente a las combinaciones de los astutos, pero dislocado de su mediocre esfera y ungido por una feliz combinación de intrigas, él se derrumba siempre, enseguida, precisamente porque es un equilibrista y no lleva en sí las fuerzas del equilibrio. Equilibrista no significa equilibrado. Ese es el prejuicio más grave, del hombre mediocre equilibrado y del genio desequilibrado. (Ingenieros)

La función capital del hombre mediocre es la paciencia imitativa; la del hombre superior es la imaginación creadora. El mediocre aspira a confundirse en los que le rodean; el original tiende a diferenciarse de ellos. Mientras el uno se concentra en pensar con la cabeza de la sociedad, el otro aspira a pensar con la propia. (Ingenieros)

La vulgaridad: Ignora el perfume de la flor, la inquietud de las estrellas, la gracia de la sonrisa, el rumor de las alas. (Ingenieros)

Toda la grandeza del espíritu exige la complicidad del corazón (…) Un pensamiento no fecundado por la pasión es como los soles de invierno; alumbran pero bajo sus rayos se puede morir helado. (Ingenieros)

La verdad hay que saberla amar y sentir. (Ingenieros)
Asno eres y asno has de ser y en asno as de parar cuando se te acabe el curso de la vida. (Don Quijote)

El hereje no es el que arde en la hoguera sino el que la enciende. (Shakespeare)

La ironía es la perfección del ingenio, una convergencia de intención y de sonrisa, aguda en la oportunidad y justa en la medida, es un cronómetro, no anda mucho, sino con precisión. (Ingenieros)

…como si fuera la vida un perpetuo amanecer. (Ingenieros)      

… Y el mal no está más que en el ruido que se hace; el escándalo del mundo es lo que hace la ofensa y no es pecar el pecar en silencio. (Moliere)

De siervos es mentir, de libres decir la verdad. (Apolonio)

La reciprocidad de sentimientos sólo es posible entre iguales. (Ingenieros)

La vida, la desgracia, la soledad, el abandono, la pobreza, son campos de batalla que tienen sus héroes; héroes oscuros algunas veces más grandes que los ilustres. (Hugo)

El hombre mediocre sólo tiene rutinas en el cerebro y prejuicios en ele corazón. (Ingenieros)

El avance es proporcional a lo que se siente y no a lo que se piensa. (Ingenieros)

El que aspira a parecer renuncia a ser. (Ingenieros)

El hambriento puede ser rebelde pero nunca un hombre libre. (Ingenieros)

La felicidad que da el dinero está en no tener que preocuparse por él, por ignorar este precepto no es libre el avaro, ni feliz. (Ingenieros)

Hacerse valer por cosas que no dependen de los demás, sino de uno mismo, o renunciar a hacerse valer. (Manuela de Epiceto)

Se envidian lo que los otros ya tienen y se desearía tener sintiendo que el propio es un deseo sin esperanza; se cela lo que ya se posee y se teme perder; se emula en pos de algo que otros también anhelan, teniendo la posibilidad de alcanzarlo. (Ingenieros)

Más daña a los pueblos la avaricia de sus ciudadanos que la rapacidad de sus enemigos. (Maquiavelo)

El hombre envejece cuando el cálculo utilitario reemplaza a la alegría juvenil. Quien se pone a mirar si lo que tiene le bastará para todo su porvenir posible, ya no es joven; cuando opina que es preferible tener de más a tener de menos, está viejo; cuando su afán de poseer excede su posibilidad de vivir, ya está moralmente decrépito. (Ingenieros)

Si un avaro poseyera el sol, dejaría el universo a oscuras para evitar que su tesoro se gastase. (Ingenieros)

Porque la experiencia paradójicamente no se hace se padece… (Sabato)

En tiempo de tormenta no hacer mudanza. (Refrán popular)

Matematización del mundo.

El problema de la validez y de los desarrollos institucionales de la legalidad se transformó en lo relevante. El problema de era el de la felicidad sino la elección de lo que se considera intersubjetivamente correcto. No era lo que motiva sino lo que se puede evaluar, lo que se estudia, lo que se piensa, de forma objetiva. (Jonatan Alzuev)

Cuando se busca desesperadamente el cielo, el resultado inevitable es el infierno. (Popper)

Nos referimos al hecho crucial de que nuestra conciencia no es en realidad una “realidad”. (Emeterio Gómez)

Es completamente iluso creer que puede haber juicios libres de prejuicios. (Emeterio)

El intelecto no ha sido organizado para comprender el devenir. (Nietzsche-Emeterio)

Los sueños de la razón engendran monstruos. (Goya)

En que curiosa simplificación de las cosas y de los seres humanos vivimos. (Nietzsche)

El ser humano no es capaz de soportar siquiera unos instantes de realidad. (T.S. Eliot)

El espíritu es una realidad que habita en nosotros, como una esfera o dimensión que forma parte de nuestro ser, con al menos los mismos derechos que las rodillas, el corazón, las uñas y el cerebro. (Emeterio Gómez)

Creemos saber algo de las cosas mismas cuando hablamos de árboles, colores, nieves y flores, y no poseemos, sin embargo, más que metáforas de las cosas que no corresponden en absoluto a esas esencias primitivas. (Nietzsche)

Nietzsche se confronta aquí, obviamente, con el viejo problema que ni Platón ni Aristóteles pudieron resolver y que permanece intacto al día de hoy. ¡Simplemente porque no se puede resolver, porque no tiene solución, porque es él el que determina la incapacidad de la razón para dar cuenta del mundo, para capturarlo en conceptos; la incapacidad de la razón para comprender o hacer inteligible la existencia! Porque es él el que determina la fragilidad –y en última instancia la quiebra- del pensamiento racional. (Emeterio)

Ciertamente, no sabemos nada en absoluto de una cualidad esencial denominada “honestidad”, pero sí de una serie de numerosas acciones individuales, por lo tanto desemejantes, que igualamos olvidando las desemejanzas y, entonces, las denominamos acciones honestas; al final postulamos a partir de ellas una quilitas oculta, con el nombre de honestidad. (Nietzsche)

…En este instante el hombre pone sus actos como ser racional bajo el dominio de las abstracciones; ya no tolera el ser arrastrado por las impresiones repentinas, por las intuiciones; generaliza en primer lugar todas esas impresiones en conceptos decoloridos, más fríos, para uncirlos al carro de su vida y de su acción. (Nietzsche)

Si alguien esconde una cosa detrás de un matorral, a continuación la busca en ese mismo sitio y, además, la encuentra, no hay mucho de que vanagloriarse en esa búsqueda y en ese descubrimiento, sin embargo, esto es lo que sucede con la búsqueda y descubrimiento de la verdad dentro del recinto de la razón. (Nietzsche)

Hemos organizado un mundo en el que podemos vivir: suponiendo cuerpos, líneas, superficies, causas y efectos, movimiento y reposo, forma y contenido; sin estos artículos de fe, nadie sería capaz de soportar la vida. (Nietzsche)

La caridad bien entendida empieza por uno mismo. (Balzac)

Los más seguros negocios son aquellos que se fundan en la vanidad, en el amor propio, en las ganas de figurar. Estos sentimientos no mueren nunca. (Balzac)

Había desempeñado bien mi papel. Había hecho mi oficio de hombre, y el haber conocido la dicha durante todo un largo día no me parecía un logro excepcional, sino el emocionado cumplimiento de una condición que, en ciertas circunstancias, nos crea el deber de ser felices. (Camus)

El hombre es perecedero. Es posible; pero sigamos resistiendo, y si nos está reservada la nada ¡asumámosla con firmeza y dignidad! (Camus)

…habían negado la facultad de juzgar el conjunto de la política y de la vida, de elevarse por encima del nivel social de la clase media, que seguía en toda ocasión el camino de la rutina: todas las opiniones se les habían dado hechas y él las aplicaba sin examinarlas. (Balzac)

De esas lluvias griegas vinieron estos lodos modernos y postmodernos que hoy padecemos, esta cultura racional y pragmática que nos aplasta: nuestra concepción maquiavélica de la política, absolutamente disociada de la moral, de la economía y de los negocios, reducidos al más puro “business is business”, es decir, a la primacía inapelable de la tasa de ganancia, la rentabilidad y la competitividad, por sobre cualquier consideración espiritual. (Emeterio Gómez)

Premisas que deben ser, además inequívocas, esto es, ¡convertidas en inequívocas gracias al trabajo logificador de la propia razón! Esta no puede, repetimos, sino “deducir”, no puede intuir ni percibir sensorialmente, ni sentir, cual ente sintiente o sensible (…) no puede tampoco palpar, ver, oír, oler, saborear o degustar la realidad, ni emocionarse o apasionarse ante ella, ni captarla instintivamente, ni interpretarla moralmente, ni mucho menos imaginarla, ficcionarla o recrearla poética o estéticamente. (Emeterio)

La lógica o racionalidad –como creyeron Platón y Aristóteles y como todavía nuestra cultura sigue creyendo-, lejos de ser o captar la manera, o siquiera una manera, de ser de la realidad, es más bien una construcción conciente y artificial que nosotros hacemos de dicha realidad. (Emeterio)

El sentido del mundo tiene que residir fuera de él. En el mundo todo es como es y todo sucede como sucede; en el no hay valor alguno, y si lo hubiera carecería de valor. (Wittgenstein)

Simplemente si sólo razonamos no somos. (Enrique Guillén)

Si la trascendencia tiene un sentido, no puede significar otra cosa, por lo que respecta al acontecimiento del ser –al esse, a la esencia- que el hecho de pasar “a lo otro que el ser”. Pero ¿Qué quiere decir “lo otro que el ser”? (…) Pasar a “lo otro que el ser”, de otro modo de ser. Tampoco –y menos aún- no ser. Pasar no equivale aquí a morir. El ser y el no-ser se esclarecen mutuamente y desarrollan una dialéctica especulativa, la cual es una determinación del ser. En ello, la negatividad que pretende rechazar al ser es también ella sumergida por el ser. El vacío que se abre se rellena inmediatamente con el sordo y anónimo ruido del hay, del mismo modo que el puesto que deja vacante el moribundo es ocupado por el murmullo de los que rezan. El esse del ser domina al no-ser mismo. (Levinas)  

Porque cuando el hombre actúa apegado a las costumbres se ubica en la esfera de la cultura y no en el de la moral. Se ubica en la esfera de “los sistemas corrientes de moralidad” que –tal como dice Hume- es necesario subvertir, si es que de verdad queremos aprender nuestra dimensión ética. (Emeterio)

Cuando frente a una determinada realidad que exigen de nosotros un comportamiento moral, hacemos lo que la costumbre nos impone, cuando no tomamos ninguna verdadera decisión, cuando lo que creemos moralmente es tan sólo una deducción derivada de lo que el colectivo, la tradición ¡o el concepto! Consideran que debe creerse, obviamente no estamos en la esfera de lo moral, ¡sino en la de la razón! La moral cuando se la deduce a partir de las convenciones y la cultura no pasa de ser una especie de razón Light. (Emeterio)

El amor es una pasión esencialmente egoísta, y quien dice egoísmo dice cálculo profundo. (Balzac)

Una gran esperanza es siempre prueba de un gran amor. (Balzac)

Las cosas y las gentes son lo que son proceden y se comportan según una disposición que les es propia. (Maffesolí)
UN espíritu de simpatía, sutileza y discernimiento (…) un espíritu de respeto hacia aquella cosa siempre en lucha y deteriorada que es el alma humana. (D.H. Lawrence)

Explicar cada cosa por su propia naturaleza y exponerla tal como es. (Heráclito)

Se entiende por idealismo una filosofía en la que no es el mundo siempre variable de los sentidos lo que constituye la realidad, sino las esencias incorpóreas o ideas. (E. Fromm)

Tal y como los individuos manifiestan su vida, así son (…) lo que los individuos son depende, por tanto, de las condiciones materiales de su producción. (Marx)

Hay que advertir que Marx como Spinoza y más tarde Freud, creía que la mayor parte de lo que los hombres piensan concientemente es conciencia “falsa”, ideología y racionalización; que las verdaderas fuentes de los actos del hombre son inconcientes. (E. Fromm) 

Es precisamente la ceguera del pensamiento conciente del hombre lo que le impide tener conciencia de sus verdaderas necesidades humanas y de los ideales arraigados en ellas. Sólo si la conciencia falsa se transforma en verdadera, es decir, sólo si tomamos conciencia de la realidad, en vez de deformarla mediante racionalizaciones y ficciones, podemos cobrar conciencia de nuestras necesidades humanas y verdaderas. (E. Fromm)

El mundo es un mundo extraño y falso mientras el hombre no destruye su objetividad muerta y se reconoce a sí mismo y a su propia vida “detrás” de la forma fija de las cosas y las leyes, cuando alcanza finalmente esta conciencia de sí, está en el camino no sólo hacia la verdad de sí mismo, sino también de su mundo. Y con el reconocimiento va la acción. Trataré de poner en práctica esta verdad y de hacer al mundo lo que es esencialmente, es decir, la realización de la conciencia de sí del hombre. (H. Marcuse)

Una cosa es para sí sólo cuando ha afirmado todas sus determinaciones y las ha convertido en momentos de realización de sí mismo, está así en medio de condiciones variables, siempre volviendo a sí misma. (H Marcuse)

Los hechos son lo que son sólo como momentos de un proceso que conduce más allá de ellos hacia lo que no se ha realizado aún como hecho. (Marcuse)
                              
…mientras expresa sólo estas pocas frases subjetivas no puede ser llamado todavía un poeta, pero en cuanto sabe cómo apropiarse del mundo y expresarlo es un poeta. Entonces es inagotable y puede ser siempre nuevo, mientras que su naturaleza puramente subjetiva se ha agotado pronto y deja de tener algo que decir. (Goethe)

El hombre se conoce a sí mismo sólo en tanto que conoce al mundo; conoce al mundo sólo dentro de sí mismo y tiene conciencia de sí mismo sólo dentro del mundo. Cada nuevo objeto verdaderamente reconocido abre un nuevo órgano en nosotros mismos. (Goethe)

En tanto que hombre no es productivo, en tanto que es receptivo y pasivo, no es nada, está muerto. En este proceso productivo, el hombre realiza su propia esencia, vuelve a su propia esencia, que en el lenguaje teológico no es otra cosa que la vuelta a Dios. (E. Fromm)

El principio del movimiento no sede entenderse mecánicamente sino como un impulso, vitalidad creadora, energía; la pasión humana para Marx “es la fuerza esencial del hombre buscando enérgicamente su objetivo. (E. Fromm)

Si quieres influir en otras personas debes ser una persona que estimule e impulse realmente a otros hombres (…) Si amas sin evocar el amor como respuesta, es decir, si no eres capaz, mediante la manifestación de ti mismo como hombre amante, de convertirte en persona amada, tu amor es impotente y una desgracia. (Marx)

Cuanto menos comas, bebas, compres libros, acudas al teatro, a los bailes o al café y cuanto menos pienses, ames, teorices, cantes, pintes, practiques la esgrima etc., más podrás ahorrar y mayor será tu tesoro que ni la polilla ni la herrumbre deteriorarán: el propio capital. A medidas que seas menos, que expreses menos tu propia vida, tendrás más y más economizarás de tu propio ser enajenado. Todo lo que el economista te quita en forma de vida y de humanidad, te lo devuelve en forma de dinero y de riqueza. (Marx)

La producción de demasiadas cosas útiles da como resultado demasiados hombres inútiles. (Marx)

El hombre es independiente sólo si afirma su individualidad como hombre total en cada una de sus relaciones con el mundo, al ver, oír, oler, saborear, sentir, pensar, desear, amar; en resumen, si afirma y expresa todos los órganos de su individualidad. (Marx)

La enajenación es, esencialmente, experimentar al mundo y a uno mismo pasiva, receptivamente, como sujeto separado del objeto. (E. Fromm)

La prosperidad produce a los seres inferiores una especie de embriaguez, a la que no saben resistir. (Balzac)

Los que son verdaderamente comerciantes consideran a un escritor con un sentimiento en el cual hay terror, compasión y curiosidad. (Balzac)

Los acontecimientos lo modifican todo. (Balzac)

Aún cuando Popinot había recibido buena educación, las costumbres de su familia, sus ideas, los trabajos embrutecedores de un comercio, habían modificado su inteligencia, plegándola a los usos y costumbres de su profesión, fenómeno que puede observarse en los cambios experimentados, en diez años, por cien camaradas salidos al mismo tiempo de un colegio y con parecida educación. (Balzac)

Para llegar a ser algo grande es necesario saber empezar por no ser nada. (Balzac)

Es que los ídolos son obras de la mano del hombre, son cosas y el hombre se postra y adora a las cosas; adora lo que él mismo ha creado. Al hacerlo se transforma en cosa. Transfiere a las cosas de su creación los atributos de su propia vida y en lugar de reconocerse a sí mismo como persona creadora, está en contacto consigo mismo solo a través del culto al ídolo. Se ha vuelto extraño a sus propias fuerzas vitales, a la riqueza de sus propias potencialidades y está en contacto consigo mismo sólo indirectamente, como sumisión a la vida congelada en los ídolos. (E. Fromm)
Tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen. (Viejo testamento)

Psicología del fanático, está vacío, muerto, deprimido pero para compensar el estado de depresión y muerte interior escoge un  ídolo, ya sea el Estado, un partido, una idea, la iglesia o Dios. Convierte a ese ídolo en lo absoluto y se somete a él totalmente. Al hacerlo su vida cobra sentido y encuentra un sentido en la sumisión al ídolo escogido. Su entusiasmo no surge, sin embargo, del goce en la relación productiva; es un entusiasmo intenso pero frío, construido sobre la muerte interior o, si se quiere expresarlo simbólicamente, es “hielo ardiente”. (E. Fromm)

Como Kierkegaard, se preocupaba por la salvación del individuo y su crítica de la sociedad capitalista se dirige no a su método de distribución del ingreso, sino a su modo de producción, su destrucción de la individualidad y su esclavización del hombre, no por el capitalista, sino la esclavización del hombre –trabajador y capitalista- por las cosas y las circunstancias de su propia creación. (E. Fromm)

El hombre enajenado que cree haberse convertido en amo de la naturaleza, se ha convertido en esclavo de las cosas y de las circunstancias, en apéndice impotente de un mundo que es, al mismo tiempo, la expresión congelada de sus propias facultades. (E. Fromm)

La afirmación de que el hombre se enajena de su vida como especie significa que cada hombre está enajenado en relación con los otros y que cada unos de los otros está, a su vez, enajenado de la vida humana. (Marx)

¿Cómo puedo ser virtuoso sino estoy vivo y como puedo tener buena conciencia si no tengo conciencia de nada? (Marx)

La existencia de lo que realmente amo es experimentada por mí como una necesidad, sin la cual mi esencia no puede realizarse, satisfacerse, ni completarse. (Marx)

Cuanto más se gasta el trabajador en su trabajo más poderoso se vuelve el mundo de los objetos que crea frente a sí mismo, más pobre se vuelve en su vida interior y menos se pertenece a sí mismo. Sucede lo mismo que con la religión. Cuanto más de sí mismo atribuya el hombre a Dios, menos le queda para sí. (Marx)

No sólo en el pensamiento, sino a través de todos los sentidos como el hombre se afirma en el mundo objetivo (…) El sentido musical del hombre sólo es despertado por la música. La música más bella no tiene sentido para un oído que no sea musical, no constituye un objeto para éste, porque mi objeto sólo puede ser la confirmación de mis propias facultades. Sólo puede serlo para mí en tanto que mi propia facultad existe para sí como una capacidad subjetiva, porque el sentido de un objeto para mí no va más allá de mi sentido correspondiente (Sólo tiene sentido para un sentido correspondiente) (Marx)

El dominio del ser objetivo en mí, la expresión sensible de mi capacidad vital, es la pasión que aquí se convierte en la actividad de mí ser. (Marx)

Si haces una pregunta acerca de la creación de la naturaleza y del hombre y te abstraes de la naturaleza y del hombre. Supones que no existen y quieres que yo demuestre que existen. Respondo: renuncia a tu abstracción y, al mismo tiempo, abandonarás esa abstracción. (Marx)

No pienses, no me hagas ninguna pregunta porque tan pronto como piensas y formulas preguntas, tu abstracción de la existencia de la naturaleza y el hombre pierde todo sentido. ¿O eres tan egoísta que concibes todo lo demás como inexistente y quieres existir, sin embargo tú mismo? (Marx)    

No sólo debes economizar en la satisfacción de tus sentidos inmediatos, como comer etc., sino también en tu participación en los intereses generales, en la generosidad, en la confianza, etc. Si quieres ser ahorrativo y evitar que las ilusiones te lleven a la ruina. Todo lo que posees debes hacerlo venal, es decir, útil. (Marx)
El extrañamiento, que constituye el interés real de esta enajenación y de la superación de esta enajenación, es la oposición del en sí y el para sí, de la conciencia y la conciencia de sí, del objeto y del sujeto, es decir, la oposición en el pensamiento mismo entre el pensamiento abstracto y la realidad sensible o la existencia real sensible. (Marx)

La persona que toma posesión de su ser, es sólo la conciencia de sí que tomó posesión del ser objetivo; el retorno del objeto al yo es, pues, la reapropiación del objeto. (Hegel)

El hombre es directamente un ser natural. Como ser natural y como ser viviente natural, está dotado, por una parte, de fuerzas naturales, que existen en él como tendencias y capacidades, como impulsos. Por otra parte, como ser natural, corpóreo, sensible, objetivo es un ser sufriente, condicionado y limitado, como los animales y las plantas. Los objetos de sus impulsos existen fuera de él mismo como objetos independientes de él, y no obstante son objetos de sus necesidades, objetos esenciales indispensables para el ejercicio y la confirmación de sus facultades. El hecho de que el hombre sea un ser corpóreo, viviente, real, sensible objetivo con facultades naturales, significa que tiene objetos reales, sensibles como objeto de su ser, o que sólo puede expresar su ser en objetos reales, sensibles. Ser objetivo, natural, sensible y al mismo tiempo tener uno mismo objeto, naturaleza y sentidos fuera de uno mismo, o ser uno mismo objeto, naturaleza y sentidos para una tercera persona es la misma cosa. (Marx)
Pero un ser no-objetivo es un ser irreal, no sensible, solamente pensado; es decir, un ser únicamente imaginado, una abstracción. Ser sensible, es decir, reales ser un objeto de los sentidos o un objeto sensible, y equivale a tener objetos sensibles fuera de uno mismo, objeto de las propias sensaciones. Ser sensible es ser sufriente (experimentar).
El hombre como ser sensible objetivo es un ser sufriente, y como experimenta su sufrimiento, es un ser apasionado. La pasión es la fuerza del hombre que se esfuerza por alcanzar su objeto. (Marx)

El hombre que ha reconocido que lleva una vida enajenada en el derecho, la política, etc., lleva en esta vida enajenada como tal su verdadera vida humana. La auto-afirmación, en contradicción consigo misma, y con el conocimiento y naturaleza del objeto, es pues el verdadero saber y la verdadera vida. (Marx)

En Hegel pues, la negación de la negación no es la confirmación del ser verdadero mediante la negación del ser ilusorio. Es la confirmación del ser ilusorio, o del ser auto-enajenado en su negación; o la negación de este ser ilusorio como ser objetivo que existe fuera del hombre e independientemente de éste y su transformación en sujeto. (Marx)

En resumen, Hegel concibe el trabajo como el acto en que el hombre se crea a sí mismo (aunque en términos abstractos) concibe la relación del hombre consigo mismo como ser ajeno y el surgimiento de la conciencia genérica y la vida genérica como la manifestación de su ser ajeno. (Marx)

…este proceso debe tener un portador, un sujeto, pero el sujeto se forma como resultado. Este resultado, el sujeto que se conoce a sí mismo como conciencia de sí absoluta, es por tanto Dios, el espíritu absoluto, la idea que se conoce y se manifiesta a sí misma. (Marx)

Como Hegel identifica al hombre con la conciencia de sí, el objeto enajenado, el ser real del hombre enajenado, es simplemente la conciencia, el mero pensamiento de la enajenación, su expresión abstracta y por lo tanto vacía e irreal, la negación. La anulación de la negación es también, pues, sólo una anulación abstracta de esta abstracción vacía, la negación de la negación. (Marx)

Pero ¿Qué es la idea absoluta? Debe superarse a sí misma si no quiere atravesar todo el proceso de abstracción una vez más desde el principio y contentarse con ser una totalidad de abstracciones o una abstracción que se comprende a sí misma. (Marx)

Toda lógica, es pues, una demostración de que el pensamiento abstracto no es nada en sí mismo, que la idea absoluta no es nada en sí misma, que sólo la naturaleza es algo. (Marx)

La naturaleza no contiene en sí misma el fin absoluto. (Hegel)

La idea absoluta que considerada desde el punto de vista de unidad consigo misma es intuición. (Marx)

La idea abstracta, que sin mediación se convierte en intuición, no es más que pensamiento abstracto que renuncia a sí mismo y se decide por la intuición. (Marx)

El hombre enajenado de sí mismo es también el pensador enajenado de su ser, es decir, de su vida natural y humana. Sus pensamientos son, en consecuencia, espíritus que existen fuera de la naturaleza y del hombre. (Marx)

Si el hombre no es humano la expresión de su naturaleza no puede ser humana, y en consecuencia el pensamiento mismo no podía ser concebido como una expresión de la naturaleza del hombre, como la expresión de un sujeto humano y natural, con ojos, oídos, etc., que vive en sociedad, en el mundo y en la naturaleza. (Marx)

Lo absoluto es el espíritu, esta es la definición suprema del absoluto. (Hegel)

No es la conciencia lo que determina la vida, sino la vida lo que determina la conciencia. (Marx)
Si bien toda alienación implica objetivación, no toda objetivación implica alienación. (Marx) 

Muchas gentes toman por energía la confianza que da la ilusión. Quizá la esperanza es la mitad del ánimo, y tal vez por eso la religión católica ha hecho de ella una virtud ¿No ha mantenido la esperanza a muchos débiles de espíritu dándoles tiempo para esperar los cambios de la vida? (Balzac)

Cesar se había empequeñecido, como se empequeñecen en la desgracia los hombres acostumbrados al éxito y cuya fuerza reside en esa seguridad que le da la rutina a las fuerzas mediocres. (Balzac)

En el comercio la ocasión lo es todo. Quien no se decida a cabalgar sobre el éxito, agarrándose a las crínes, pierde la oportunidad de hacer fortuna. (Balzac)

Las gentes honradas no tienen tanto tacto, no tienen ninguna medida para el bien, porque para ellas, todo es recto y sin segundas intenciones. (Balzac)

Los hombres que tienen tras de sí cuarenta años de probidad, los hombres más virtuosos, en su deseo de conservar el honor, se parecen a los jugadores más empedernidos. Son capaces de todo: venden a sus mujeres, trafican con sus hijos, comprometen a sus mejores amigos, dejan en prenda lo que no les pertenece, se dedican al juego, se hacen farsantes y mentirosos, aprenden a llorar. (Balzac)

Lo único que salva son los sentidos. (Enrique Guillén)

No está destruido ni acabado quien quiere algo. (Balzac)

Olvidar es el gran secreto de las almas fuertes y creadoras; olvidar a la manera de la naturaleza, que no conoce el pasado, que a todas horas recomienza los misterios de sus infatigables creaciones. Las almas débiles, como era la de Biroteau, viven con sus dolores, en lugar de cambiarlos por apotegmas de la experiencia; se saturan de pena y se consumen volviendo a vivir cada día la desgracia sufrida. (Balzac)

Así, cuando han desaparecido, no ya la religión, sino también las creencias de un pueblo; cuando la educación ha relajado en él todos los lazos conservadores, acostumbrando a los ciudadanos a un frío análisis, una nación se halla en estado de disolución, pues ya no tiene consistencia sino por las innobles soldaduras del interés material, por los mandamientos de un culto creado por el egoísmo bien entendido. (Balzac)

Tal es la naturaleza del amor que siempre se casa con la esperanza pese a los necios engaños que aquella falaz y agraciada compañera le da a tragar como más dulce miel. (Balzac)

He aprendido que por alto que tenga un hombre la cabeza, sus pies siempre están al nivel de los míos, además he aprendido a no confiar en el tiempo cálido en invierno, en el sueño de mis enemigos y en las palabras de mis amigos. (Balzac)

El interés que hace tantas amistades, también las deshace. (Balzac)

Es necesaria una justicia nueva. Un nuevo lema. Nuevos filósofos. La tierra moral también es redonda, la tierra moral también tiene sus antípodas. Las antípodas también tienen su razón de existir. Hay que descubrir otro mundo todavía, y más de uno. ¡A los barcos filósofos! (Nietzsche)

Cada hombre queda preso entre mil sombras que lo rodean y lo paralizan. (Ingenieros)

¿De dónde procede la debilidad del hombre? De la desigualdad que encuentra entre su fuerza y sus deseos. Son nuestras pasiones las que nos hacen débiles, porque se precisaría para contenerlas más fuerzas de las que nos ha dado la naturaleza. Disminuid los deseos, que es como si aumentasen las fuerzas: el que puede más que desea, posee con exceso; es ciertamente un ser más fuerte. (Rousseau)

No se trata de saberlo todo sino solamente lo que es útil. (Rousseau)

Para el completo desarrollo de la vida a su más alto grado de perfección algo más es necesario. Es preciso el individualismo. Si el socialismo es autoritario; si hay gobiernos armados de un poder económico como los hay ahora con un poder político; si, en una palabra, vamos a tener tiranías industriales, entonces el último estado del hombre será peor que el primero. (Oscar Wilde)

Amar con el corazón es haberlo perdonado todo. (Bourget)

El que no puede perdonar, deje de amar. No atormente a la persona que pretende seguir amando, cuando sólo se ama a sí mismo. No llame amor a su vanidad, a su odio; el mal ajeno nunca fue remedio al dolor propio. Hay falta de dignidad en los celos que no perdonan ni olvidan. Cede el que ama de corazón: al fin su corazón perdonará y será feliz. (Ingenieros)

Los sentidos no conducen al amor, pero el amor sin participación de los sentidos es un fantasma incorpóreo. (Hartmann)

El marido de la madama famosa es un ser vegetativo, sin placeres, ni penas intensas, sin instintos hondos, sin ternuras finas, incapaz de sensualidad ni de quimeras, y, para colmo, marido de una manón fracasada por no haber encontrado a tiempo su caballero Des Grieux.
No creaís, sin embargo, que el señor Bovary es un personaje despreciable; es vulgar, simplemente; como él hay millares de maridos tranquilos, incapaces de sentimientos que comprometan su única aspiración bien definida: la tranquilidad. Debajo de esos innumerables Bovary existen los “retardados sentimentales”. Los imbéciles de corazón, los idiotas. Es estos es absoluta la incapacidad de amar: no aman, no pueden amar jamás, como si careciesen del instinto que sirve de base a la formación del sentimiento amoroso. (Ingenieros)

Ni la ausencia ni el tiempo son nada cuando se ama. (Alfredo de Musset)

Con la valorización del mundo de las cosas, la desvalorización del mundo de los hombres se intensifica en una relación directamente proporcional. (Marx)

La felicidad es ausencia de miedo y que uno de los reductos más seguros donde encontrarla está en la sala de espera de la felicidad. (Punset)

¿Por qué cuesta tanto aceptar, años más tarde, que las decisiones mal llamadas conscientes no son sino la racionalización interesada y a posteriori de mecanismos inconscientes? (Punset)

No marchamos hacia algo cada vez más grande y perfecto. (Stephen Gould)

¿Is there a life before death? (Graffiti en Nueva York) 

Sí, todo lo que es piensa. Soy, luego pienso. (Unamuno)

La ausencia de diseño laborioso y ejecución calculada en el amor lo sitúa fuera de lo que se puede controlar. (Alain de Botton)

El cerebro no está para buscar la verdad, sino para hacer predicciones para poder sobrevivir. (Eduard Punset)

El deseo de amar precede al amado, y la necesidad ha inventado su propio remedio. La aparición del bienamado es tan sólo el segundo acto de una necesidad previa, aunque en gran parte inconciente de amar a alguien. (Alain de Botton)

El español medio es demasiado orgulloso, demasiado egocéntrico y demasiado intolerante como para poder fundir su personalidad con la de otro ser humano. Un sentido exagerado del honor es un rasgo narcisista característico de los españoles, que son individualistas y amantes del monólogo. No comprenden o admiten el dialogo, y esto complica extraordinariamente la convivencia. (Nina Epton)

La gente se siente sola pero teme a la intimidad (…) porque con el ser amado, el ordenador, o el robot puedes estar solo, pero no sentirte solo. (Eduard Punset)

Parta detectar cómo piensa el otro es preciso indagar primero en el interior de uno  mismo, desarrollar el sentido de introspección que, más tarde, conducirá a la conciencia. (E. Punset)

…El gran secreto de la evolución, es decir, lo fundamental no era hacerse entender, sino intuir lo que los demás pensaban para poder sobrevivir. (E. Punset)

La antítesis del amor no es el odio, sino el desprecio. (E. Punset)

Los que podrían elaborar teorías sobre el amor sólo saben de soledades, desamores y ficciones. Los que viven no saben y los que saben no viven. (E. Punset)

Tal vez la forma en que la historia se venga de los jóvenes idealistas consiste en permitir que vivan lo suficiente para ser testigos del horror que se comete en nombre de sus ideales. (Peter Sloterdijk)  
De pronto, adquieres una clarividencia insospechada y todo lo nuevo que te sucede no incide en el yo antiguo y habitual, sino que, junto con los nuevos hechos sorprendentes, hay un yo íntimo totalmente nuevo y perfectamente integrado en el mundo, que consiste sólo en receptividad y presente –un presente que nada debe al pasado y que irrumpe bruscamente en ser por generación espontánea… (Peter Sloterdijk)

Sin sangre fría no vas a ninguna parte, tienes que saber lo que quieres. (Peter Sloterdijk)  

Y es que, cuanto más ha subido el alma civilizada por encima de su naturaleza, en su autosuficiencia, más peligroso le parece mirar abajo. Y lo que habría de ser más beneficioso les parecerá una exigencia inaudita a nuestras almas elevadas que con tanto esfuerzo subieron, melancólicamente enamoradas de sus ansias de grandeza y superación, y éstas por el esfuerzo, rígidas por el afán de mantenerse aisladas, trémulas de superioridad. (Peter Sloterdijk)  

La artificial educación moderna que reprime todo aquello que pugna por salir a la luz, y la constitución de la sociedad, contraria a la naturaleza, en la cual unos privilegios perversos y unas prohibiciones insensatas paralizan la libre relación entre los hombres. (Peter Sloterdijk)  

Comprendí que ser visto representa ser destruido…De pronto, me pareció que dejaba de ser visto, que no había nadie a mi lado, nadie que me juzgara. Me invadió una paz desconocida. En lugar de ser visto, yo empecé a ver como nunca. Yo era, por así decirlo, todo visión, visión total, sin palabras, abierto al mundo, que ni juzgaba ni era juzgado (…) Supe lo que es un comediante: aquel que se deja ver para que no se deje coartar en sus movimientos por las miradas armadas de palabras de los demás. De pronto, me sentí convertido en una fuerza que no podía sino manifestarse de acuerdo con su naturaleza. Descubrí que la vida es un concierto de fuerzas, ninguna de las cuales tiene más derecho que otra a manifestarse. (Peter Sloterdijk)  

…Sólo acepte el papel que se le asigna porque, si no, nunca podrá representar el otro. Probablemente nosotros como espectadores, tengamos que aprender en el futuro a mirar con ojos nuevos, a fin de descifrar la obra dentro de la obra, la obra secreta que los intérpretes introducen subrepticiamente. (Peter Sloterdijk)  

No se os ocurra soñar que un día pondrán junto a vuestra puerta una placa que diga: Aquí el señor Van Leyden descubrió el secreto del alma humana. (Peter Sloterdijk)  

Pero lo que llamáis así (realidad) no es más que una combinación de dos irrealidades: una fachada respetable que ayuda a tranquilizar la conciencia de los poderosos y los triunfadores, y un submundo de sueños y cosas prohibidas que permanecen fuera de lo visible. (Peter Sloterdijk)  

Antistenes enseñaba que es cualidad divina no necesitar nada y cualidad casi divina necesitar poco. (Peter Sloterdijk)  

En cada rostro, el anhelo de ser, en todos los labios, protestas de que el que habla existe verdaderamente. Todo lo que aquí se muestra quiere saltar a los ojos ajenos para libarse del temor de no existir en realidad. Tú reconóceme y yo te sigo a cualquier infierno. (Peter Sloterdijk)  

Hace mucho tiempo que frente a la vida somos como esos insectos nocturnos que golpean los cristales. Allí detrás brilla, sí, una luz cegadora; pero nosotros no podemos entrar, para sentir nuestro propio cuerpo y quemarnos. Es nuestra tragedia. (Peter Sloterdijk)  

Que viva la superficialidad puesto que lo profundo fracasa. (Peter Sloterdijk)  

Hoy habría que llevar los nervios a flor de piel para captar todo lo nuevo. Pero vosotros os empeñáis en aislaros de toda emoción. Vuestro capital vive más que vosotros. Él circula y no hace tantos remilgos, pero sus poseedores son un caso desesperado. (Peter Sloterdijk)

La vida solo alcanza su verdadera dimensión en los raros intervalos entre el orden y el desorden, pues por lo demás apenas se vive… (Peter Sloterdijk)

Sólo aquello que termina merece existir. (Peter Sloterdijk)

Yo juego con todas éstas cosas que desaparecerán con nosotros, como el que, antes de vender la casa, desliza los dedos por el teclado del piano. (Peter Sloterdijk)  

Todas mis simpatías son para los amorales, ya que, no obstante sus morbosas cabriolas, dejan lugar para la vida, mientras que los ciudadanos virtuosos, con sus cien ideas obligadas, ya nos dan un anticipo de lo que harán a los demás para sujetarlos a la misma férula moral. (Peter Sloterdijk)  

Lo esperó todo de los altos poderes sin advertir que tenía en su propia mano la realización de sus esperanzas. (Peter Sloterdijk)  

Vos sentiréis la repercusión de la vida rota. (Peter Sloterdijk)  

Todo aquel que se impone la tarea de eliminar el mal, un día se encuentra sentado sobre un montón de calamidades provocadas por él mismo, que son mucho mayores que las que pretendía combatir. (Peter Sloterdijk)  

Quien desee comprender la estructura del mal, necesariamente tiene que pensar más allá del hombre. (Peter Sloterdijk)  

La vida en sí no va a ninguna parte, está ahí y sólo juega un poco con las perspectivas: pasado, futuro, futuro del pasado, pasado del futuro… (Peter Sloterdijk)  

Uno lo ve todo claro cuando deja de hacerse ilusiones. (Peter Sloterdijk)  

Hay que hacer descender el alma de las alturas poco a poco, hay que establecer en laces con el propio cuerpo (…) En todo caso, se trata de sustituir una perfección irreal por una imperfección que tiene la ventaja de ser real. (Peter Sloterdijk)  

Vos llegareis a se algo grande porque poseéis la sencillez ante la verdad que caracteriza a las personas que prometen. El que en todo ve lo verdadero, más tarde o más temprano ha de derribar las opiniones vulgares sobre la verdad y la mentira. (Peter Sloterdijk)

Solamente una cosa no tenéis que adquirir: Y es la voluntad que no es más que la vida de nuestra vida. Es precisamente esto lo que constituye el secreto del magnetismo animal. Quien posee la voluntad, el que sabe lo que quiere, ése puede quererlo todo y alcanzará todo lo alcanzable. (Peter Sloterdijk)  

No se puede querer aprender el querer sin destruir la pureza y la simplicidad de ese querer. O queréis o no queréis, es la sencilla verdad fundamental. (Peter Sloterdijk)  

Pero la escisión crece día a día; ya que en nuestro tiempo se oponen a nuestra voluntad unas fuerzas cada vez más heterogéneas y contradictorias y la dispersan en mil direcciones. (Peter Sloterdijk)  

El hombre no está en la raíz de su voluntad sino que otro está queriendo por él. O muchos otros. (Peter Sloterdijk)  

Estoy confuso y sólo me queda una solución doblegarme a la confusión. (Peter Sloterdijk)  

El alma decidida no es más que espíritu pujante y pura entrega que no conoce la desconfianza ni teme el abuso. (Peter Sloterdijk)  

Toda persona civilizada, con escasas excepciones, es una ciénaga de negatividad estancada. Inmediatamente podéis daros cuenta. No brilla, está apagada, sofocada, turbia. Con esto está todo dicho. (Peter Sloterdijk)  

Uno está enfermo, uno es desdichado, uno está estancado, uno ansía otra vida, ansía comunicación con el otro, pero, naturalmente, uno se emplea en conseguirlo con los medios del yo crítico. Sin embargo, este yo central es el principio del estancamiento. (Peter Sloterdijk)  

Yo creo que la locura consiste en cambiar la compañía de las personas por las propias imaginaciones, porque éstas significan más que las relaciones con el prójimo. (Peter Sloterdijk)  

Me he despojado del cuerpo y de mi saber. Lejos del cuerpo y libre de saber, me he identificado con lo que todo lo impregna. (Peter Sloterdijk)  

Toda ambición humana no tenía más objetivo que alimentar la propia ambición, lo cual, a su vez, no significaba sino el deseo de ser como los mejores. (Peter Sloterdijk)  

¿Quién podía ser tan sincero o tan desesperado –lo cual viene a ser lo mismo- como para someterse, sin más condiciones, a su propio destino y renunciar a seguir persiguiendo la diferenciación? (Peter Sloterdijk)  

En el fondo el intelecto crítico está tan ansioso de rendirse como la más frágil damisela. (Peter Sloterdijk)  

Él veía que en realidad había dos o tres pensamientos esenciales que se manifestaban en cuanto uno reunía las fuerzas necesarias para desestimar todo lo demás. En el fondo, todo era extraordinariamente simple. Lo único importante era terminar con la fantasía de que la voluntad de saber eleva el espíritu. Uno tenía que fracasar como investigador y buscar ese saber que no da poder, sino comprensión. (Peter Sloterdijk)         
      
La filosofía moderna está maldita. Por sus ambiciones científicas está condenada a comprender toda la historia de todo el mundo y, sin embargo, no conoce ni la historia, ni el mundo, ni lo que representan. (Peter Sloterdijk)  

El hombre es un meteorito pensante. Sólo en contacto con lo existente se inflama su envoltura. Por mi incandescencia se me aparece lo que existe y cobra significado como entorno. Yo ardo; por lo tanto, no puede ser que no haya nada. Si yo ardo es que estoy aquí para coexistir con lo demás que aquí está. (Peter Sloterdijk)  

Porque esta incandescencia no es sino la posibilidad de sentir la existencia. (Peter Sloterdijk)  

Cuanto más se arman los hombres con el “pienso” del arsenal de las ideologías modernas, más psicología tiene que surgir en esta sociedad para regular el tráfico de los fantasmas. (Peter Sloterdijk)  

Todo yo total se parece, pues, a un loco que se cree otra persona y, por lo tanto, se halla en camino de convertirse en aquello que imagina ser. (Peter Sloterdijk)  

Los hombres en general maltratan al animal divino que está inseparablemente unido a su propio destino, pero cuya perfección original se ha hecho inalcanzable para ellos. (Peter Sloterdijk)  
         
La psicología no podrá ser más que una ciencia de las disculpas objetivas: Por qué el hombre no es como podría ser. (Peter Sloterdijk)  

Somos lo que sentimos. (Ligia Gómez)

Cada cual es otro y nadie es uno mismo. (Peter Sloterdijk)  

Está en la naturaleza de las cosas hacerse visibles a mediodía que se desarrollan (…) no tenéis el valor de asumir vuestra locura y cumplir vuestra misión. Las grandes misiones se buscan siempre a sus locos, porque sin éstos nada sucede. (Peter Sloterdijk)  

El mundo con todas sus cortesías y compromisos se precipita en caída libre. (Peter Sloterdijk)  

¿O acaso también ellos hubieran descubierto entretanto la fragilidad del mundo y experimentado el vértigo que desde los grandes días de la revolución nos obligaba a buscar en remotas profundidades para encontrarnos a nosotros mismos? (Peter Sloterdijk)                                               

El término posmodernidad vendría a anunciar la llegada del cambio? Tal término vendría a ser como una advertencia de que las cosas ya no son como antes, de que estamos en un momento en el que se ha extendido una sensibilidad o un estado de alma de tal modo que seria mas exacto hablar de condición más que de una época, ya que éste último término conllevaría una carga periodizadora que a pesar de los engañoso del “pos”, está en las antípodas del pensar posmoderno. (Iñaki Urdanibia)

El paradigma moderno está caracterizado o cimentado sobre éstas bases:
Determinismo: La relación causa efecto elimina la libertad de los hechos causados.
Naturalismo: Todo tiene un conjunto de propiedades características que ya están dadas.
Esencialismo: Todo tiene una esencia que determina su naturaleza.
Racionalismo: El pensamiento racional es lo que nos acerca a la verdad, mientras que lo irracional sólo nos aleja.
Trascendencia: Existe un futuro que determina el presente y que es superior a éste último.
Orden Universal: La naturaleza posee un orden que debe ser desvelado. Este orden o naturaleza existe tal como es independiente del observador. (Mitxelco Uranga)

Es necesario una justicia nueva. Un nuevo lema. Nuevos filósofos. La tierra moral es también redonda. La tierra moral tiene también sus antípodas. Las antípodas tienen también su razón de existir. Hay que descubrir otro mundo todavía, y más de uno. ¡A los barcos filósofos! (Nietzsche)

En una primera etapa del resentimiento el hombre es desdichado y débil por lo que acaba culpando a todos los demás: “¡Por tu culpa!”. El hombre afianza sus fuerzas reactivas contra las activas y aquellas que afirman la vida en su totalidad. Pero las fuerzas reactivas hacen volverse contra sí mismo y llenarse de negatividad. Ahora el hombre no dice ¡Por tu culpa! Sino que ahora dice ¡por mi culpa! El hombre se crea la mala conciencia. (Uranga)

La muerte de Dios significa que los valores que había hasta entonces han caído, y que n o hay necesidad alguna de establecer valores iguales a los antiguos, debido a la desaparición del pilar de éstos, lo suprasensible. Por eso, como ya hemos mencionado antes, la superación de este nihilismo no pasa por la mera suplantación de los antiguos valores por otros nuevos, sino que se requiere para ello de un nuevo principio del que deviene el valor de los nuevos valores. (Uranga)

Estamos totalmente perdidos, en una situación límite carente de fundamento que nos sume en una profunda crisis, sin poder encontrar sentido ni en el más allá ni en el más acá de la modernidad. La época de la modernidad es ciertamente una época de nostalgia, de nihilismo, de crisis de paradigmas, de pluralismo de perspectivas. Se adueña de esta época la desesperanza; ya no se toman banderas. La filosofía de la desesperanza reivindicada por Ciorán no busca nada, busca la nada; es la demostración de pérdida de valor de toda acción. Es el vagar sin sentido de la sombra Nietzscheana que Barman compara con el vagabundo. (Uranga)

Dos tipos distintos de Estados en la modernidad. Por un lado, aquellos Estados que defendieron la imposición de lo colectivo sobre lo individual, y por lado, aquellos que defendieron la postura contraria, a pesar de no por ello dejar al individuo libre de las estructuras de poder. (Barroycoa)

La dominación totalitaria no reside en el individuo convencido sino en aquel para el que ya no existe una diferencia entre los verdadero y lo falso, reside en el individuo indiferente. (Hannah  Arendt)

El método científico que nos condujó a una dominación cada vez más eficiente de la naturaleza, proporcionó también los instrumentos para una mayor dominación del hombre. (Uranga)

La memoria es la responsable del espíritu de venganza y el resentimiento. (Uranga)

…sólo recuerda el dolor sufrido en el pasado, dolor que acaba por convertirse en resentimiento, y éste en espíritu de venganza contra todo el mundo. Experimenta todo lo que le atañe como un ataque u ofensa. Este hombre sólo vive para vengarse del que lo oprime; no busca su libertad sino devolverle al verdugo todo el dolor que ha sufrido. No puede vivir sin el otro. El otro da sentido a su vida. (Uranga)

La vida s entiende como la necesidad de liberarse a sí mismo continuamente, esto es, una permanente autocreación. (Foucault)

El sujeto no es otra cosa que una unidad imaginaria inventada que oculta tras de sí una pluralidad de voluntades. El yo está puesto por nuestro pensamiento. De ahí que para Nietzsche la afirmación cartesiana por la cual el origend del pensamiento es el sujeto es totalmente falsa. (Uranga)

El individuo debe experimentarse continuamente e inventarse todas veces cuantas quiera. (Uranga)

Se ven tantos rostros esperanzados, amables e infantilmente nerviosos, por todas partes se ve el deseo secreto de alegrar a alguien y de hacerlo feliz, se gasta dinero en cosas inútiles, se hacen regalos, mientras que solamente se paga –y ahora que se denigre la época en la que domina y actúa un momento ideadle negación de la voluntad (y especialmente de limpieza del portamonedas), y precisamente en medio de las corrientes egoístas del Siglo XIX, y sin duda gracias al influjo de la religión. (Nietzsche. Carta de diciembre de 1866)

Pues ¿Qué el hombre? Modelo de debilidad, presa de la ocasión, juguete de la fortuna, imagen de inestabilidad, balance de envidia y desdicha. (Aristóteles)

El auténtico amigo es quien sabe todo sobre ti y sigue siendo tu amigo (Kart Cobain)

Los amigos se convierten con frecuencia en ladrones de nuestro tiempo. (Platón)

La ética es esencialmente eso: Tomar decisiones cuando todas las deducciones parecieran indicar que conviene hacer lo contrario, Es decir, cuando todas las razones, cuando el pensamiento racional indica otra cosa. Porque hacer lo que la razón indica es una deducción, no un valor moral. Algo que se nos impone, no algo que nosotros imponemos. (Emeterio Gómez)

No estamos entendiendo la ética ni como la práctica del bien ni como la “tenencia” de principios y valores –absolutos universales o no- sino la capacidad para crear la realidad imponiéndole decisiones que no derivan de ella. (Emeterio Gómez)

Pero de nosotros depende el utilizar y, por decirlo así, explotar a fondo cada acontecimiento, las pequeñas y grandes desgracias, para mejorarnos y ser más eficaces. La intencionalidad del destino de cada uno no es una fábula si la comprendemos así. Nosotros hemos de usar el destino intencionalmente: Pues los acontecimientos son en sí y para sí cáscaras vacías. Lo que cuanta es nuestra actitud frente a ellos: Para nosotros un acontecimiento tiene exactamente el valor que nosotros le atribuimos. (Nietzsche. Carta del 20 de febrero de 1867)

Mis previsiones para el futuro no son claras y por eso son bastante buenas. Pues sólo la certeza es terrible. (Nietzsche)

Los cien libros que están delante de mí sobre la mesa son justamente como tenazas que calcinan el nervio del pensamiento autónomo. (Nietzsche)

Con eso no alabo verdaderamente tú actual profesión como tal, sino sólo en la medida que es una negación de tu vida anterior, de tus aspiraciones y de tus ideas. En medio de tales conflictos el alma y el cuerpo se conservan sanos, y no se producen aquellas inevitables formas de enfermedad, causadas ya sea por el exceso de trabajo intelectual, ya sea por el predominio exagerado de lo corporal, las primeras son propiamente las del erudito, las segundas, las del villano, con la única diferencia de que en el uno estas enfermedades se manifiestan de un modo distinto que en el otro. (Nietzsche. Carta del 06 de abril de 1867)

¿No debería avergonzar a todo “erudito” la imagen de un Sófocles que de manera tan elegante sabía bailar y jugar a la pelota, y que además de esto ponía de manifiesto ciertas actitudes espirituales? (Nietzsche. Carta 06 de abril de 1867)

La verdad raramente mora allí donde se le han construido templos y consagrado sacerdotes. Nosotros somos los que hemos de pagar el pato sobre lo que hacemos bien o erróneamente, no aquellos que nos aconsejaron bien o erróneamente. Reservémonos al menos la satisfacción de cometer una estupidez por libre decisión. (Nietzsche)

Uno debe ser médico para sí mismo, pero al mismo tiempo acumular experiencias médicas de uno mismo. (Nietzsche)

No te quedes inmóvil
Al borde del camino
No congeles el júbilo
No quieras con desgana
No te salves ahora
Ni nunca… no te salves
No te llenes de calma
No te reserves del mundo
Sólo un rincón tranquilo
No dejes caer los párpados
Pesados como juicios
No te quedes sin labios
No te duermas sin sueño
No te pienses sin sangre
No te juzgues sin tiempo
Pero si pese a todo eso no puedes
evitarlo y,
congelas el júbilo
y quieres con desgana
y te salvas ahora
y te llenas de calma
y reservas del mundo
sólo un rincón tranquilo
y dejas caer los párpados
pesados como juicios
y te secas sin labios
y te duermes sin sueño
y te piensas sin sangre
y te juzgas sin tiempo
y te quedas inmóvil 
al borde del camino 
y te salvas
entonces
no te quedes conmigo.
(No te salves. Mario Benedetti)

Uno está menos aterrado por la cesación de la existencia que por la existencia incesante que lo envuelve a uno. (A. Finkielkraut)

Existir es permanecer en virtud de estar encadenado a uno mismo, adherido a la pegajosa liga del ser. (Finkielkraut)

El otro es para mí quien me robó mi ser y lo que hace que haya un ser que es mi ser. (Sartre)

Soy proyecto de recuperación de mi ser. (Sartre)

La caricia no es un simple rozamiento sino que es la modelación. Al acariciar a otra persona hago nacer su carne bajo mis dedos. La caricia es el conjunto de la ceremonia que encarna al otro. (Sartre)
Una obra de arte debería siempre enseñarnos que no habíamos visto lo que vemos. (Valery)  

Encontrar a un hombre es mantenerse alerta por obra de un enigma. (Lévinas)

El rostro es el lugar del cuerpo en el que el alma se muestra y se disfraza. Uno compone un rostro, y a pesar de sí mismo pregona con él sus emociones más secretas. Uno se maquilla el rostro para gustar o para engañar a las miradas que están al acecho y uno lo exhibe empero “como una confidencia que se ignora.” (Sartre)

Cuanto más se distingue otro, más lo detesto por la admiración que me veo obligado a tributar a sus hazañas: será menester que ese otro me resarza después de las coronas de laurel que trenza para celebrar sus éxitos o sus excelencias. Mis alabanzas exigen ser vengadas. La prudencia aconseja pues callar el elogio a fin de no sucumbir enseguida a la tentación de no denigrar a la persona alabada. (A. Finkielkraut)

Lo que me detiene, lo que paraliza mi espontaneidad es, no la mirada cosificante del otro, sino su soledad y desamparo, su desnudez sin defensa. Lo que de pronto me hace enrojecer de vergüenza y me embaraza es, no la alienación de mi libertad, sino mi libertad misma: no me siento agredido, siento que yo mismo soy el agresor. El rostro del prójimo me acusa de perseverar en mi ser, egoístamente, sin consideración por todo lo que no sea yo mismo. (A. Finkielkraut)

“Nadie es bueno voluntariamente”, uno no decide perder la cabeza, ponerse en campaña, olvidar la prudencia y rechazar sin beneficio los consejos y los cálculos de la razón utilitaria. Uno no decide obrar contra su propio bien. Despojado de su propia iniciativa, nuestra conciencia se compromete “fatalmente como a pesar de nosotros con otro que nos atrae tanto más cuanto que nos parece fuera de la posibilidad de alcanzarlo, hasta ese punto está más allá de todo lo que nos importe. (Maurice Blanchet)

Sólo hay amor en la imposibilidad de detener la fuga sin fin, el infinito escurrimiento del otro. (A. Finkielkraut)

En el amor la presencia es una modalidad de la ausencia. (A. Finkielkraut)

Amar es atribuir un valor positivo al ser mismo de aquel a quien se ama independientemente de sus actos o de sus propiedades singulares y perecederas. (A. Finkielkraut)

El amor no se dirige a la persona ni a sus particularidades, sino que se refiere al enigma del otro, a su distancia, a su incógnito a esa manera que tiene de no estar nunca al mismo nivel que yo, ni siquiera en nuestros momentos más íntimos. (A. Finkielkraut)

Juntos pero no todavía. (M. Blanchet)

En el otro hay siempre más cosas que amar (y que sufrir) que las que contienen las ideas sobre él o las ensoñaciones pacientemente fomentadas en su ausencia. (A. Finkielkraut)

En el amor el otro nos llega desde afuera, se instala en nosotros y permanece siendo un extraño para nosotros. Nos afecta hasta el punto de acaparar todo el mundo de la conciencia y al mismo tiempo se nos hurta. (A. Finkielkraut)

El amante reconoce simplemente que el no reposo es la verdad de la relación sentimental. (A. Finkielkraut)

A pesar de mí mismo vivo para otro. (Lévinas)

A pesar de las dificultades de mi historia, a pesar de los malestares, de las dudas, de la desesperación, a pesar de las ganas de salir de ese estado, no dejo de afirmar en mí mismo el amor como valor. (Barthes)

Cuando uno ama ya no ama a más nadie. (Proust)

¿Qué es hacer el amor? Es languidecer por lo que está muy próximo a uno como sí, una vez apartados todos los obstáculos, en el contacto de la piel y en el entrelazamiento de las epidermis, la otra persona se negara aún a dejarse tomar. (A. Finkielkraut)

Uno no puede cerrarle la puerta a la persona que ama, así como no puede retenerla detrás de una puerta cerrada con llave. (A. Finkielkraut)

El hombre ya no es dueño de sí mismo, ignora sus verdaderos móviles y obra sin conocerse; su fuero interno es una ilusión, sus palabras, valen no por lo que enuncian, sino por lo que ellas traicionan: posición social, deseo inconciente, lógica de la historia. Entre lo que es el hombre y lo que el hombre sabe de sí mismo hay un hiato en el cual las ciencias humanas establecieron su reino. (A. Finkielkraut)

Es la sociedad que está en ti la culpable, de manera que tú eres inocente; así se podría reducir el credo del humanismo moderno. (A. Finkielkraut)

Lévinas rehabilita la interioridad del hombre y afirma la irreductibilidad del ser humano a las fuerzas que lo mandan. (A. Finkielkraut)

La creación ex nihilo rompe el sistema, coloca a un ser fuera de todo sistema, es decir, en un ámbito en el que la libertad es posible. La creación deje a la criatura un rastro de dependencia, pero de una dependencia sin igual: el ser dependiente deriva de esta dependencia excepcional, su independencia misma, su exterioridad al sistema. (Lévinas)

Crear es poner a un ser fuera de un mismo de manera tal que pueda existir sin el constante sostén de su creador…El acto creador es lo que hace existir a otro, a otro cuya alteridad es total. (Catherine Charlie)

Frente a otro, mi vida se ve acusada. Mi ser ya no es mi derecho, ya no soy a mis anchas en el mundo, se presenta una obligación que relega a segundo término el dulce deber de la conservación y del desarrollo pleno. Mi existencia queda así condenada a no encontrar justificación en sí misma. Y yo apelo esa sentencia valiéndome del mal. Expresa a la vez el resentimiento y la nostalgia que suscita la severidad de dicha sentencia. Nostalgia de una vida ya no moral, sino orgánica que sólo obedece a la ley interna de su movimiento, nostalgia del impulso vital y de la irresponsabilidad: sueño de un retorno a la naturaleza. (A. Finkielkraut)
  
Odio en él el cuestionamiento irreversible de mi espontaneidad. No le perdono el tener que presentarle excusas. (A. Finkielkraut)

La disolución de la moral en el relativismo generalizado: ninguna obligación puede valer para todos en un mundo donde proliferan, se enfrentan y desaparecen multitudes irreductibles de humanidades. (A. Finkielkraut)

Mi libertad no es mi última palabra, no estoy solo. (Lévinas) 

La modernidad es la igualdad de las condiciones, no el fin de la desigualdad, sino su percepción igualitaria. (H. Arendt)

La semejanza se introduce ahora en el corazón de la relación humana. (Marcel Gauchet)

Por el simple hecho de la concentración de las carnes; las fronteras se esfuman., nada está delimitado: el individuo queda ahogado en la masa y su rostro ya no se destaca del resto del cuerpo. La forma humana se hace compacta, se presenta toda una pieza: la continuidad interrumpida entre el cuerpo vestido y la desnudez del rostro queda reestablecida, es más aún: es el cuerpo el que invade el rostro, el que lo recubre; de alguna manera, con su propia desnudez. Si el cuerpo está desnudo el rostro deja de estarlo o, mejor dicho, está de la misma manera que el cuerpo. Alojado en la misma carne, el rostro prolonga hasta los cabellos la desnudez del cuerpo. La masa humana es un cuerpo colectivo que se traga las singularidades; el cuerpo es una masa orgánica que se traga el rostro. (A. Finkielkraut)
La indiferencia respecto del trabajo particular corresponde a un tipo de sociedad en la que los individuos pasan con facilidad de un trabajo a otro y en la que el tipo determinado de trabajo parece fortuito y, por consiguiente, indiferente. (Marx)

La burocracia, como se sabe, quita al trato de los hombres los azares de la relación directa y de los escrúpulos que pueden nacer de la proximidad. El nazismo perfeccionó esta emancipación al hacer entrar el asesinato de las masas en el dominio de la competencia de la burocracia. (A. Finkielkraut)

Sólo en un mundo sin rostro el nihilismo absoluto puede establecer su ley. (A. Finkielkraut)

Cuando estoy frente a otra persona, su rostro me reclama. Cuando ninguna mediación atenúa nuestra relación y cuando sus funciones, su posición o los sistemas particulares que lo circunscriben ya no me protegen de su presencia, cuando se me presenta a quemarropa, el otro me sujeta a su debilidad y desde el principio hace de mí su deudor. Quiere exorbitante pretensión –que yo sea para él antes que para mí mismo. Parece ofrecido a mi poder, pero –al entregarse- me arranca de mi reposo y me hace problemático. Cuanto más a mi merced está, más me conmina a que yo acuda en su ayuda. El rostro del prójimo me obsesiona por esa miseria. Me mira, todo en él me mira, y nada es él me es indiferente. (Lévinas-A. Finkielkraut)
O no hagas nada o hazlo todo, el moderado me repele: prefiero lo extremado. (Hamann)

Piensa menos y vive más. (Hamann)

Todo cuanto el hombre se propone realizar, ya fuere en la esfera de la acción ya en la de la palabra, ha de brotar de todas sus energías reunidas; todo lo aislado debe rechazarse. (Goethe comenta a Hamann)

El sistema es un obstáculo para el descubrimiento de la verdad. (Hamann)

Descartes creía que era posible adquirir conocimiento sobre la realidad desde fuentes a priori y por razonamientos deductivos. Esto según Hamann, es la primera terrible falacia del pensamiento moderno. (Berlin)

La sabiduría es sentir, el sentir de un padre y un hijo. (Hamann)

Pues no hay ningún conocimiento que no se apoye en la creencia y en una creencia no controlada por la razón. (Berlin)

En la proximidad del otro, todos los demás que no son el otro me obsesionan y ya esa obsesión clama justicia, reclama mesura y saber, es conciencia. (Georges Hansel)

Sí, según la afirmación de Flaubert, la tontería consiste en querer llegar a conclusiones ello significa que nunca se puede fijar al otro, que no se lo puede ni localizar ni definir. Como lo enseña la pasión amorosa, el otro nos lleva más allá de la idea que tenemos de él y, como conciencia le enseña al amor, nadie puede confiscar en su provecho el título del prójimo. (A. Finkielkraut)

Veo lo mejor, pero hago lo peor. (Horacio)

La existencia precede lógicamente a la razón; es decir, lo que existe no puede ser demostrado por la razón, sino que debe ser primero experimentado por sí mismo y entonces se podrá, si así se quiere, construir sobre ellos estructuras racionales cuya fiabilidad no puede ser mayor que la de su base original. (Berlin)

La luz está en mi corazón, pero en cuanto intento llevarla a mi inteligencia se desvanece. (Jarobi)

El universalismo es una búsqueda ociosa, un conato de reducir la rica variedad del universo a una uniformidad estéril que es, en sí misma, una forma de no hacer frente a la realidad, de intentar encarcelarla en algún estuche lógico prefabricado a nuestro gusto: es un insulto a la creación y una muestra de fatua e imperdonable presunción por parte de quien intenta actuar así. (Berlín)

Con los números, como con las palabras, se puede hacer lo que se quiera. (Hamann)

El hombre para él (Hamann), es uno: el sentimiento conforma la creencia y la creencia al sentimiento. (Berlin)

La teoría, para él (Hamann), era la práctica y la práctica el ejercicio de la voluntad, compromiso de uno mismo, no ya con lo que se reconoce sin más como verdadero, sino con lo que se siente que es verdad y ardientemente se quiere que lo sea y se persigue con cada una de las fibras del propio ser en perpetuo combate. (Berlin)

Para él (Hamann), el significado de la acción se ejemplifica mejor en el mundo infinitamente variado y rico de la autoexpresión individual: en el esfuerzo de los niños para representarse cosas y para comunicar deseos y fantasías, para expresar su personalidad mediante la creación de obras de arte que encierren sus puntos de vista –es decir, expresen significados con el empleo de elementales esbozos o con alguna cosa distinta de ellos mismos, para representar cuanto imaginan o piensan que existe y que es digno de ser identificado- Lo que hacen los niños es en principio lo mismo que hace todos los hombres, desde el gesto corporal o el garabato más sencillo grabado en la pared de una cueva, hasta la expresión espiritual más sofisticada y profunda de la filosofía, la literatura o la religión; es idéntico a los estilos de vida mediante los que naciones, iglesias y culturas se expresan a sí mismas. (Berlin)       

El autoconocimiento y la autoestima son las auténticas formas para conocer y amar a los demás. (Hamann)

El deseo de conocernos como somos, de ser nosotros mismos, de no aceptar ningún sucedáneo, sino practicando el descenso a los infiernos del conocimiento de uno mismo, es el fundamento de toda nuestra actividad. (Berlin)

Suprimir aquello que vamos encontrando en nosotros para favorecer únicamente a una de nuestras facultades –la capacidad de análisis racional- es una automutilación, que sólo puede conducir a la perversión de nuestra naturaleza y a la distorsión de la verdad. (Berlin)

¿Cómo podrá llegar a sentir un hombre si ha mutilado sus órganos? (Hamann)    

Las pasiones son como los miembros. Mutilarlas es privarnos de la capacidad, no sólo de sensación sino de comprensión. (Hamann)
Toda energía es psicofísica: procede de la unidad del cuerpo y del alma. Templar las pasiones es debilitar la espontaneidad y el genio. (Berlin)

Los racionalistas han matado a la naturaleza porque rechazan a los sentidos y a las pasiones. “La pasión por sí sola presta manos, pies y alas a las abstracciones y a las hipótesis; las imágenes las dotan de espíritu, vida y lenguaje ¿Dónde pueden encontrarse argumentos mas vívidos? ¿Dónde el resonante trueno de la elocuencia y su compañero el relámpago de la brevedad del monosílabo?” Por eso debemos ir al artista y no al filósofo moderno. (Berlin-Hamann)

Los hombres llegan a entrar en el paraíso no porque hayan doblegado a sus pasiones o por no tener pasión alguna sino por haber cultivado su capacidad de comprender. Los tesoros del paraíso no son la negación de la pasión. (William Blake)

Suponer que uno se instala de una vez por todas en las leyes inalterables y eternas de lago llamado pensamiento, traducible a cualquier lenguaje o simbolismo –una cierta realidad interior, firme como la roca, de la que el lenguaje es simplemente el revestimiento u un guante bien ajustado un artificio-, ése es el más profundo de los malentendidos. (Berlin)

Aprendemos a través del medio tramado por el simbolismo; nuestra imaginación creadora llega a concebir el pasado y el futuro que no están ante nosotros, o las posibilidades que aún no son y tal vez no serán nunca, o lo que pudiera haber ocurrido pero no ocurrió, a través de ese mismo medio de los símbolos. (Berlin)

La imagen es la de una identidad –el hombre- empeñada en perpetua actividad, en la construcción de su propia vida y la de los demás, con ladrillos suministrados por la sensación y la imaginación, llamados símbolos, que se denominan, a veces, equivocadamente nociones abstractas a las que se les atribuye vida propia e independiente; a veces, más equivocadamente aún, se las ve, como separadas de los sentidos, características eternas de un mundo trascendente, llamadas universales: especimenes eternos e inmutables de un mundo sobrenatural que Platón concibió de un modo, Descartes de otro y Kant todavía de otro. Pero, en realidad, todo lo que hay es un mundo de personas y los modos en que ellas conciben su propia experiencia, modos determinados por el conjunto de conexiones orgánicas en que se precisan sus interrelaciones. (Berlin-Hamann)

Por esto el pecado capital es confundir las palabras con los conceptos y los conceptos con las cosas reales. (Hamann)

Un conflicto entre lo que el hombre es verdaderamente –autoexpresivo, creador, capaz de amar (o de odiar)- y ese ser ficticio que han inventado sin pretenderlo, las fórmulas sociales, morales, estéticas y filosóficas. Este ser, cuyo favor busca el filósofo, al que intenta aproximarse y al que desea ajustarse él mismo, es un monstruo de su propia creación, elevado a real a partir de un juicio sobre sí mismo y al que da nombres tales como: opinión pública, moralidad común de la humanidad o Estado o Iglesia. (Berlin-Hamann)

El hombre de sensibilidad sólo obedece a los impulsos de la naturaleza y no prefiere sino el grito que brota de su corazón; tan pronto como intenta moderar o forjar este grito, desde ese momento es un comediante en plena actuación. (Diderot)

Uno es uno mismo por naturaleza y otro por imitación. (Diderot)

Tan pronto como el hombre empieza a construir otro mundo, al hacerlo equivaler al mundo real que ha perdido –el mundo abstracto de las ciencias, el mundo suprasensible de la metafísica-, el hombre se aniquila. (Berlin)

Esto se ha llamado autonomía de la razón. En ello hay un intento de aislar al hombre de su propia experiencia individual y de establecer leyes universales para todos los hombres en su calidad de tales, de cualquier tiempo y lugar, como se hizo por ejemplo por Descartes y Kant. (Berlin)

Comprender o pensar es participar en el drama que es la creación. (Hamann)

No somos libres para hacer lo que deseamos, pues fuimos creador para ser y hacer lo que somos y hacemos. (Berlin)

Hay que aprender a soportar la propia nada. (Hamann)

Lo que se da, se da; aprender a someterse es aprender a comprender. (Berlin)

Quien confía en el juicio de otro, más que en el suyo, deja de ser hombre. (Hamann)

La belleza es la apariencia de nuestro ser entero no falsificado. (Heinse)

La realidad es desconcertante pero tiene que ser encarada. El único camino para despertar a los seres engañados es romper las lentes con las que normalmente miran a la realidad. (Berlin) 

El genio está loco en el sentido que el mundo le da a esta palabra, pues la sabiduría de este mundo es estupidez y el ;único uso de la razón no es darnos conocimiento sino exponernos a nuestra propia ignorancia, conducirnos a la humildad. (Berlin)

La razón tomada en sí misma es impotente y cuando impone sus dictados es un usurpador y un impostor. (David Hume)

Un hombre debe vivir por sí mismo no tutelado por otros y “vivir por sí mismo” es dar cuenta –o más frecuentemente, fracasar en el intento- de lo que uno ha experimentado vitalmente, y emplear las teorías sólo como muletas que hay que abandonar cuando se presenta la experiencia directa. (Hamann)

La ambición de “newtonizar” todos los conocimientos tiende a embotar la sensibilidad ante los matices, a disminuir la receptividad ante las impresiones empíricas, a hacer valer la forma a expensas del contenido, la uniformidad a costa de la variedad, de la plenitud de la vida y de la metamorfosis calidoscópica de la experiencia actual que llegan a perderse, deslizándose por los huecos de una red conceptual más elaborada. (Berlin)

Los defectos y los vacíos, esto es, el conocimiento  de lo más alto y de lo más profundo de la naturaleza humana, son los lugares desde donde únicamente pueden los hombres elevarse al ideal. (Hamann)

Sólo el descenso a los infiernos del autoconocimiento constituye el sendero para transformarse en divino. (Hamann)

Toda generalización encarna falsos valores. (Hamann)

Sin libertad para ser malvado no hay mérito, y sin libertad para ser bueno, no hay ninguna atribución de culpa, por tanto, no hay ningún conocimiento del bien y del mal. La libertad es el maximum y el minimum de nuestras capacidades naturales, cimiento y fin de todo su sentido, desarrollo y alcance. Ni el instinto ni el sensus comunis determinan al hombre (…) Cada hombre es su propio legislador, pero también el primero y más inmediato de sus súbditos. (Hamann)

Hamann cree que todo intento de generalizar conducen a la creación de generalizaciones sin rostro, que ocupan el lugar de los individuos que sirvieron de materia prima para hacerlas; las consecuencias es que las teorías elaboradas en los términos de esas abstracciones no llegan a tocar lo más hondo de los individuos, a los que, sin embargo, pretenden describir o explicar; los sistemas morales, legales y estéticos –toda formulación de principios de acción- o ignoran a los individuos, de cuya experiencia en definitiva, se han extraído, o los fuerza a entrar en algún lecho de Procrustes, hecho al dictado de normas, que ciertamente los mutila y puede llegar a destruirlos. (Berlin) Procrustes: Bandido que torturaba a estirando a sus víctimas en el lecho.
Hamann sólo veía los vicios de los grandes “simplificadores” que andaban intentando destruir a los hombres y mujeres vivos en nombres de abstracciones hueras –ideales tales como: razón, progreso, libertad o igualdad, construcciones bastas y vacías de mentes privadas de realismo-, todas las cuales, tomadas en conjunto, eran de menor valor que el contacto con un hecho concreto, un ser humano real, una hora de verdad –es decir, íntima- experiencia de un alma y un cuerpo humanos, tal como éstos eran realmente, con todas sus penosas imperfecciones. (Berlin)

Pero la era de la caballería ha acabado. La de los sofistas, economistas y calculadores ha sobrevenido y la gloria de Europa se ha extinguido para siempre. (Burke)

Como muchos hombres que conciben ideas audaces y hablan en términos feroces y de alcance ambicioso, era él mismo tímido, gentil, desconfiado de sí y excepcionalmente vulnerable. (Berlin)

Puesto que no podemos arreglarnos sin normas ni principios, tendremos que desconfiar constantemente de ellos y no dejarnos que nos traicionen cuando rechazan o arrinconan las irregularidades y peculiaridades que ofrece la experiencia concreta o pretenden que nos deslicemos sobre ellas sin tenerlas en cuenta. (Hamann)

Por muy estropeada que esté la olla siempre encuentra su tapadera.
Los viejos aman con debilidad que va creciendo y los jóvenes con fuerzas que van disminuyendo. (Balzac)

El valor de cambio aparece como la relación cuantitativa, la proporción en que se cambian valores de uso de una clase por valores de uso de otra clase, relación que varía constantemente con los lugares y los tiempos; parece, pues, como si el valor de cambio fuese algo puramente casual y relativo. (Marx)

Las grandes obras de arte nos atraviesan como grandes ráfagas que abren las puertas de la percepción y arremeten contra la arquitectura de nuestras creencias con sus poderes transformadores. Tratamos de registrar sus embates y de adaptar la casa sacudida al nuevo orden . Cierto instinto primario de comunión nos impele a transmitir a otros la calidad y la fuerza de nuestra experiencia, y desearíamos convencerlos de que se abrieran a ella. (Steiner)

La penitencia es la consecuencia del cambio, de la ruptura consigo mismo, con el pasado y con el mundo. Es una forma de demostrar que se es capaz de renunciar a la vida y a sí mismo, de mostrar que se es capaz de enfrentarse a ala muerte y aceptarla. La penitencia del penado no tiene como objetivo el establecimiento de una identidad, pero sirve, en cambio, para rechazar el rechazo del yo, la renuncia a sí mismo. (M. Foucault)

Porque de cada cosa la quintaesencia extraje, tú me diste tu barco y yo en oro lo troqué. (Baudeliere)

El primer deber del hombre, según Levi, es entenderse a sí mismo y lo que sucede en su interior, advertir el significado de sus vivencias. Cuando un gran genio profetiza, no hace más que recordar, porque el futuro está en el pasado, el pasado en el futuro, y todo está en él. (Enid Starkie)

Baudeliere estaba convencido que tan sólo artistas que hubieran alcanzado un alto grado de espiritualidad lograrían descubrir imágenes, metáforas y analogías que les permitieran expresar adecuadamente su visión. Creía que el genio no dependía del poder de invención sino de la facultad de recepción. El artista no ha de ser más que traductor. (Enid Starkie)

Tienes ya derecho a considerarte superior a todos los hombres; nadie sabe ni podría comprender todo lo que piensas y todo lo que sientes; serían incluso incapaces de apreciar el afecto que te inspiran. Eres un rey al que los transeúntes desconocen y que vive en la soledad de sus convicciones. (Baudeliere)

Todas esas cosas se han creado ¡para mí! ¡para mí! ¡Para mí! La humanidad ha trabajado, ha sido martirizada, se ha inmolado ¡para servir de pasto, de pabulum, a mi impecable apetito de emoción, de conocimiento y de belleza! Salto y resumo. Nadie se extrañará de que un pensamiento final, supremo, surja del cerebro del que sueña: ¡Me he convertido en Dios! (Baudeleire)

…Y ninguno está en condiciones de crear antes de haber sido inspirados por un Dios, de estar fuera de sí y de no contar ya con su razón, pues mientras conserve esta facultad todo ser humano es incapaz de poetizar y de proferir oráculos. (Platón)

El arte, al igual que la filosofía, con la que tiene mucho en común, con la que está íntimamente ligada, sólo existe en la contemplación desinteresada de las cosas, y la facultad de presentarlas a otros de esa manera es la esencia del genio. Cuando lo consigue, el hombre se libera de las cadenas que lo sujetan a la realidad vulgar, se aleja del torrente de los intereses mezquinos y de los pensamientos triviales. (Schopenhauer)

Hay que reinventar el amor, está claro. Las mujeres no pueden desear otra cosa que buena posición. Cuando ya la han alcanzado, dejan a un lado corazón y belleza: tan sólo queda un frío desdén, el alimento actual del matrimonio. (Rimbaud)

La eternidad es el mar ido con el sol. (Rimbaud)

Los grandes sufrimientos forman parte de la doctrina estética de Rimbaud; es el precio que debe pagarse por la victoria final, la prueba de que se ha sido elegido para éxito. (Enid Starkie)

Para él (Rimbaud), a quien se juzga digno de este sufrimiento, disfrutará de la promesa sobrehumana que se le ha hecho, la increíble promesa de que cortará el árbol del bien y del mal, enterrándolo para siempre en las tinieblas, de manera que el poeta haga reinar su amor puro y universal. (Enid Starkie)

La mente humana sufre la compacta acumulación de sus propias obras, de las que tradicionalmente están destinadas a ser su mayor gloria y, también, de las que también son deleznables, y llega a comprender que ninguna servirá a sus propósitos, que todas son fastidio y vanidad, que toda la basta estructura de la creación y el pensamiento humano es ajena a la persona humana. (Steiner)

El hombre no se rinde a los ángeles, ni del todo ante la muerte, excepto solamente a causa de las flaquezas de su débil voluntad. (Joseph Glanvill)

Mi alma está abrumada por el peso del sufrimiento humano. (Radíschev)

John Duas Scoto: Según él, la voluntad no tiende necesariamente al bien como postulaba Tomás de Aquino, sino que la esencia de la voluntad es la libertad, y precisamente por ello la voluntad es más perfecta que el entendimiento y superior a él, ya que el entendimiento no es libre para asentir o disentir de las verdades que capta. 

El entendimiento conoce inmediatamente las realidades individuales por medio de una intuición inmediata confusa. (John Duns Scoto)

La furia de la tormenta le parecía ahora más espléndida. Él había dicho lo que el alma de ella anhelaba oír, pero lo que su corazón temía. (Tolstoi)

Mantén siempre los ojos abiertos a la luz, así es como son las cosas. (Tolstoi)

Un niño vive con intensidad sus sensaciones sin saber lo que significan, sin saber cómo utilizarlas y sin el lenguaje para expresarlas. Rimbaud imaginaba ahora que debía de existir algún significado escondido en aquellas sensaciones tan intensas y tan puras, que debía capturar y fijar aquel estado intuitivo original. (Starkie)

Toda la poesía está ahí. Sólo tenemos que abrir nuestros sentidos y luego fijar, con palabras, lo que han recibido; sólo tenemos que escuchar la conciencia de todo lo que sentimos, sea lo que sea, y fijar con palabras lo que la conciencia nos dice que le ha sucedido, (Rimbaud)

Hay obras de arte que logran la intemporalidad precisamente porque están ancladas en un momento determinado del tiempo. (Steiner)

Si el propósito del matrimonio es la familia, la persona que desea varias esposas o esposos seguramente obtendrá mucho placer, pero en tal caso no tendrá una familia. (Tolstoi)

La convicción Tolstoiana, fragmentada y se halla en constante renovación; los convencionalismos de un telón final o de una conclusión donde todos los hilos se desenredan atentan contra la realidad (…) Sólo los cuentos de hadas terminan con el imaginado artificio de la eterna juventud y la eterna pasión. (Steiner)

La sumisión de Pierre consistía en que no sólo no se atrevía a coquetear con ninguna otra mujer, sino que siquiera se arriesgaba a hablarle sonriendo. No se atrevía a ir al club o a comer por mero pasatiempo, ni a gastar dinero en caprichos, ni a ausentarse de su casa, a no ser por cuestiones de negocios, entre las cuales su mujer incluía las ocupaciones intelectuales, que ella no comprendía en absoluto, pero a las que atribuía gran importancia. (Tolstoi)

Concuerda con la creencia que las acciones militares son un impredecible e incontrolable conjunto de acciones individuales. (Steiner)

El futuro dirá cuál será la conclusión de este nuevo período de su vida. (Steiner)

El azar es el más grande novelista. (Balzac)

Aquí como al final del Fausto de Goethe, la salvación está en la lucha. (Steiner)

Mientras hay vida hay felicidad. (Tolstói)

Existe la vida en los campos y los bosques con su alianza del espíritu y del cuerpo, su aceptación de la sexualidad como sagrada y creadora, y su intuición de la cadena del ser que relaciona las fases de la luna con las fases de la concepción y asocia la llegada del tiempo de la siembra con la resurrección del alma. Como observó Lukács, la naturaleza era para Tolstói “la efectiva garantía de que más allá del mundo de los convencionalismos existe una vida real”. (Steiner)

Rimbaud creía que el niño era una planta tan sensible como el visionario, capaz de recibir impresiones directas sin racionalizarlas; el niño recibe las sensaciones con un asombro y una admiración que están más cerca de la sabiduría y de la verdad que las meditaciones de sus mayores. Rimbaud quería de nuevo descubrir en sí mismo el asombro de la infancia y la capacidad del niño para crear un mundo sin los límites que imponen las fronteras de la posibilidad. (Steiner)

Baudeliere había dicho que por medio de los sueños el hombre entra en comunicación con el oscuro mundo lleno de riquezas que le rodea. (Steiner)

Memoria y sentidos serán el alimento de tu impulso creador. (Rimbaud)

Después de un exceso nos sentimos siempre más solos, más abandonados. (Rimbaud)

Quien desea ser Dios, en virtud de una ley moral inexorable, acaba hundiéndose por debajo de su propia naturaleza. (Baudeliere)

¿Cómo entiende usted la felicidad aquí abajo? Es usted demasiado razonable para hacerla consistir en el éxito de un proyecto, o en la satisfacción de un capricho o de una fantasía: no, una persona que viera satisfechos todos sus deseos, cumplidas todas sus esperanzas, no sería feliz ciertamente, porque en el momento que el corazón dejase de tener aspiraciones moriría la emoción y con ella la felicidad. (Viuda de Rimbaud)

El signo distintivos de los occidentales, de los cristianos es su conciencia de pecado. La poesía de Baudeliere había sido la expresión del conflicto entre el spleen e ideal. A partir de ahora la obra de Rimbaud se convierte en la expresión de un conflicto entre Dios y Satán, el bien y el mal. (Enid Starkie)

…Y me será permitido poseer la verdad en un alma y un cuerpo. (Rimbaud)

Los demonios tienen fe pero tiemblan. (Dostoievski)

Sólo hay una cosa en el mundo: la compasión directa. En cuanto a la justicia viene  en segundo lugar. (Dostoievski)

No se le habría ocurrido pensar que una acción ineficaz, sin consecuencias prácticas, carecería por ello de sentido. Cuando se amaba a alguien, se le amaba por él mismo, y ni so había nada más que darle, siempre se le podía dar amor. (…) Lo terrible era que el partido había persuadido a la gente de que los simples impulsos y sentimientos de nada servían. (George Orwell)

Pero si la finalidad que uno se proponía no era salvar la vida sino haber sido humanos hasta el final ¿Qué importaba todo aquello? Los sentimientos no podía cambiarlos; es más, ni uno mismo podía suprimirlos. Sin duda, podrían saber hasta el más pequeño detalle todo lo que uno hubiera hecho, dicho o pensado; pero el fondo del corazón, cuyo contenido era un misterio incluso para su dueño, se mantendría siempre inexpugnable. (George Orwell)

Me dice que soy un psicólogo. Están equivocados. Soy simplemente un realista en el sentido más amplio. (Dostoievski)

El tedioso espectáculo de la culpa insistente. (Baudeliere)

Tengo mi propia idea sobre el arte y es ésta: lo que la mayoría de la gente considera fantástico y falto de universalidad, yo sostengo que es la más profunda esencia de la verdad. (Dostoievski)

El héroe moderno es el héroe de la resignación. (Enid Starkie)

Sabes que siento horror por la pasión porque la conozco, con toas sus ignominias. (Baudeliere)

Corazón mío ¿Qué nos importan las capaz de sangre y de brasa, y los mil crímenes y los interminables gritos de rabia, esos llantos de cualquier infierno que derriban cualquier orden, y el Aquilón gimiendo aún sobre las ruinas, y venganza alguna? ¡Nada!...Mas, sí, a pesar de todo, ¡La deseamos! Industriales, príncipes, senados, ¡Pereced! Abajo el poder, la justicia, la historia! Es una deuda pendiente ¡La sangre! ¡La sangre! ¡La llama dorada! (Rimbaud)            

Rimbaud: Bebió al mismo tiempo de todas las copas por el temor de perderse el sabor de alguna. Pero era tan grande su deseo de beber, lo hizo tan precipitadamente, que sólo llegó a atragantarse y no llegó a saborear nada. (Starkie)

Hay que estar siempre ebrio, todo está ahí: es la única solución. Para no sentir el horrible paso del tiempo que destroza los hombros y los inclina hacia la tierra, hay que embriagarse sin cesar. Pero ¿Con qué? Vino, poesía o virtud, cada uno a su manera. Pero embriagaos. (Baudeliere)

El tedioso espectáculo de la culpa insistente. (Baudeliere)

Llueve sobre mi corazón. (Verlaine)

El surrealismo considera que la poesía es la concreción que el escritor logra dar a lo irracional que flota en su espíritu en forma de vagas imágenes que con frecuencia no advierte, pero que, mediante una determinada disciplina mental, es posible sacar a la luz. (Enid Starkie)
La raza inferior se ha extendido por doquier –el pueblo, como suelen llamarlo; la razón, la nación y la ciencia.
¡OH! ¡La ciencia! Hemos puesto todo en entredicho. Para el cuerpo y para el alma –el viático- contamos con la medicina y la filosofía –los remedios caseros y las canciones populares arregladas. ¡Y los divertimentos de los príncipes y los juegos que ellos prohibían! ¡Geografía, cosmografía, mecánica, química!...
La ciencia, ¡La nueva nobleza! El progreso ¡El mundo avanza! ¿Por qué entonces no habría de girar? (Rimbaud)

Encuentro inútil y fastidioso representar lo que es, porque nada de lo que es me satisface. La naturaleza es fea, y yo prefiero los monstruos de mi fantasía a la trivialidad positiva. (Baudeliere)

El artista, el verdadero artista, el verdadero poeta, sólo debe pintar lo que ve y lo que siente. Debe ser realmente fiel a su propia naturaleza. Debe evitar como la muerte tomar en préstamo los ojos y los sentimientos de otro hombre, por grande que éste sea; porque de otro modo las producciones que nos dé, con respecto a él, serán mentiras y no realidades. (Baudeliere)

No hay nada más fuerte que una bella imaginación que dispone de un inmenso almacén de observaciones. (Baudeliere)

La belleza es siempre inevitablemente una composición doble, aunque la impresión que produzca sea una…Lo bello está hecho de un elemento eterno, invariable, cuya cantidades muy difícil de determinar, y de un elemento relativo, circunstancial, que será, si se quiere, por turnos o todo en su conjunto, la época, la moda, la moral, la pasión. (Baudeliere)

El artista hombre de mundo, hombre de las multitudes y niño. (Baudeliere)

El niño ve todo como novedad; está siempre ebrio. Nada se parece más a aquello que se llama la inspiración, que la alegría con la que el niño absorbe la forma y el color (…) El genio no es más que la infancia recobrada a voluntad. (Baudeliere)

Baudeliere cree pues que el artista es aquel que puede llegar a ver todo con la novedad y ebriedad del niño, y así esposarse con la multitud que es, a su vez, “un inmenso depósito de electricidad”. (Mario Campaña)

¿Quién no ve que el maquillaje tiene por finalidad hacer desaparecer de la tez todas las manchas que la naturaleza ha sembrado ultrajantemente en ella, y crear una nueva unidad abstracta en la superficie y el color de la piel, unidad que, como la que crea la malla, une de manera íntima al ser humano a la estatua, es decir, a un ser divino y superior? (Baudeliere)

Lo más importante para mí era decir enseguida todo lo que un accidente, una imagen, puede contener de sugestiones, y como la contemplación de una animal que sufre puede lanzar el espíritu hacia todos los seres que amamos, que están ausentes y que sufren, hacia todos aquellos que están privados de una cosa irrecuperable. (Baudeliere)

…Y tantos otros han sido derrotados por el avasallador paso del progreso que impulsa a la ciudad. En este movimiento, el hombre irá detrás o quedará al margen, en un exilio cruel: lo nuevo (la ciudad) desplaza al hombre (puro pasado), que sin poder adaptarse a su ritmo se ve llevado por los aires hacia los más dispares y lejanos destinos, como el cisne. (Mario Campaña)

Quien se desposa con facilidad con la multitud conoce de gozos febriles de los que qeudarán siempre privados el egoísta, cerrado como un cofre, y el perezoso, metido en su interior como un molusco. (Baudeliere)

Lo que los hombres llaman amor es cosa muy pequeña, restringida y débil, en comparación con esta inefable orgía; con esta santa prostitución del alma, que se da por completo, poesía y caridad, a lo que aparece de improvisto, a lo desconocido que pasa. (Baudeliere)

La cordura no depende de las estadísticas. (George Orwell)

…para el observador apasionado, no hay goce mayor que elegir domicilio en el número, en lo ondulante, en el movimiento, en lo fugitivo y lo infinito. Estar fuera de sí, y no obstante sentirse en todas partes en sí mismo; ver el mundo, estar en el centro del mundo y permanecer oculto al mundo…El enamorado de la vida hace del mundo su familia…El enamorado de la vida entra en la multitud como en un inmenso depósito de electricidad. (Baudeliere)

Quiero demostrar sin cesar, que me siento como extranjero ante el mundo y sus cultos. (Baudeliere)

Todo en este mundo suda crimen el periódico, la muralla y el rostro del hombre. (Baudeliere)

Ha y que estar siempre ebrio. Eso es todo: esa es la única cuestión…Pero ¿De qué? De vino, de poesía o de virtud, a vuestro antojo. Pero embriagaos.
Y si alguna vez, en las escalinatas de un palacio, en la hierba verde de un foso, en la mustia soledad de vuestra habitación, os despertáis con la ebriedad disminuida o desaparecida, preguntad al viento, a la ola, a la estrella, al pájaro, al reloj, a todo lo que huye, gime, rueda, canta y habla, preguntadle qué hora es; y el viento, la ola, la estrella, el reloj os responderán: Es hora de embriagaos… (Baudeliere)

Ser un gran hombre y un santo para mí mismo. (Baudeliere)

Dios necesita  a los hombres. Terror es la sensación que se apodera de la mente en presencia de todo lo que es grave y constante en los sufrimientos y lo une con la causa secreta. (Joyce)

Sólo yo he evocado la trágica condición del hombre del subsuelo, lo trágico de su sufrimiento, de su culpa, de sus aspiraciones hacia el ideal y de su incapacidad para alcanzarlo; sólo yo he evocado la lúcida percepción que poseen esos seres miserables de la fatalidad de su condición, una fatalidad tal que sería inútil reaccionar contra ella. (Dostoievski)

La tragedia del hombre del subsuelo es, literalmente su alejamiento de la humanidad. (Steiner)

Criará demonios, y un día los ínfimos burócratas que señorean sobre él, los cocheros que le salpican de lodo, los majestuosos lacayos que le cierran las puertas en las narices, las damas que se ríen disimuladamente de su chaqueta rota, los caseros que le asechaban en las escaleras oscuras, todo ellos se arrastrarán hasta sus pies vencedores. Éste es el sueño de Rastinac y de Julien Sorel y la persistente fantasía de esta hueste de escribientes muertos de hambre y de preceptores sin empleo que contemplan las fiestas desde la calle, a través de las ventanas, en la novela ochentista. (Steiner)

Pero la afirmación de que en cada hombre hay varias personalidades contradictorias y de que los aspectos más bajos, irónicos o irracionales de la conciencia pueden ser más auténticos que la apariencia de razón y coherencia ofrecida por el mundo exterior, no fue formulada hasta el siglo XVIII. (Steiner)

Yo pobre diablo, una vez de regreso en mi buhardilla, por la noche, y tras haberme arrastrado hasta mi jergón de paja, yazgo encogido. Tengo el pecho hundido y respiro con dificultad; mi aliento sale con una especie de lamento débil y casi inaudible. Un banquero, al contrario, hace retumbar la casa con su respiración y asombra a toda la calle con el ruido que produce. (Diderot)

Me prefiero a mí mismo a todo lo que existe; con este mí mismo he pasado los mejores momentos de mí vida; este “yo” solo, rodeado de tumbas e invocando el gran ser, bastaría para satisfacerme en medio de las ruinas del universo. (Chassaignon)

En verdad, si se me diera a elegir entre el fin del mundo y conservar mi libertad para tomar té, os digo que el universo podría irse al diablo con tal que yo pudiese continuar tomando té. (Dostoievski)

El hombre nunca nace y nunca muere y siempre es. (Tolstoi)

¡Buen Dios! ¡Qué tengo yo que ver con las leyes de la naturaleza, o con la aritmética, cuando estas leyes y fórmulas de que dos y dos son cuatro, no han tenido mi aceptación! Naturalmente, no voy a golpearme la cabeza contra un muro si no tengo la fuerza requerida para hacerlo; sin embargo, no voy a aceptar ese muro simplemente porque he chocado contra él y no tengo medios para derribarlo. (Dostoievski)

La luz interior no conoce los enigmas de la erudición textual. (Steiner)

Se proponen hacer a todos los hombres iguales, hacer del reino espiritual de cristo un reino de este mundo, un reino exterior y esto es imposible. (Lutero)

Si huyes de las condiciones de aquí, si te matas, la misma cosa volverás a encontrar ante ti allá. Entonces no hay a donde ir. Sería bueno escribir la historia de lo que atraviesa en esta vida un hombre que se suicidó en una posada; de cómo, al encontrarse ante los mismos requerimientos que se le presentaron en la otra vida, llega a comprender que debe satisfacerlos. (Tolstoi)

Dios es mi deseo. (Tolstoi)

¡Y esto es yo, y todo está dentro de mí, y todo soy yo! (Tolstoi)

¡Ven! Verás al burgués que se enoja y lívido se aferra a su mostrador, como a su roca se pega el molusco. (Rimbaud)

El amor del género humano es inimaginable , ininteligible y completamente imposible si no va acompañado de la fe en la inmortalidad del alma del hombre. (Dostoievski)

Amar a todos como a ti mismo es imposible en la tierra, porque contradice la ley del desarrollo de la personalidad. (Dostoievski)

Solamente si el hombre es libre, solamente si ni la maravillas exteriores, ni los dogmas de la iglesia, ni las realizaciones materiales del estado utópico le han escudado contra los asaltos de Dios, pueden ocurrir esas epifanías. La libertad del hombre es su vulnerabilidad a Dios, todo lo que la despoje de ella condena su alma a la ceguera. (Steiner)

Tan pronto como el hombre ha vencido a la naturaleza, la religión resulta superflua; luego el sentido de lo trágico desaparecerá de nuestras vidas. (Lunacharski)

Los primeros entre los locos serían Dostoievski y sus principales personajes; se hallan en radical antagonismo con las utopías terrenales, con todos los modelos de reforma secular que arrullan el alma humana en un sueño de comodidad y saciedad material, borrando así de ella el sentido trágico de la vida. (Steiner)

El amor por la humanidad debe entenderse como amor por aquella humanidad que uno mismo ha creado en el alma. (Dostoievski)

Se pide un precio demasiado alto por la armonía, está fuera de mis posibilidades pagar tanto para conseguirla. Por lo tanto, me apresuro a devolver mi billete de entrada y, si soy un hombre honrado, estoy obligado a devolverlo tan pronto como sea posible. Y esto es lo que hago. No es a Dios a quien no acepto, Aliosha, sólo le devuelvo muy respetuosamente el billete. (Dostoievski)

Sufrid con valor, m millones por una vida mejor! Dios, más allá de los astros premiará vuestro dolor. (Schiller)

Lo opuesto del amor no es el odio sino el rumiar del cerebro. (Gide)

Porque el secreto del ser del hombre no es solamente vivir…sino vivir por algo definido. Sin una firme noción de aquello por lo cual se vive, el hombre no aceptará la vida y preferirá destruirse a permanecer sobre la tierra. (Dostoievski-Borradores)

¿Han de oír los rebaños las llamadas libérrimas? Sólo han nacido para el degüello o la esquila; no tienen otra herencia que el yugo que sus padres llevaron a través de mansas y abrigadas generaciones. (Pushkin)

…Y estarán contentos de creer en nuestra respuesta, porque les salivará de la gran angustia y terrible agonía que sufren ahora la tomar una decisión libre por sí mismos. Y todos serán felices, todos los millones de criaturas, excepto los cien mil que los gobernarán. (Dostoievski)

…La visión del gran inquisidor señala también aquellas negaciones de la libertad que están ocultas debajo del lenguaje y de las apariencias exteriores de las democracias industriales. Señala la vulgaridad chillona de la cultura de masas, la preeminencia de la charlatanería y los slogans sobre los rigores del pensamiento genuino, el hambre de los hombres de líderes y magos que alejen de sus mentes de la molestia de la libertad. (Steiner)

En nuestra sociedad, aquellos que saben mejor lo que está ocurriendo son a la vez los que están más lejos de ver al mundo como realmente es. En general a mayor comprensión, mayor autoengaño: los más inteligentes son en esto los menos cuerdos. (George Orwell)

-El imposible fundar una civilización sobre el miedo, el odio y la crueldad. No perduraría.
-¿Por qué no?
- No tendría vitalidad. Se desintegraría, se suicidaría. (George Orwell)

Pero te aseguro, Winston, que la realidad no es externa. La realidad existe en la mente humana y en ningún otro sitio. (George Orwell)

Hasta este momento no habías pensado en lo que se conoce por existencia. Te lo explicaré con más precisión ¿Existe el pasado concretamente, en el espacio? ¿Hay algún sitio en alguna parte, hay un mundo de objeto sólidos donde el pasado siga acaeciendo? (George Orwell)

Even the president of the United States sometimes must have to stand naked. (Bob Dylan)

La razón necesita de la imaginación y de las ilusiones que ella destruye; lo verdadero de lo falso. (Leopardi-Zibaldone)     

Cuando se ven sacudidas la religión, la ciencia y la moral (esta por la poderosa mano de Nietzsche), cuando los sostenes externos están por derrumbarse, el hombre aparta la mirada de la exterioridad y la vuelve sobre sí mismo. (Kandisky)

Es espíritu vital del ser es el único tema verdadero del arte. (Kandisky)

Se está persuadido cuando, resistiéndose al atractivo de las ilusiones de la vida exterior, se reconoce y se practica la verdad del propio ser. (Thomas Harrion)   

La vida verdadera implica la capacidad de experimentar algo hasta el fondo. (Luckács)

Todo acorde que consigno corresponde a una obligación de mi necesidad de expresión. (Schonberg)

Me place sobre manera que usted hable de autopercepción. Esta es la raíz del arte nuevo, en el cual sólo debe hablar la voz interior. (Kandisky)

Los tres consideran una vida mercantilizada, reducida al puro cálculo utilitario e instrumental, que absorbe a casi todas las posibilidades humanas y transforma al ser en un conjunto de cosas cuantificables y manipulables. (Thomas Harrison)

La retórica de la educación es la institucionalización del prejuicio y de la moral. Los lugares comunes sociales respecto de lo que todos deberíamos desear constituyen la retórica del placer. En todos los casos la sociedad conduce al individuo a encontrar cuanto le es necesario en una forma preestablecida y lo induce a creer que ha alcanzado un comportamiento adecuado cuando ha aprendido las normas de esta forma. (Michelstaedter)

La razón más profunda por la cual Michelstaedter embiste contra la retórica de la cultura es la mis a de los anarquistas del Siglo XIX y de nuestro Unabomber: Una retórica tal ya no permite sino una afirmación inadecuada de la individualidad. (Thomas Harrison)

Donde se persiguen objetivos por medio del dinero, trepando en la escala social o entrando a formar parte del sistema (…) la mayor parte de la gente no está en condiciones de perseguir los propios objetivos autónomamente (…) Aunque la mayor parte de las personas de la sociedad industrial-tecnológica estuviera satisfecha, nosotros (…) nos opondríamos igualmente a esta forma de sociedad, porque consideramos degradante satisfacer la propia necesidad de poder, mediante actividades sustitutivas (…) y no mediante la persecución de un objetivo real. (Unabomber)
Todas aquellas operaciones habituales que el común de los mortales cumplen mecánicamente se proyectan para enmascarar su ineludible itinerario hacia el no ser. (Thomas Harrison)

El personaje retórico puesto que quiere obtener en el futuro algo de lo que hace en el presente, transforma la plenitud de la presencia en ausencia, y la vida en muerte perpetua. Esta es la “continua deficiencia –por la cual todo lo que vive, muere consecutivamente a cada instante- por la cual cada cosa que vive se persuade de qué es vida. (Thomas Harrison)

Se lega, se halla una vida ya confeccionada, que sólo falta vestir (Rilke)

La mortalidad institucionalizada de la metrópoli se difunde entre los habitantes de la ciudad y los asfixia con un efecto cancerígeno. (Thomas Harrison)

El yo está muerto. (Enrique Guillén)

Personality is how you try to distinguís yourself when you are already a part of anonymous mass. (Lee Marshal)

No hay ningún éxito como el fracaso. (Bob Dylan)

The poor are art because they sing their lives without mediation, without reflection, without the false consciuoness of capitalism and the false desires of advertising. (Marcus)

…Toda clase que aspire a implantar su dominación, aunque ésta, como ocurre con el caso del proletariado, condicione en absoluto la abolición de toda la forma de la sociedad anterior y de toda la dominación en general, tiene que empezar conquistando el poder político, para poder presentar su interés como el interés general, cosa a que en el primer momento se ve obligada. (Marx)

Las ideas de la clase dominante son las ideas dominantes en cada época; o, dicho en otros términos, la clase que ejerce el poder material dominante en la sociedad es, al mismo tiempo, su poder espiritual dominante. La clase que tiene a su disposición los medios para la producción material dispone con ello, al mismo tiempo, de los medios para la producción espiritual, lo que hace que se le sometan , al propio tiempo, por término medio, las ideas de quienes carecen de los medios necesarios para producir espiritualmente. (Marx)

Todas las personas son enigmas, hasta que al fin encontramos en alguna palabra o acto, la clave de ese hombre o mujer. Entonces, todas sus palabras y acciones pasadas se iluminan ante nosotros. (Ralph Waldo Emerson)

Los izquierdistas odian todo lo que tenga una imagen de ser fuerte, bueno y exitoso (Unabomber)

Es izquierdismo es antiindividualista, es procolectivista. Quieren a la sociedad para resolver las necesidades de todo el mundo por ellos, para cuidar de ellos. No es la clase de personas que tienen un sentimiento interior de confianza en sus propias habilidades para resolver sus propios problemas y satisfacer sus propias necesidades. (Unabomber)

Alegamos que todos, o casi todos, los fanfarrones y los competidores despiadados sufren de sentimiento de inferioridad. (Unabomber)

Alguna gente esta tan altamente socializada que intenta pensar, sentir y actuar moralmente, imponiéndose una severa carga. Con el objeto de eludir sentimientos de culpa, continuamente tienen que engañarse sobre sus propios motivos y encontrar explicaciones morales para sentimientos y acciones que en realidad no tienen un origen moral. (Unabomber)

La persona sobresocializada está retenida con una correa psicológica y pasa su vida corriendo por los rieles que la sociedad ha tendido para él. En mucha gente sobresocializada esto resulta en un sentido de coacción e impotencia que puede ser una severa pena. Sugerimos que la sobresocialización está entre las crueldades más serias que los seres humanos se infligen los unos a los otros (Unabomber)

El principal impulso de la propaganda en nuestra sociedad es a favor de los valores declarados. La principal razón de que estos valores hayan resultado, por así decirlo, como los valores oficiales de nuestra sociedad es que le son útiles al sistema industrial. (Unabomber)

La gente quiere tomar sus propias decisiones en los pequeños asuntos, pero tomar decisiones en problemas difíciles y fundamentales requiere encararse con conflictos Psicológicos, y la mayoría de la gente los odia. Por consiguiente, tienden a apoyarse en otros para tomar decisiones difíciles. (Unabomber)

El sentido común del entendimiento de la naturaleza humana le dice a uno que la falta de finalidades cuyo logro requieren esfuerzo conduce al aburrimiento y éste; continuado largamente, a menudo lleva a la frustración y a la depresión. El fracaso a la hora de obtener finalidades conduce a la frustración y a bajar la autoestima. (Unabomber)

Aquellos que tienen a la depresión buscan el placer como antídoto; en consecuencia, recurriendo al hedonismo insaciable y al sexo excesivo, con perversiones queriendo significar conseguir diversiones nuevas. (Unabomber)     
El dinero es un excelente ayudante, pero un pésimo jefe.

La felicidad es darse cuenta que nada es demasiado importante. (Antonio Gala)

The singer on Time Out of Mind expresses alienation, desolation, a sense of disconnectedness with the World but in a way that asserts the indominability of the singers inner caracter. There is a strengh in the face of resignation. (Lee Marshall)

The point is not understanding what I write but feeling it. (Bob Dylan)

Tradicional high culture these is an idea that culture should maintain a distance, a level of autonomy, from every day life. Since onset of modern society, culture has been understood as having a special role, pushing foward our consciousness, differentiating us from barbarians, making us more human. It must do so in a social system that gives everything a price, standardises and objectifies human beings (…) Popular culture rejects the false claim of autonomy and instead fully integrates into the rhythms of daily life, including its mundane and commercial aspects, how culture, in ts every nature, in not merely “aesthetic”, but social. (Lee Marshal)

Rock ceased to be something one relieve in but was, rather, something one consumed. (lee Marshall)

This new undertanding, Vich became parte of postmodernism, did not seak to challenge capitalism but acepted that culture was thoroughly embedded within capitalism and could not therefore offer any kind of resolutions to its problem. (Lee Marshall)

Culture sell and isued to sell; there is no cultural production that is out-side of the capitalism game. We can see this in Warhols reproduction of mass-produced artefacts, in the celebrity status of artists Duch as Damián Hirst and Jeff Koons, and in how Bob Dylan song are used to advertise banks and womens underwear.
The second aspects of postmodernism is a cynicism, what Lyotard calls an “incredutity towards meta-narratives”. Meta (or “Grand”) narrative means a belief system that present hystory as following some kind of overarching logia, such as the idea of scientific progress. Marxism is often considered a metanarrative, as are more religions. Acording to lyotard and other postmodernists, people has lost faith in meta-narratives; they do not believe that “science of technology” Will lead us to a better World; they dont trust politicians, or religious leaders, or other kina of authority figure. People in a postmodern World do not seek to rely on expert knowledge and are instead more interested in experiencing the present rather than worry about the future. (Lee Marshall)
La imaginación de los hombres sigue a la memoria. (Hume)

Se trata de que la filosofía sólo tiene sentido como discurso capaz de enfrentarse a la complejidad del mundo humano, y que si nos entregamos a esta tarea no es porque nos apetezca gastar las horas hilvanando razones, sino porque esperamos que tal actividad influya de algún modo a los que nos ocurre. La marcha actual de las cosas del mundo ha puesto de manifiesto otra vez, con una violencia que no imaginaría ni la mente más pesimista, que seguimos estando inmersos en juego de fuerzas atroz, dónde los despropósitos de la política y la religión se han dado la mano para conducirnos atónitos hacia el disparate y la catástrofe, un juego mortífero que hay que afrontar desvelando, además de nuestras limitaciones, las posibilidades de rigor y lucidez que también se hallen a nuestro alcance. (Antonio Sánchez)

Ni los científicos, raras veces sentados en el banquillo, ni los militares, ni tan ni siquiera los políticos han considerado que las masacras de este siglo afectaron seriamente a su gremio. Los sociólogos, los historiadores, los psicólogos, todos medran en la inocencia. Tan sólo los filósofos han interiorizado que el pensamiento, su pensamiento tropezaba con los crímenes históricos y políticos de este siglo, y de todos los siglos de los que éste procede, a la vez como obstáculo a toda continuación y como tribunal de una felonía intelectual colectiva e histórica. (Alain Badiou)
Me parece asemejárseme a un hombre que, habiendo embarrancado en muchos bajos y escapado difícilmente a un naufragio al pasar por pequeño estrecho tienen ahora la temeridad de volverse a embarcar en el mismo navío resquebrajado y golpeado por las aguas y lleva su ambición tan lejos que piensa recorrer el globo bajo estas circunstancias desventajosas. (David Hume)

El mundo cotidiano, en cuanto síntesis de lo diverso, se hace posible en la medida que se hace objeto de creencia, esto es, en la medida en que puede ser concebido como un entramado de relaciones estables de acontecimientos pasados que volverán a darse repetidamente en el futuro, gracias a esa disposición mental que, operando con reglas de conexión naturalmente implantadas, logra que lo experimentado se convierta en hábito, y así transporta la experiencia pasada más allá del lugar en el que tuvo lugar alguna vez la experiencia fenoménica, sin apoyarse para esto en fundamento racional alguno, como si el aplicar las necesarias reglas de conexión de una astucia de la naturaleza se tratase, que no había dejado en nuestras torpes manos asunto tan crucial para la vida. (Antonio Sánchez)

Así como la naturaleza nos ha enseñado el uso de nuestros miembros, sin otorgarnos el conocimiento de nuestros músculos y nervios merced a los cuáles aquéllos son movidos, también nos ha implantado un instinto que conduce al pensamiento por un curso que corresponde con el que ha establecido entre los objetos externos, aunque ignoremos esos poderes y fuerzas en que dependen en su totalidad ese curso y sucesión regular de los objetos. (David Hume)

…Lo cual supone fijarse en los sentimientos y las pasiones, que son las escurridizas e imprecisas materias primas gracias a las cuales los hombres van construyendo su mundo y su historia, y que Hume sitúa en primer plano. Como los fenómenos que expresarían la experiencia humana más esencial, y no como los hechos subsidiarios que son para cualquier cuestión fisicalista. (A. Sánchez)

…cuando llegan a Nietzsche algunos descubren por primera vez a un filósofo que habla de la vida y los asuntos humanos y entonces ya no tienen dificultad alguna en entender que todo lo que se había hecho antes de que apareciese el alemán no era más que elucubración decadente y debilitadora, y filosofía contra la vida, y engaños celestiales, y todo eso que se dice. (Antonio Sánchez)

No se puede entender la creencia y las operaciones de la imaginación sin el sentimiento. Y de igual manera, tampoco el comportamiento moral, porque éste es para Hume fruto de un sentimiento y no de un juicio. (Antonio Sánchez)

¿Y son sentimientos en Hume condiciones que posibilitarían un mundo humano efectivamente perceptible, sentimientos que podrían llegar a ser generadores de su propia realidad, o, por el contrario, nos hallamos también aquí, como en el caso de la creencia, ante fuerzas naturales que nos obligarían a repetir una experiencia ya dada e inevitablemente esteriotipada, en la que la imaginación no haría sino reproducir hasta la saciedad su limitada mecánica? (Antonio Sánchez)

El hombre es un ser racional y, como tal, recibe de las ciencias su apropiado alimento y nutrición. Aún así, tan estrechos son los límites de la comprensión humana que poca satisfacción podemos esperar de este particular, ni del alcance o la certeza que puedan alcanzar sus adquisiciones. El hombre es un ser sociable, no en menor grado que racional. Pero ni puede siempre disfrutar de una amistad grata y amena, ni conservar el interés para apetecerle ésta. El hombre es también un ser activo, y por tal disposición, así como debido a las necesidades propias de la vida humana, debe entregarse a los negocios y a las ocupaciones; y, con todo y esto, la mente requiere un poco de descanso, y no puede aguantar infatigablemente su inclinación al esfuerzo y a la industria. Parece, pues, que la naturaleza ha indicado un tipo de vida mixta como el más adecuado para los seres humanos, y secretamente les aconsejó que no permitieran que ninguna de sus tendencias se destacase demasiado, con el fin de no incapacitarlos para otras ocupaciones y tareas. Satisface tu pasión por la ciencia, dice la naturaleza, pero deja que tu ciencia sea humana y pueda así mantener directa relación con la acción y con la sociedad. El pensamiento abstruso y las investigaciones profundas las prohíbo y las castigaré con severidad, por la absorta melancolía que producen, por la infinita inseguridad en que te encierran y por la fría acogida que tus presuntos descubrimientos encontrarán cuando sena comunicados. Sé filósofo, pero, con toda tu filosofía sigue siendo un hombre. (David Hume)

El artista que mejor capacitado se encuentre para tener éxito en esta tarea será aquel que, además de un delicado gusto y una diligente perspicacia, posea un conocimiento agudo de la estructura interna, de las operaciones del entendimiento, de los afanes de las pasiones y de las diversas clases de sentidos capaces de distinguir el vicio de la virtud. (David Hume)

La oscuridad, ciertamente, es dolorosa tanto para la mente como para los ojos; pero extraer la luz de la oscuridad, mediante el esfuerzo que sea, seguro que debe ser asunto placentero y deleitoso. (David Hume)

Pero un filósofo reciente (el señor Hutchenson) nos ha enseñado, mediante los argumentos más convincentes, que la moralidad no se encuentra en la naturaleza abstracta de las cosas, sino que es enteramente relativa a la sensibilidad o discernimiento de cada caso particular, de igual manera que las distinciones de dulce y amargo, caliente y frió, que brotan de la peculiar sensibilidad de cada sentido u órgano. Las percepciones morales, por consiguiente, no deberían ser incluidas en las operaciones del entendimiento, sino entre los gustos o los sentimientos. (David Hume)

Se ha logrado probar, que incluso las pasiones comúnmente consideradas egoístas transportan la mente más allá de sí, directamente al objeto; que, si bien la satisfacción de estas pasiones nos produce placer, no es la perspectiva de este placer la causa de la pasión, sino, por el contrario, la pasión antecede al placer, y éste sin la primera de ni ninguna manera podría darse; que idéntica situación ocurre precisamente con las pasiones denominadas generosas, y, por tanto, que un hombre no persigue más su interés cuando busca su propia gloria que cuando la felicidad de su amigo es el objeto de sus deseos; que no es más desinteresado cuando sacrifica su tranquilidad y su calma al bien público que cuando se esfuerza en dar satisfacción a la envidia y a la ambición. (David Hume)

Hasta el pensamiento más henchido de vida resulta inferior a la más tenue sensación. (David Hume)

Impresiones: Por el término impresión, entonces, entiendo todas nuestras percepciones más vivaces, cuando oímos, vemos, sentimos, amamos, odiamos, deseamos o queremos. Y así, las impresiones se distinguen de las ideas, que son las percepciones menos vivaces de las cuales somos conscientes cuando reflexionamos sobre cualquiera de esas sensaciones o actitudes más arriba mencionadas. (David Hume)

Todas nuestras ideas, estos es, nuestras más débiles percepciones, son copias de nuestras impresiones, nuestras percepciones más vivaces. (David Hume)

Un hombre de modales moderados no puede hacerse de la idea de la venganza o crueldad pérfida, y no puede un corazón egoísta concebir fácilmente las cumbres de la amistad y la generosidad. (David Hume)

Del único modo en que una idea puede tener acceso a la mente, a saber, por el inmediato sentimiento y la sensación actual. (David Hume)

Todas las ideas, especialmente las abstractas, son por naturaleza débiles y oscuras. La mente no tienen más que un dominio escaso sobre ellas. Son proclives a ser confundidas con otras ideas semejantes, y con frecuencia ocurre que, habiendo hecho uso de algún término, aunque sin un  significado preciso, tendemos a imaginar que unido a él lleva una determinada idea. Por el contrario, todas las impresiones, es decir, todas las sensaciones, tanto las externas como las internas, son fuertes y vivaces. Sus límites se encuentran determinados con más exactitud, y no es fácil caer en el error o en la equivocación en lo que a ellas respecta. (David Hume) 
Al aceptar estos términos, en la acepción más arriba comentada, y entendiendo por innato lo que es original, lo que no es copia de una percepción precedente, entonces podremos sostener que todas nuestras impresiones son innatas, y que nuestras ideas no lo son. (David Hume)

Como un hombre es un ser racional y persigue constantemente la felicidad que espera obtener de la satisfacción de una pasión o afecto, raramente actúa, o habla, o piensa, sin un propósito o intención. Mantiene algún objetivo a la vista y, por muy inadecuados que puedan ser en ciertas ocasiones los medios que elige para la consecución de su fin, nunca lo pierde de vista, y no se le ocurriría desperdiciar sus pensamientos o reflexiones si no espera obtener de ellas alguna satisfacción. (David Hume)

Prácticamente, la concordancia entre las pasiones y la imaginación parecerá, tal vez, destacable cuando observemos que los afectos excitados por un objeto se comunican fácilmente a otro conectado con él, pero que se transfieren con dificultad, o nada en absoluto, a objetos diferentes que no poseen ningún medio de conexión. (David Hume)

El hombre que encuentra un reloj o cualquier otra máquina en una isla desierta concluirá que alguna vez hubo hombres en esa isla. Todos nuestros razonamientos con respecto a un hecho son de la misma naturaleza. Y, de este modo, se supone constantemente, que hay alguna conexión entre el hecho presente y este que se deduce de él. (David Hume)

Aunque tengamos experiencia de las operaciones de la causa y el efecto, nuestras conclusiones a partir de esa experiencia no están fundadas en el razonamiento, ni en ningún otro proceso del entendimiento. Tal es la respuesta a la que nos debemos ceñir, tanto para explicarla como para defenderla. (David Hume)

Es manifiesto que los campesinos más ignorantes y estúpidos, o los niños e incluso las bestias salvajes, progresan por experiencia y aprenden de las cualidades de los objetos naturales mediante la observación de los efectos que proceden de ellos. (David Hume)

La naturaleza siempre conservará sus derechos y prevalecerá al cabo sobre cualquier razonamiento abstracto sea éste cual sea. (David Hume)

Aunque concluyésemos (…) que en todo juicio basado en la experiencia la mente da un paso que no se puede justificar con ningún argumento ni proceso de comprensión, no habría ningún peligro de que estos razonamientos, de los que casi todo el mundo depende, se vieran afectados por tal descubrimiento. Si la mente no es incitada por un razonamiento para dar este paso, ha de ser inducida por algún otro principio de igual peso y autoridad, principio que preservará su influencia tanto tiempo como permanece inamovible la naturaleza humana. Saber qué es ese principio bien puede merecer el esfuerzo de indagación. (David Hume)

La costumbre es, por lo tanto la gran guía de la vida humana. Es el único principio que nos permite sacar provecho de la experiencia, y esperar, en el futuro, una sucesión de acontecimientos semejantes a la que ya tuvo lugar en el pasado. (David Hume)

Las limitaciones y restricciones del gobierno civil, y una constitución legal, pueden ser defendidas, o a partir de la razón, que al reflexionar sobre la gran debilidad y corrupción de la naturaleza humana enseña que a ningún hombre se le puede confiar sin riesgo una autoridad ilimitada, o de la experiencia y la historia, que nos informan de los enormes abusos que a la ambición en cada época o país se le ha visto cometer aprovechándose de una confianza tan insensata. (David Hume)

Todo creencia en una cuestión de hecho o en una existencia real se deriva meramente de algún objeto, presente a la memoria o a los sentidos, y de una conjunción habitual entre él y otro objeto. (David Hume)

Habiendo descubierto, en muchas ocasiones que dos clases cualesquiera de objetos, la llama y el calor, la nieve y el frío, siempre se encuentran unidos, si la llama o la nieve se presentan de nuevo ante los sentidos, la mente será impulsada por la costumbre a esperar calor o frío, y a creer que tal cualidad de veras existe y se manifestará tras una aproximación más estrecha al objeto. (David Hume)

Todas estas operaciones son modos de los instintos naturales, que ningún razonamiento ni proceso de pensamiento o comprensión pueden ni producir ni evitar. (David Hume)

La diferencia entre ficción y creencia reside en algún sentimiento o sensación que se añade a la última, no a la primera, y que no depende de la voluntad, ni puede manejarse a placer. (David Hume)

La creencia no es sino una concepción de un objeto más viva, dinámica, enérgica, consistente y sólida que aquella que la imaginación sola es capaz de adquirir. (David Hume)

La creencia es algo que la mente experimenta, al distinguir las ideas del juicio de las ficciones de la imaginación, otorgándoles a aquéllas más peso e influencia, confiriéndoles la máxima importancia, imponiéndoselas a la mente y convirtiéndolas en el principio regulador de nuestras acciones. (David Hume)

Los objetos sensibles siempre ejercen una mayor influencia que cualquier otro objeto en la imaginación, y esta influencia la transmiten con facilidad a las ideas con las que se relacionan y a las que se asemejan. (David Hume)

Así como la naturaleza nos ha enseñado es uso de nuestros miembros, sin otorgarnos el conocimiento de los músculos y nervios merced a los cuales aquéllos son movidos, también nos ha implantado un instinto que conduce al pensamiento por un curso que corresponde con el que ha establecido entre los objetos externos, aunque ignoremos esos poderes y fuerzas de que dependen en su totalidad ese curso y sucesión de los objetos. (David Hume)

Pero si mediante la consciencia percibiéramos algún poder o alguna energía en la voluntad, deberíamos conocer este poder, deberíamos conocer su conexión con ele efecto, deberíamos conocer la secreta conexión de alma y cuerpo, y la naturaleza de ambas substancias gracias a la cual una es capaz de actuar, en tantas ocasiones sobre la otra. (David Hume)

El dominio de la voluntad sobre sí misma es limitado, así como su dominio sobre el cuerpo, y estos límites no se conocen mediante la razón, o mediante algún trato con la naturaleza de la causa y el efecto, sino sólo por experiencia y observación, como ocurre con todos los demás sucesos naturales y con la actividad de los objetos externos. Nuestra autoridad sobre nuestros sentimientos y pasiones es mucho más débil que la que ejercemos sobre nuestras ideas, e incluso éste se halla confinada dentro de límites muy estrechos. ¿Habrá alguien que pretenda indicar la razón última de esos límites, o mostrar por qué el poder es deficiente en un caso y no lo es en el otro? (David Hume)

El vulgo que considera las cosas según su apariencias inmediatas, atribuye la indeterminación de los sucesos a una indeterminación de las causas tal, que les impide a éstas a menudo ejercer su influencia habitual, aunque no encuentren obstáculo alguno al operar. (David Hume)

Por libertad, entonces, podemos solamente expresar un poder de actuar o de no actuar, conforme a las determinaciones de la voluntad. Esto es, si decidimos permanecer quietos, podemos; si decidimos movernos también. Y se admite universalmente que esta libertad hipotética pertenece a todo el que no está prisionero o encadenado. Sobre esto, entonces, no hay motivo de discusión. (David Hume)

Cuando hemos vivido lo suficiente y nos hemos acostumbrado a la uniformidad de la naturaleza, adquirimos un hábito general gracias al cual siempre transportamos lo conocido a lo desconocido, y pensamos que esto último se asemeja a lo primero. (David Hume)

La imaginación de los hombres sigue naturalmente a su memoria. (David Hume)

Por miedo a perder…perdí lo conseguido. 

La elocuencia, cuando alcanza su grado más alto, deja poco espacio para la razón o la reflexión, pues, al dirigirse exclusivamente a la fantasía o a los afectos, cautiva a los oyentes proclives y subyuga sus entendimientos. (David Hume)

El populacho embelesado recibe ávidamente, sin pensárselo, cualquier cosa que satisfaga la superstición y promueva el asombro. (David Hume)

“Avidum genus auricularum” La raza humana fábulas ansía.

En la naturaleza humana hay una cierta coherencia en los planes y en las inclinaciones que revela la experiencia, así que, cuando a partir de un hecho hemos descubierto una determinada inclinación de un hombre, razonablemente se puede a menudo, por experiencia, inferir otra, y establecer una larga cadena pasada y futura. (David Hume)

La idea de extensión se adquiere enteramente gracias a los sentidos de la vista y del tacto, y si todas las cualidades percibidas por los sentidos están en la mente, y no en el objeto, la misma conclusión debe aplicarse a la idea de extensión, que por completo depende de las ideas sensibles o de las ideas de cualidades secundarias. Nada puede librarnos de esta conclusión, salvo afirmar que las ideas de las cualidades primarias se obtienen por abstracción, opinión ésta que nos parecerá, si la examinamos con rigor, ininteligible e incluso absurda. (David Hume)

No hay cosas tales como ideas abstractas o generales, sino que todas las ideas generales son, en realidad, ideas particulares vinculadas a un término general que recuerda, cuando surge la ocasión, otras ideas particulares que se parecen, en ciertos aspectos, a la idea presente en la mente. (David Hume)

Toda nuestra certeza de cualquier cuestión de hecho que se sitúe más allá del testimonio de los sentidos o la memoria deriva directamente de la relación de causa y efecto, que no poseemos otra idea de esta relación más que esa de dos objetos  que han estado unidos con frecuencia, que ningún argumento puede convencernos de que esos objetos que en nuestra experiencia hemos encontrado unidos con frecuencia seguirán por igual, en otros casos, unidos de la misma manera, y que nada nos induce a realizar esta inferencia salvo la costumbre o un cierto instinto de nuestra naturaleza, el cual, aunque en efecto difícil de resistir, puede, como otros instintos, ser falaz y engañoso. (David Hume)

Los hombres en su mayor parte son propensos por naturaleza a adoptar opiniones categóricas y dogmáticas y, cuando sólo ven un aspecto de los objetos y no contemplan idea alguna que sirva de contrapeso, se sumergen precipitadamente en los principios por los que sienten inclinación, sin mostrar la más mínima indulgencia por aquellos otros que poseen sentimientos opuestos. (David Hume)

Hay un grado de duda, de prudencia y modestia que, en todas las modalidades de investigación y decisión, debería siempre acompañar al pensar honesto. (David Hume)

La imaginación del hombre es sublime por naturaleza, se deleita con cualquier cosa remota o extraordinaria, y corre sin control hacia las partes más distantes del espacio y del tiempo para evitar los objetos que merced a la costumbre se han vuelto demasiado familiares. (David Hume)

Aquellos que muestran inclinación hacia la filosofía proseguirán sus investigaciones, porque piensan que, aparte del placer inmediato que produce tal inclinación, las decisiones filosóficas no son más que reflejos, ordenaos y corregidos, de la vida corriente. Pero nunca sentirán la tentación de sobrepasar la vida corriente mientras admitan la imperfección de las facultades que emplean, su corto alcance y la impresión de sus operaciones. (David Hume)

Lo que es, puede no ser. (David Hume)

Donde hay propiedad no puede haber injusticia.

Si tomamos entre las manos cualquier volumen de teología o de metafísica de las escuelas, por ejemplo, hemos de preguntar: ¿Contienen algún razonamiento abstracto referente a la cantidad o el número? No. ¿Contienen algún razonamiento referente a cuestiones de hecho y existencia? No. Arrójense entonces a las llamas, ya que no puede contener más que sofistería e ilusión. (David Hume)

Modernidad=Hipocresía
Posmodernidad=Cinismo

El entendimiento cuando actúa solo y de acuerdo con principios más generales, da lugar a una total subversión contra sí mismo y no deja en pie el menor grado de evidencia, ni en las proposiciones filosóficas, ni en las que se refieren a la vida común. (David Hume)

La razón no tiene influencia sobre nuestras pasiones: las acciones pueden ser laudables o reprobables, pero no pueden ser razonables o no razonables. (David Hume)

Que es sólo en el egoísmo y la limitada generosidad de los hombres, junto con la escasa provisión que les ha hecho la naturaleza para satisfacer sus necesidades, donde la justicia tiene su origen. (David Hume)

La modernidad preñada de utopías, se dirigía hacia un mañana mejor. Nuestra época (desencantada) se desembaraza de las utopías, reafirma el presente, rescata fragmentos del pasado y no se hace demasiadas ilusiones respecto al futuro. (Esther Díaz)

El éxito económico, como ideal a ser alcanzado, es una de las principales utopías que una sociedad posmoderna que se ufana de no sufrir de utopismos. Porque hasta los sectores más cadenciados, que difícilmente pueden obtener ese tipo de éxito, se arroban mirando por televisión a divas despampanantes en automóviles plateados. Los ídolos televisivos, al decirles a sus anónimos admiradores “te quiero” “sos divino”, “te mando un beso”, desde la pantalla, hacen creer –por un fugaz instante- que se comparte con ellos la mullida butaca de un Mercedes Benz. El hedonismo legítima al capitalismo. (Esther Díaz)

La pretensión de una uniformidad subyacente que explicaría toda realidad, con el aval de una objetividad universal, responde al modelo de ciencia propio de la modernidad. (Esther Díaz)

Lo que el salvaje con su torpe mano hace de un tronco a su capricho un Dios, y luego ante su obra se arrodilla, eso hicimos tú y yo.
Dimos formas reales a un fantasma. De la mente ridícula invención, y hecho el ídolo ya, sacrificamos en su altar nuestro amor. (Gustavo Bécquer)

…La primera (herida narcisista) fue saber que no somos el centro del universo; la segunda, que no fuimos creados a imagen y semejanza de la divinidad; la tercera, que no actuamos únicamente por la conciencia. La herida actual se produce al comprobar que la historia no dispone para rostros ni la emancipación, ni la igualdad, ni la sabiduría. Ya nonos une la promesa de una mañana mejor. Ahora nos atan otros vínculos: nuestros ideales tristemente sacrificados y la obligación de olvidarlos. (Esther Díaz)

El estructuralismo (…) consideraba que las esferas sociales, institucionales e intelectuales responde a un principio común. Un mismo sistema simbólico organizaríamos distintos niveles de la realidad. Por lo tanto, también el artístico. Para el estructuralismo, la unidad elemental de significación de tal sistema es el signo, el cual se compone de significante y significado. (Esther Díaz)

…somos sujetos sujetados a las prácticas, los discursos y los valores culturales en los que se ha formado nuestro gusto estético. (Esther Díaz)

El discurso hegeliano o marxista culminaba en síntesis “superadoras de conflictos”. La realidad posmoderna, en cambio, asume la existencia de conflictos irresolubles. (Esther Díaz)

…Nietzsche quien al impugnar el concepto tradicional de historia, invirtió la visión platónica del devenir humano. En la concepción Nietzscheana no hay cabida para el desarrollo de una idea trascendente que guíe ahistóricamente la historia, ni para procesos que provengan de una finalidad transmundana. Es decir, necesaria, forzosa. La historia es estrategia y azar. Poder y causalidad. (Esther Díaz)

Antes el hombre se escondía detrás de los escrúpulos, ahora ya no oculta sus pasiones. La modernidad era hipócrita, la posmodernidad es cínica. (Esther Díaz)

Lo posmoderno, en cambio, asume la imposibilidad de representar lo concebible (…) lo que el arte pierde en solemnidad, lo gana en ironía. Lo que pierde en concepto, lo gana en sensualidad; lo que pierde en academicismo, lo gana en espontaneidad. (Esther Díaz)

La modernidad rechazaba las irregularidades. Las leyes inmutables y universales pretendían encerrar lo caótico dentro de los límites de una objetividad intemporal. En la posmodernidad, la ciencia acepta la instantaneidad, la diversificación, y la inestabilidad propias de las partículas con trayectorias imprevisibles, la evolución biológica, la expansión del universo, el caos, las catástrofes, la entropía, las estructuras disipativas y los procesos sociales. (Esther Díaz)

¿Feliz? ¡Todo el mundo puede ser feliz! ¿Cuál es el propósito de eso? (Bob Dylan)

La desacralización de la verdad, la desactivación de los universales y la reconstrucción de los valores morales contribuyen positivamente a la desculpabilización de la existencia. Tal desculpabilización se produce a través de un pensamiento que se sabe emancipado de categorías a priori, de condicionamientos absolutos y de predeterminaciones hegemónicas. (Esther Díaz)

Después de un tiempo, uno aprende la sutil diferencia entre sostener una mano y encadenar un alma. Uno aprende que el amor no implica recostarse y una compañía no significa seguridad. Uno empieza a aprender que los “besos” no son contratos y los regalos no son promesas. Uno empieza a aceptar sus derrotas con la cabeza alta y los ojos abiertos. Así que uno planta su propio jardín y decora su propia alma en lugar de esperar a alguien que le traiga flores. 

Por virtudes naturales el autor entiende la compasión, la generosidad, y todas aquellas otras a las que somos llevados naturalmente por un instinto natural; y cuando habla de virtudes artificiales se refiere a la justicia, a la lealtad y a todas aquellas otras que requieren, además del instinto natural, una cierta reflexión sobre los intereses generales de la sociedad de los hombres y sobre su mutua relación. (David Hume)

La moral anterior (La moderna) olía a crueldad. Exigía que el deber se aplicará sin anestesia. Postulaba un imperativo moral, categórico, necesario y universal. Además, nos prometía goces. La ley valía por sí misma, no por sus consecuencias. Quien cumplía con el deber era digno de ser feliz. Pero ser moral no garantizaba la felicidad. (Esther Díaz)

La mimesis (…) en la posmodernidad se practica sin anestesia . Es decir, se copian los códigos vigentes, en tanto y en cuantos se consideren exitosos. (Esther Díaz)

Estar vivo es tener deseos. (Esther Díaz)

No se trata de un anhelo de cosas materiales, sino de un deseo de que el otro me valore según mi propia noción de dignidad. La necesidad de ser reconocido es tan fuerte que se arriesgan más vidas por motivos ideales que por logros de beneficios económicos, dice Fukuyama. (Esther Díaz)

Fukuyama evoca el último hombre. El hombre pensado por Nietzsche . El hombre que ha devenido decadente a fuerza de confort, el que ya no arriesga la vida, el que no busca reconocimiento, el que se adormece en la tibieza del bienestar. El capitalismo proindustrial, al abolir las contradicciones fundamentales, podría llegar a gestar un individualismo sin pasión ni ambición. (Esther Díaz)

Existen situaciones que nadie puede asumir por otro. En un sentido profundo siempre estamos solos cuando enfrentamos situaciones límites (…) Ni el padre más cariñoso puede sufrir pesadillas en el lugar de su hijo. Cuando nos enfrentamos con la muerte irremediablemente debemos atravesar ese umbral solos. (Esther Díaz)

Las impresiones originales, o sensación, son aquellas que surgen en el alma sin ninguna percepción anterior, por la constitución del cuerpo, los espíritus animales o la incidencia de los objetos sobre los órganos externos. Las impresiones secundarias, o de reflexión, son las que proceden de una impresión original, sea directamente o por interposición de su idea. (David Hume)

La mente es incapaz de fijarse constantemente sobre una idea por mucho tiempo y, por más esfuerzos que se haga, nunca podría conseguir tal constancia. Sin embargo, y por cambiantes que puedan ser nuestros pensamientos, estos cambios no se producen absolutamente sin regla ni medida. La regla por la que proceden consiste en pasar de un objeto a otro semejante, contiguo o producido por él. (David Hume)

Todas las impresiones semejantes están conectadas entre sí, y no bien ha aparecido una cuando le siguen las demás. (David Hume)

Las ideas están asociadas por semejanza, contigüidad y causalidad, mientras que las impresiones solo lo están por semejanza. (David Hume)

El hombre cuyo carácter está descompuesto e irritado por la ofensa de otro es capaz de encontrar cien motivos diferentes de descontento, impaciencia, temor y otras pasiones desagradables, especialmente si puede descubrir esos motivos en la persona causante de su primera pasión o en algo relacionado con esa persona. (David Hume)

Nunca tendremos una pasión si no existe en la mente una disposición adecuada. Y esto resulta tan evidente que la pasión lleva siempre nuestra atención sobre nosotros mismos, haciéndonos pensar en nuestras propias cualidades y circunstancias. (David Hume)

Las personas más orgullosas, y las que más motivos tienen para estarlo a los ojos de la gente, no son siempre las más felices; tampoco el más humilde es siempre el más desdichado, como a primera vista podría parecer deducirse de este sistema Un mal puede ser real aún cuando su causa no tenga relación con nosotros; puede serlo sin sernos en cambio peculiar, sin que los demás lo adviertan, o sin que sea constante, y puede serlo también, en fin, sin estar sometido a reglas generales. Los males de esta clase no dejarán de hacernos infelices por más que tengan poca tendencia a disminuir nuestro orgullo. Y hasta es posible que los males más reales y efectivos de la vida sean de esta naturaleza. (David Hume)

La esencia misma de la riqueza consiste en su poder de procurar los placeres y comodines de la vida. La esencia misma de este poder consiste en la probabilidad de su ejercicio, y en que nos lleva anticipar mediante un razonamiento, sea verdadero o falso, la existencia real del placer. Esta anticipación del placer supone de suyo un placer considerable. (David Hume)

Nuestras afecciones dependen de rostros mismos y de las operaciones internas de nuestra mente más que de cualquier otra impresión, y por esta razón surgen más naturalmente de la imaginación y de toda idea vivaz que nos hagamos de estas afecciones. (David Hume)

Nada es más usual que el que hombres de buena familia pero que atraviesan momentos difíciles , abandonen su patria y amigos, y prefieran buscar su vida en el extranjero realizando oficios humildes antes que permanecer entre quienes conocen su nacimiento y educación. (David Hume)

El hiperindividualismo, al negar la pertenencia institucional de la justicia (por deficitaria que ésta sea) se autoconstituye en un reservorio de arbitrariedades, imposibilita la critica y profundiza el malestar. Desata, de ese modo, un proceso irreversible hacia el aislamiento, la destrucción y la soledad. (Esther Díaz)

Concebir la lógica como la máxima revelación del ser verdadero es la máxima ilusión metafísica (Máximo Cacciari)

La espontaneidad es telepática.

Yo he señalado que el poder, considerado aparte de su ejercicio, o no tienen ningún significado, o no es sino una posibilidad o probabilidad de existencia, mediante la cual un objeto se aproxima a la esfera de la realidad y tiene una influencia sensible sobre la mente (…) Cuando apreciamos a una persona por sus riquezas, debemos participar de los sentimientos del propietario, y que, sin tal simpatía, la idea de los objetos agradables, que son los que le proporcionan a esa persona el poder de producir simpatía, no tendrá sino escasa influencia sobre nosotros. El avaro es respetado por su dinero, aun que apenas posee el poder; esto es, apenas existe probabilidad e incluso la posibilidad de que emplee su dinero en la adquisición de placeres y bienes vitales. Sólo a sus propios ojos parece este poder perfecto y completo; por consiguiente, tendremos que recibir sus sentimientos por simpatía, antes de tener una idea fuerte e intensa de estos placeres, o de apreciarle por esta causa. (David Hume)

Foucault (…) muestra cómo en cuanto al conocimiento –en la época moderna- es más importante la representación que lo representado, la “esencia” de las cosas que se capta a través de la representación de las mismas. Y desde la genealogía muestra, asimismo, cómo esos discursos interactúan con prácticas imprimiendo su impronta en acontecimientos sociales y conductas. Esta interacción se realiza a partir de una categoría conceptual entronizada como garantía de verdad: la representación. (Esther Díaz)

Este cuadro de Velásquez define metafóricamente el espacio epistémico de la modernidad. Intenta representar todos los elementos de la realidad, pero se despliega en el vacío (o la ausencia) del objeto de la representación. Lo que fundamenta la representación desaparece. El sujeto ha sido suprimido y, liberándose de las relaciones que lo encadenarían a algún tipo de realidad, puede darse (mostrarse) como pura representación. (Esther Díaz)

El deseo no tiene objeto. (Jacques Lacan)

Cuando estoy vivo, cuando soy capaz de sentir amor, aspiro a un objeto inalcanzable (…) a partir de esta misma idea los griegos asimilan el deseo con el Ave Fénix, ser alado devorado por el fuego, que renace una y otra vez desde sus propias cenizas. (Esther Díaz)

Dice Deleuze que los revolucionarios, los artistas, los creadores saben que el deseo abrasa la vida, con una potencia creativa de forma tan intensa que casi no queda lugar para ninguna necesidad. (Esther Díaz)

(La producción) se degrada en obras sin ideales, en trabajo enajenado y en tecnología sin poesía. Se trata de una técnica arrancada del cosmos significativo comunitario. Una ciencia sin conciencia, una producción sin belleza, un proceso social sin amor. (Esther Díaz)

Lo que no se puede soportar es la herida narcisista, ese dolor profundo, ese ataque al yo que significa la indiferencia, el desprecio, el abandono. (Esther Díaz)

¡Ay, esa pobreza de alma entre dos! ¡Ay, esa suciedad de alma entre dos! ¡Ay, ese lamentable bienestar entre dos! (Nietzsche)

Eros ensimismado termina agotado, no sólo en el amor de pareja posesivo, también en cualquier tipo de adicción u obsesión, como el trabajo, la comida, la bebida o la droga. Eros necesita trascenderse; el deseo necesita circular. En palabras de Deleuze, necesita encontrar líneas de fuga para renovarse, para crear, para producir obras que vayan más allá de la subjetividad (…) Porque si nos amamos lo suficiente como para estar mucho tiempo juntos y aspiramos a la verdad, entonces es probable que nos crezcan otra vez las alas del alma, y que podamos volver a volar. (Esther Díaz)

No aparece a los sentidos objeto alguno, ni se forma imagen en la fantasía, que no estén acompañados de alguna emoción o movimiento correspondiente por parte de los espíritus animales, y que, aunque la costumbre nos pueda llevar a pasar por alto esta sensación y a confundirla con el objeto o idea. (David Hume)

Sólo un héroe es capaz de asumir lo inevitable, de atreverse a hurgar entre los vestigios de la verdad. Asumir la pérdida es como elegirla , es decir “si” al destino. Edipo pierde con dignidad, no acepta escamoteos, da la cara. Pierde a su vieja esposa, pierde a su incestuosa familia, pierde la visión y pierde el poder. (Esther Díaz)

Una sólo cosa puede dar la clave para enterarse de muchas. (Sófocles)

El deseo estalla, quiere escaparse por las grietas de los muros familiares , salir afuera, corretear, jugar, revolucionar, crear. Es para neutralizar esta potencia del deseo que se trata de encadenar a Edipo, invento del psicoanálisis; o al consumo, invento del capital. (Esther Díaz)

La ficción Nietzscheana del eterno retorno, da cuenta del circuito del deseo, en tanto que es capaz de desterritorilizarse de todos los códigos que presionan sobre él, y crea –desde el pensamiento- líneas de fuga para la liberación. La liberación surge del retorno de la diferencia y no de la adecuación con algún modelo que habría que copiar (Esther Díaz)

Michel Foulcault (…) considera que existen mecanismos de poder que al producir sexualidad, engendran sistemas represivos. Pero la represión no es una finalidad en sí misma, sino una consecuencia del ejercicio del poder sobre la conducta de los juicios. (Esther Díaz)

Los hombres llevan amuletos, los animales no los llevan. (Vercors)

El hombre es por excelencia el ser que tiene miedo. (Marc Oraison)

Todos los hombres tienen miedo. Todos. El que no tiene miedo no es normal, eso no tiene nada que ver con el valor. (Sartre)

Donde todo es inseguro, y donde el interés está constantemente en juego, el miedo es continuo. (A. Sauvy)

Porque liberarse equivale a abandonar la seguridad, a afrontar un riesgo. La angustia es, por lo tanto, la característica de la condición humana y lo propio de un ser que crea sin cesar. (Jean Delumeau)

Por voluntad no entiendo otra cosa que la impresión interna, sentida y consciente, que surge cuando producimos a sabiendas un  nuevo  movimiento de nuestro cuerpo una nueva percepción de nuestra mente. (David Hume)

Ya se ha señalado que no existe ni un solo caso en que pueda descubrirse la conexión última de los objetos, ni mediante nuestros sentidos, ni por la razón, y que nunca podremos penetrar tan profundamente en la esencia ni composición de los cuerpos como para percibir el principio de que depende su influencia mutua. (David Hume)

Dos puntos debemos considerar como esenciales para la necesidad: la unión constante y la inferencia de la mente; dondequiera que la descubramos debemos reconocer que existe necesidad. (David Hume)

Nuestras acciones tienen una unión constante con nuestros motivos, carácter y circunstancias, antes de pasar a considerar las inferencias que de ello obtenemos. (David Hume)

En todos los casos pasados que hemos podido observar, el movimiento de un cuerpo es seguido, al chocar con otro, por el movimiento de éste último. A la mente le resulta imposible ir más allá. A partir de esta unión constante la mente se forma la idea de causa y efecto, y mediante esta influencia siente la necesidad. (David Hume)

Sitúo la necesidad o en la unión y conjunción constante de objetos similares, o en la inferencia de la mente para pasar de uno a otro. (David Hume)

Nada puede oponerse al impulso de una pasión, o retardarlo, sino un impulso contrario, y si este impulso contrario surgiera de la razón esta facultad debería tener una influencia originaria sobre la voluntad, y ser capaz de causar o evitar cualquier acto volitivo. Pero si la razón no tiene influencia originaria alguna, es imposible que pueda oponerse a un principio que sí posee esa eficiencia, como también lo es que pueda suspender la mente siquiera por un momento. (David Hume)

La razón es, y sólo debe ser esclava de las pasiones, y no puede pretender otro oficio que el de servirlas y obedecerlas. (David Hume)

La razón, por ejemplo, actúa sin producir ninguna emoción sensible; y, con excepción de las más sublimes disquisiciones de la filosofía o de las vanas sutilezas de las escuelas, apenas si proporciona nunca placer o desagrado. (David Hume)

Los hombres actúan a menudo concientemente en contra de sus propios intereses. Por esta razón, la consideración del mayor bien posible no siempre tiene influencia sobre ellos. (David Hume)

E esto se debe que deseemos por naturaleza lo que nos está prohibido, y que encontremos placer en la realización de acciones simplemente por ser ilícitas. Cuando la noción del deber ser se opone a las pasiones, es difícilmente capaz de vencerlas, y cuando no consigue este efecto sirve más bien para incrementarlas, pues produce una oposición en nuestros motivos y principios. (David Hume)

La única causa natural del que estar seguro de algo produzca una disminución de las pasiones está en que elimina la incertidumbre, que aumenta la violencia de éstas últimas. Abandonada a sus solas fuerzas, la mente languidece de inmediato, de modo que, para preservar su ardor, debemos estar sostenidos en todo momento por un nuevo flujo de pasión. A esto se debe que la desesperación, aún contraria a la seguridad, tenga similar influencia. (David Hume)

El Duque de la Rochefoucault ha indicado muy acertadamente que la ausencia destruye las pasiones débiles, pero incrementa las fuertes, igual que el viento apaga un candil pero enciende una hoguera. Una larga ausencia debilita naturalmente nuestra idea, y disminuye la pasión, pero cuando la idea es tan intensa y viva que puede soportar la ausencia, el desagrado debido a ésta última incrementa la pasión y le proporciona nueva fuerza y violencia. (David Hume)

…Igual que la facilidad transforma el dolor en placer, también convierte, cuando es demasiado grande, el placer en dolor, y hace de las acciones de la mente algo tan débil y lánguido que éstas no son ya capaces de mantener a la mente interesada en ello. (David Hume)

La imagen del placer pasado, si es intensa y violenta, confiere estas cualidades a la idea del placer futuro, conectada con aquélla por la relación de semejanza. Un placer adecuado a nuestro modo de vida excita más intensamente nuestros deseos y apetitos que otro ajeno a ella. Este fenómeno puede explicarse en base al mismo principio. No hay nada más apropiado para infundir una pasión en la mente que la elocuencia, mediante la cual los objetos son representados en los colores más vivos e intensos. (David Hume)

La simpatía no es sino la conversión de una idea en impresión por medio de la fuerza de la imaginación. (David Hume)

Ya he relacionado que la creencia no es sino una idea vivaz relacionada con una impresión presente. Esta vivacidad es una circunstancia necesaria para excitar toda pasión, tanto apacible como violenta; una mera ficción de la imaginación no tiene ninguna influencia considerable sobre cualquiera de esas pasiones, pues es demasiado débil para tener interesada a la mente o para estar acompañada de emoción. (David Hume)

Como las partes de la extensión son susceptibles de presentarse unidas a los sentidos , adquieren también una unión en la fantasía. Y como la aparición de una parte no excluye la de la otra, la transición o paso del pensamiento por las partes contiguas se hace por ello más suave y fácilmente. Por el contrario, la incompatibilidad de las partes en el tiempo en su existencia real las separa también en la imaginación, y hace que a esta facultad le sea más difícil descubrir una larga sucesión o serie de acontecimientos. Toda parte tiene que aparecer sola y aislada, y no puede ir entrando regularmente en la fantasía sin que se desvanezca la parte que se supone era inmediatamente anterior. De esta forma, una distancia en el tiempo causa una mayor interrupción en el pensamiento que otra igual en el espacio, y en consecuencia debilita más notablemente la idea y, por consiguiente, las pasiones. Y esto depende en gran medida de la imaginación, de acuerdo con mi sistema. (David Hume)

Es una cualidad muy notable de la naturaleza humana el que, si una dificultad no llega a desanimarnos e intimidarnos por completo, ejerce más bien el efecto contrario, inspirándonos una desusada grandeza y magnanimidad. Al unir nuestras fuerzas para vencer esa dificultad, infundimos vigor en el alma, y la elevamos de un modo que, de no ser por ello, nunca habría experimentado. Lo que se nos somete sin dificultad nos pasa desapercibido, pues hace inútil que empleemos en ello nuestras fuerzas; lo que se nos opone y enfrenta despierta, en cambio, nuestro interés. (David Hume)

Entendemos comúnmente por pasión una violenta y sensible emoción de la mente, producida cuando se presenta un bien o un mal, o cualquier objeto que por la constitución original de nuestras facultades sea apropiado para excitar un apetito. Entendemos por razón las afecciones de tipo idéntico a lo anterior, pero de tal índole que actúan de un modo más apacible, sin causar desorden en el temperamento. (David Hume)

Tanto las causas como los efectos de estas pasiones, sean violentas o apacibles, varían en gran medida, y dependen en mucho del peculiar carácter y disposición del individuo. (David Hume)

Además del bien y del mal, o en otras palabras, del dolor y del placer, las pasiones directas surgen frecuentemente de un impulso natural o instinto, enteramente inexplicable. De este tipo es el deseo de castigo de nuestros enemigos, de felicidad de nuestros amigos, el hambre, el deseo sexual y otros pocos apetitos corporales. Hablando con rigor, estas pasiones engendran el bien y el mal, en lugar de proceder de ellas, como les ocurre a las demás afecciones. (David Hume)

La naturaleza humana es en general pusilánime, pues cuando se nos aparece de pronto un objeto cualquiera, inferimos de inmediato que debe ser algo malo, y nos vemos al comienzo embragados de miedo, sin esperar a examinar si la naturaleza del objeto es buena o mala. (David Hume)

La vida humana es un escenario tan aburrido, y los hombres son en general de disposición tan indolente, que todo cuanto les distraiga, aunque sea por una pasión mezclada con dolor, les proporciona en conjunto un vivo placer. (David Hume)

Ya se ha hecho notar que nada hay nunca presente en la mente que no sean percepciones, y que todas las acciones de ver, oír, juzgar, amar, odiar y pensar caen bajo esa denominación. En ningún caso puede la mente ejercerse en una acción que no pueda ser incluida en el término percepción; en consecuencia, dicho término es susceptible de aplicación a los juicios por los que distinguimos el bien y el mal morales, con no menor propiedad que a cualquier otra operación de la mente. (David Hume)

Dado que la moral influye en las acciones y afecciones, se sigue que no podrá derivarse de la razón, porque la sola razón no puede tener nunca una influencia tal, como ya hemos probado. La moral suscita las pasiones y produce o impide las acciones. Pero la razón es de suyo absolutamente impotente en este caso particular. Luego las reglas de la moralidad no son conclusiones de nuestra razón. (David Hume)                     
              
La razón puede tener influencia sobre nuestra conducta únicamente de dos maneras: excitando una pasión al informarnos de la existencia de algo que resulta un objeto adecuado para aquélla; o descubriendo la conexión de causas y efectos, de modo que nos proporcione los medios de ejercer una pasión. (David Hume)

Tener el sentimiento de la virtud no consiste sino en sentir una satisfacción determinada al contemplar un carácter. Es el sentimiento mismo lo que constituye nuestra alabanza o admiración. No vamos más allá ni nos preguntamos por la causa de la satisfacción. No inferimos la virtud de un carácter porque éste resulte agradable; por el contrario, es al sentir que agrada de un modo particular cuando sentimos de hecho que es virtuoso. Sucede en este caso lo mismo que en nuestros juicios relativos a toda clase de gustos, sensaciones y belleza. Nuestra aprobación se halla implícita en el placer inmediato que nos proporciona. (David Hume)

Aunque sea verdad que una voz de timbre musical no es sino algo que proporciona naturalmente determinado tipo de placer, nos resulta, sin embargo, difícil notar que la voz de un enemigo es agradable o admitir que es musical. En cambio, una persona de fino oído y con dominio de sí mismo puede separar estos sentimientos y elogiar aquello que lo merece. (David Hume)
 
Lo único que podemos afirmar a este respecto es que, si alguna vez ha habido algo que merezca ser llamado natural en este sentido, lo han sido ciertamente los sentimientos de moralidad, pues nunca hubo nación en el mundo ni persona particular en una nación que estuvieran absolutamente privadas de ellos, y que nunca, ni siquiera en un solo caso, mostraron la aprobación o censura de las costumbres. Estos sentimientos se hallan arraigados en tal forma en nuestra constitución y carácter que resulta imposible extirparlos y destruirlos, a menos que la mente humana esté completamente trastornada por enfermedad o locura. (David Hume)

Es por la misma estructura de nuestra naturaleza como el uno (esto es el bien) se ha convertido en acompañante del placer, y el otro, del desagrado. (Hutcheson)

Ninguna acción puede ser virtuosa, o moralmente buena, a menos que exista en la naturaleza humana algún motivo que la produzca, que sea distinto al sentimiento de la moralidad de la acción. (David Hume)

Cuando un motivo o principio de virtud es común a la naturaleza humana, la persona que siente faltar en su corazón ese motivo puede odiarse a así misma por ello y realizar la acción sin la existencia del motivo, basándose en un cierto sentido del deber y con la intención de adquirir con la práctica ese principio virtuoso o al menos para ocultarse a sí misma en lo posible la ausencia de dicho motivo. Al hombre que no siente realmente gratitud en su interior le agrada, sin embargo, realizar acciones de agradecimiento, pensando que en esa forma ha cumplido con su deber. (David Hume)

La experiencia prueba suficientemente que los hombres no se preocupan en su conducta ordinaria por algo tan lejano como el interés público cuando pagan a sus acreedores, cumplen sus promesas o se abstienen de robar, saquear o cometer injusticias de cualquier tipo. Ese es un motivo demasiado remoto y sublime para afectar al común de los hombres, y para operar con alguna fuerza en acciones tan contrarias al interés privado como con frecuencia lo son las acciones de la justicia. (David Hume)

Los hombres dirigen por lo general, sus afecciones sobre lo que ya poseen que sobre aquello de que nunca disfrutaron. Por esta razón sería más cruel despojar a un hombre que ya era suyo que negarse a dárselo. (David Hume)

A menos que admitamos que la naturaleza ha puesto como fundamento un sofisma, y lo ha impuesto como necesario e inevitable deberemos conceder que el sentido de la justicia y la injusticia no se deriva de la naturaleza, sino que surge, de un modo artificial pero necesario, de la educación y las convenciones humanas. (David Hume)

Aun cuando resulte difícil encontrar a una persona que ame a otra más que a sí misma, es con todo, igualmente difícil encontrar a alguien a quien sus afecciones benévolas tomadas en conjunto no superen al egoísmo. (David Hume)

Poseemos tres especies distintas de bienes: La satisfacción interna de nuestra mente, la buena disposición externa de nuestro cuerpo y el disfrute de las posesiones adquiridas por nuestra laboriosidad y fortuna. (David Hume)

Nunca se tiene una cantidad tal de bienes que satisfagan a cada uno de nuestros deseos y necesidades. Por consiguiente, de la misma manera que el fomento de estos bienes constituye la ventaja principal de la sociedad, así al inestabilidad de su posesión, junto con su escasez, constituyen el principal impedimento de ésta. (David Hume)

Solamente el ansia de adquirir bienes y posesiones para nosotros y nuestros amigos más cercanos resulta insaciable, perpetua y universal y directamente destructora de la sociedad. Apenas si existe una persona que no éste movida por esta pasión, y no hay nadie que no tenga razones para temerla cuando actúa sin restricciones y da rienda suelta a sus primeros y más naturales movimientos. (David Hume)

Ya he señalado que la justicia debe su origen a las convenciones humanas, y que éstas se proponen como remedio de algunos inconvenientes debidos a la coincidencia de ciertas cualidades de la mente humana con la situación de los objetos externos. Las cualidades de la mente son el egoísmo y la generosidad limitada, y la situación de los objetos externos consiste en su facilidad de cambio, unida a su escasez en comparación con las necesidades y deseos de los hombres. (David Hume)

El origen de la justicia se encuentra solamente en el egoísmo y la limitada generosidad de los hombres, junto con la escasa provisión con que la naturaleza ha subvenido a las necesidades de éstos. (David Hume)

…el sentimiento de la justicia no está basado en la razón, esto es, en el descubrimiento de ciertas relaciones y conexiones de ideas eternas, inmutables y universalmente obligatorias, pues, dado que es algo reconocido que una alteración, como la antes mencionada, en el carácter y circunstancia de la humanidad, alterarían también nuestros deberes y obligaciones, el sistema común, que afirma que el sentimiento de la virtud se deriva de la razón, tendría que mostrar necesariamente el cambio que ello debería producir en las relaciones e ideas. (David Hume)

El sentimiento de justicia no está basado en nuestras ideas sino en nuestras impresiones. (David Hume)

Que las impresiones dan lugar a este sentimiento de justicia no son naturales a la mente humana, sino que se deben al artificio y a la convención de los hombres. (David Hume)

Una vez que los hombres han visto por experiencia que su egoísmo y limitada generosidad los incapacitan totalmente para vivir en sociedad, si estas pasiones actúan a su arbitrio, y han observado al mismo tiempo que la sociedad es necesaria para satisfacer esas mismas pasiones, se ven naturalmente inducidos a someterse a la restricción de tales reglas, con el fin de que el comercio y el mutuo intercambio resulten más seguros y convenientes. (David Hume)

El interés por uno  mismo es el motivo originario del establecimiento de la justicia, pero la simpatía por el interés público es la fuente de aprobación moral que acompaña a esa virtud. (David Hume)

Tan grande es el efecto de la costumbre, que no sólo nos reconcilia con cualquier cosa que hemos disfrutado por largo tiempo, sino que incluso nos produce afecto hacia ella y nos lleva a preferirla a otros objetos, quizá más valiosos pero menos conocidos. Aquello que no ha estado presente por largo tiempo y ha sido utilizado a menudo para nuestro provecho, de eso es de lo que menos deseamos separarnos; podemos vivir, en cambio, fácilmente sin posesiones que nunca hemos disfrutado y a las que no estamos acostumbrados. (David Hume)

Que el mismo amor por el orden y la uniformidad que nos lleva a disponer de libros en una biblioteca, o las sillas en una sala, es lo que contribuye a la formación de la sociedad y al bienestar de la humanidad, mediante la modificación de la regla general de la estabilidad de la posesión. (David Hume)

Aunque todo se produce en el tiempo, es cierto que el tiempo mismo no produce nada real, se sigue que, al ser la propiedad algo producido por el tiempo, no es ninguna cosa real existente en los objetos, sino algo que ha sido originado por los sentimientos, que es lo único sobre lo que sabemos tiene influencia el tiempo. (David Hume)

Una promesa se refiere siempre a un tiempo futuro y la voluntad tiene influencia únicamente sobre acciones presente. (David Hume)

Nos ganamos la vida con lo que obtenemos, pero hacemos una vida con lo que damos. (Wiston Churchill)

La prosperidad es la habilidad de experimentar la vida por completo. (Henry D. Thoreau)

…a un ofuscamiento progresivo y ruinoso de la luz divina que acaba por arrasar a la misma razón. Tanto es así, que a la primera barbarie, la “barbarie del sentido”, le sigue “la barbarie de la reflexión”, es decir aquel uso sofista de las facultades intelectuales que es puramente instrumental y que da a luz “las mal nacidas sutilezas de los engaños maliciosos” con la consecuencia de que, si antes las selvas se habían convertido en “guaridas de hombres”, los cuales luchaban entre sí como animales feroces, ¡ahora las ciudades se han hecho “selvas” habitadas por fieras más sanguinarias! (Sergio Givone)

¿Puede el hombre que se ha adueñado de la ratio regresar a sus orígenes? Por cierto que no. (Sergio Givone)
Estado de caída. (Sergio Givone)

“Verdad” es la desaparición de los fantasmas que velan la profunda nada de toda las cosas para verter en la realidad sentimientos capaces de iluminarlas y de hacerla digna de nuestra pasión, no de moda puramente falaz, sino todo lo contrario, en una oscura sintonía con el mismo principio destinado a congelar y esterilizar el mundo; es la desnudez de la vida, es la conciencia del carácter ilusorio del ser mismo, que le restituye a la vida su encanto, enteramente construido sobre las más efímeras e inasibles tonalidades afectivas, y está, en fin, precisamente ahí, donde lo verdadero ha desplazado definitivamente a lo falso, donde el cortejo inmemorial de las “bellas y queridas imaginaciones” vuelve a poblar la tierra y, si bien es objeto de burla y desprecio, inspira a “los corazones más tiernos y más sensibles”, no ya engañándolos, sino por le contrario, disponiéndolos para una experiencia más verdadera de lo verdadero. Casi como de lo hondo de la devastación y del aniquilamiento algo se mostrara como una ambigüedad misteriosamente reveladora, un signo de contradicción. (Sergio Givone-Leopardi)

El hecho de que todo está destinado a derrumbarse en la nada, y que la nada, entonces represente el fundamente incontrovertible del ser, no hace sino poner a salvo su enigma. (…) En vez de aniquilarnos la nada nos preserva. (Sergio Givone)

Considero que las ilusiones son en cierto modo una cosa real desde el momento en que en ellas están los ingredientes esenciales del sistema de la naturaleza humana, y dadas por la naturaleza a la totalidad de los hombres, de manera que no es lícito explicarlas como sueño de uno sólo de ellos, sino verdaderamente como algo propio de los hombres y querido por la naturaleza, y sin las cuales nuestra vida sería la cosa más mísera y bárbara. (Leopardi- Zibaldone)

Si la condición humana aparece aprisionada dentro de un engaño metafísico, sin embargo la desesperada soledad e impotencia del hombre libera comportamientos virtuosos, suscita sentimientos reveladores, da lugar a una participación emocionada en el misterio que abarca todas las cosas. Y, acaso, ¿No es ésta la verdad de la condición humana? ¿La verdad, más allá de la verdad que lo imposible ha llevado desde siempre a la nada? (Sergio Givone)

Por más que sean debilitadas y desenmascaradas por la razón, las ilusiones “permanezcan todavía en el mundo”. (Leopardi)

Allí donde existe la desesperación y el desaliento total de la vida, hay también un encendido de colores que irradia del corazón, como si las fuerzas de esas verdades acerbas se convirtiera en una energía positiva que se nutre de la amarga conciencia del mal y del dolor, pero que extirpe de ellos impulsos vivificantes (…) quien tiene en mano y siente “la nada de las cosas” (…) descubre en esta dura semilla de lo real la posibilidad de “mendigar gloria.”. (Leopardi)

Cuanto más vivo era su sentimiento de la vanidad de las ilusiones, tanto más se proponían y esperaban alcanzar un fin ilusorio. (Leopardi)

El medio filósofo combate las ilusiones porque precisamente es iluso, y el hecho de combatir las ilusiones es en general la señal más segura de saber sumamente imperfecto e insuficiente y de notable ilusión. (Leopardi)

Ni la filosofía y tampoco la razón pueden salvaguardar la libertad de las naciones, pero sí a las virtudes, las ilusiones, el entusiasmo, en una palabra la naturaleza, de la cual estamos alejadísimos. Es por esto que nuestra generación depende de una, por así decir, ultrafilosofía, que conociendo la totalidad y la intimidad de las cosas nos acerque a la naturaleza. (Leopardi)

O la imaginación volverá a tener vigencia, y las ilusiones tomarán cuerpo y sustancia nuevamente en una vida enérgica y móvil, y la vida volverá a ser una cosa viva en vez de muerta, y la grandeza y la belleza de las cosas volverán a parecer una sustancia , y la religión adquirirá nuevamente su crédito; o este mundo se convertirá en una jaula de desesperados, y quizá también en un desierto. (Leopardi)             
…para que aparezca no la verdad enceguecedora del intelecto (que es la nada del ser, la inconsistencia ontológica de todas las cosas), sino la verdad iluminadora de la imaginación, que proyecta sobre el mundo una luz encantadora y seductora, haciendo de este modo posible la vida en aquello que, de otro modo, sería un desierto. (Sergio Givone)
         
Soñar sabiendo que estamos soñando. (Nietzsche)

La condición humana está presa por completo en esta paradójica impotencia. Es por eso que el hombre oscila continuamente entre mitopoyesis y racionalidad exclusiva y abismal, si bien este movimiento oscilatorio sucede en el interior de una parábola lineal e irreversible, que desgasta progresivamente el encanto inicial hasta el más completo y total desencantamiento. (Sergio Givone)

El hombre que no puede recoger experiencia sino a través del juego de las simulaciones y de las ficciones está irremediablemente alejado de la verdad. (Sergio Givone)

No hay identidad que no incluya diferencia, no hay posesión que no implique pérdida, no hay fundación sin sacrificio. De igual modo que no hay experiencia de la verdad que no pase a través de su negación. (Sergio Givone)

Sólo el arte puede exhibir, de manera concreta pero no objetivamente, la armonía preestablecida entre libertad y naturaleza hasta entonces sólo postulada o históricamente espera, es decir, “poner en obra” de modo extraconceptual y unitario “aquello que existe separadamente en el fenómeno de la libertad y en la intuición del producto natural, es decir, la identidad de lo consciente y de lo inconsciente en el yo, y la consciencia de esta identidad. (Tonito Griffero)

El artista no es sino la metamorfosis última del filósofo (en la hipótesis de que sólo puede exteriorizarse aquello que ha intuido antes interiormente) (Tonino Griffero)                    

¿Dónde está el éxito en lo que los demás piensas o en lo que tú sientes? (Enrique Guillén)

Yo mismo soy naturaleza. (Tolstoi)

Sólo aquel que siente la totalidad vital del ser puede, como contraste, como reverso, sentir toda la intensidad del terror de la nada. (Stefan Zweig)

…aquellos tiempos en que parece que la impaciencia no se había aún apoderado de los hombres; en que la naturaleza no estaba todavía tan distanciada de sus criaturas como ahora; cuando no existía está división humanística de hombre y bestia, piedra o planta y el poeta tenía la misma reverencia ante el más humilde y el más poderoso. (Zweig)

Para Dostoievski, lo primero es captar el alma: el cuerpo no es más que como una cáscara vacía y ligera, que envuelve después el meollo ardiente que es el alma. En los momentos de felicidad, el alma puede romper esta envoltura y elevarse por las regiones etéreas del sentimiento hasta llegar al éxtasis. (Zweig)

Un mundo sin sueño, un mundo completamente vacío; un mundo sin Dios, pues sólo después, como razón de vida, Tolstoi inventa un Dios, como Kant lo inventa por razón de estado. La luz de Tolstoi es siempre de la verdad amarga (…) Dostoievski rompe a veces esta negrura angustiosa con relámpagos de estremecimientos que, aunque no más sea por algunos segundos, permiten a nuestros ojos dirigirse hasta el cielo de la visión. (Zweig)

¡Pero cuán fuertemente ha sentido el mismo Tolstoi esa opresión de su arte! ¡Cómo ha experimentado la falta de la bienhechora iluminación del ensueño de su arte, arte sin alegría y la gracia de la música! (Zweig)

Pero el arte impaciente y celoso como todo lo divino, se venga de quien le engaña o le niega. El arte no quiere ser servil, no quiere perder su dominio divino, y huye de manos del que ante fue su más amado dueño y, por eso, precisamente en aquellos pasajes donde Tolstoi quiere plasmar doctrinariamente, se desvanece y se borra enseguida la realidad de sus figuras; una fría luz de la razón se cierne como una niebla: uno tropieza y choca con hipertrofias de lógicas y, a tientas, ha de buscar la salida. (Zweig)

El acontecimiento más importante de la vida de hombre es el momento en que llega al conocimiento de su “yo”; las consecuencias de ese hecho pueden ser muy favorables o extremadamente terribles. (Tolstoi)

Todo peligro se convierte en una ayuda; todo obstáculo es un impulso creador, porque ambos despiertan fuerzas desconocidas del espíritu. Si una vida ha de ser fructífera para el mundo, no debe ser quita y callada, pues toda fuerza espiritual, lo mismo que toda fuerza física, se despierta solamente por un choque o por una resistencia; para una naturaleza poética, nada hay tan peligroso como el contentamiento, el trabajo mecánico y un camino llano y sin obstáculos. (Zweig)

“la vida se paró y se volvió lúgubre”, así define el mismo Tolstoi el principio de su crisis. El hombre cincuentón ha alcanzado el punto muerto en que la fuerza del plasma empieza a ceder, y en que el alma amenaza anquilosarse. Los sentidos no tienen la fuerza que antes tenían al imprimir sus sensaciones en las células creadoras, la capacidad de colorear las impresiones va palideciendo y volviéndose blanca como el cabello que ya encanece; empieza aquella segunda época, que conocemos también por Goethe, esa época en que el entibiamiento de los sentidos se sublima en transparentes categorías de conceptos; en que los objetos se convierten en representaciones de los mismos; las imágenes, en símbolos, y el placer de crear acaba por ser una cristalización de pensamientos ordenados. Como pasa con todo profundo cambio espiritual esa transformación causa un desasociego y un ligero trastorno en el cuerpo, una sensación como de algo extraño y desconocido que se aproxima. (Zweig)

Pues así como los animales polares, antes de que llegue la época del gran frío, se cubren ya con su pelaje de invierno, así también el alma del hombre, ante de llegar al punto crítico en que empieza la vejez, le sale apenas ha pasado el zenit de la vida, una nueva envoltura protectora, una cubierta gruesa y defensiva para que no se hiele en la fría edad de la decadencia. (Zweig)

Esta aclimatación a la vejez conduce hacia una nueva época, y esta crisis es tan peligrosa como la de la pubertad; vehemente en los seres vehementes, fecunda en los seres de mente creadora; es como un momento fecundo, como una segunda floración, que se realiza en el vértigo de la vida. (S. Zweig)

Hasta entonces, nunca Tolstoi había preguntado el sentido metafísico del mundo; sólo le contemplaba como un artista contempla el modelo, y dejaba que todos los fenómenos le impresionasen con toda la alegría de un muchacho, y esas manifestaciones naturales parecían quedarse quietas, posando ante sus miradas, y prestarse a que sus manos creadoras las cogieran y las acariciaran (…) Se ha roto entonces esa ingenua camaradería entre el mundo y el “yo”, y, entre ambos, se abre una sima fría y profundísima (…) Por primera vez, ese hombre de mirada lúcida siente la sensación de que la existencia es un secreto; adivina un nuevo sentido de la vida que no puede llegar a captar con las facultades sensoriales de que dispone. (Zweig)

Esa fuerza de espíritu es innata, invariable, es la belleza y fatalidad de todo hombre; es superior a la fuerza de voluntad y, por tanto, está por encima de sus fuerzas , y tanto más altas e imperiosas se levantan sus llamaradas, cuanto más amenazada se ve en su misteriosa misión de iluminar. (Zweig)

Querer emplear la fuerza contra el espíritu es como querer interceptar la luz del sol; sea lo que sea con lo que se quieran parar los rayos solares, siempre están por encima de todo. (Tolstoi)

…De que no es dado a los hombres, por voluntad que tengan, cambiar la forma de su ser, su esencia, ni por un acto de energía convertirse en lo contrario de lo que son en realidad. (Zweig)           
 …Debes seguir la ley de que has nacido, no puedes huir de ti mismo. (Goethe)

La única salvación de los espíritus desesperados es la fusión del “yo” con el mundo. (Zweig)
          
La fuerza es siempre, en vez de algo que favorezca a la fraternidad de los hombres, el apoyo de un grupo aislado que, por esa misma razón, eterniza la desigualdad en el mundo. Todo poder significa posesión, tener, querer tener más; por eso, según Tolstoi, toda desigualdad comienza en la propiedad. (Zweig)

La propiedad es la raíz de todo mal, de todos los dolores, y siempre hay peligro de choque entre los que gozan de superabundancia y los que nada tienen. (Tolstoi)

Es estado moderno descansa sobre la base del poder, de la fuerza, que no se apoya en la fraternidad; por eso, según Tolstoi, está condenado infaliblemente a derrumbarse y todos los remiendos sociales o liberales sólo sirven para prolongar su agonía. (Zweig)

Tolstoi y Dostoievski; se refugian en una reacción religiosa para salvarse del terror que les produce el abismo abierto, terrible, infranqueable del nihilismo: ambos, llenos de angustia, se agarran de la cruz para no caer en la sima interior y, en una hora, dejan cubierto de nubes el cielo ruso, mientras que el rayo purificador de Nietzsche deshace todos esos cielos angustiosos y ofrece a los hombres de Europa la fe en su poder y su libertad, como quien pusiera en sus monos el martillo sagrado. (Zweig)

Me atrevo a concluir que las promesas son invenciones humanas basadas en las necesidades e intereses de la sociedad. (David Hume)

La resolución es el acto natural de la mente por la promesa. Pero si no existiera más que la resolución, las promesas sólo declararían nuestros antiguos motivos, pero no crearían ningún nuevo motivo ni obligación. Son las convenciones de los hombres las que crean un nuevo motivo, una vez que la experiencia nos ha enseñado que los quehaceres humanos irían mucho mejor y redundarían en provecho mutuo si se instituyeran ciertos símbolos o signos con los que darnos los unos a otros seguridad de nuestra conducta en cualquier asunto determinado. (David Hume)

Los hombres se preocupan más en todo momento por la vida presente que por la futura, y se inclinan a pensar que el más pequeño mal referente a la primera es más importante que el mayor de los males referentes a la segunda. (David Hume)
     
Ahora bien, como todo lo que nos es contiguo en espacio o tiempo incide sobre nosotros con una idea vivaz, ocasiona el efecto correspondiente sobre la voluntad y las pasiones, operando por lo común con mayor intensidad que cualquier otro objeto más distante y oscuro. Aunque estemos plenamente convencidos de que este segundo objeto supera al primero, somos incapaces de regular nuestras acciones sobre este juicio, sino que nos plegamos a lo que nos solicitan nuestras pasiones, que abogan siempre a favor de lo que esté cerca y contiguo. Esta es la razón de que los hombres actúen tan a menudo en contra de su reconocido interés, y, en particular, de que prefieran una ventaja trivial, pero inmediata, al mantenimiento del orden en la sociedad, que depende en gran medida de la observancia de la justicia. (David Hume)

Quien escoge el medio escoge también el fin, y si nos resulta imposible preferir lo remoto, igual de imposible nos será someternos a una necesidad que nos obligue a seguir tal regla de conducta. (David Hume)
        
Los hombres son incapaces de curar radicalmente, lo mismo en ellos que en los demás, esa mezquindad del alma que les lleva a preferir lo presente a lo remoto. (David Hume)
                      
En familia, me pongo triste, porque no puedo compartir los sentimientos de mis allegados. Todo lo que a ellos les alegra, como los éxitos alcanzados en sus estudios, los triunfos en la vida, las compra, todo eso es para mí una desgracia y un mal para ellos mismos, pero no me es permitido decirlo. Claro que puedo en realidad y hasta lo hago así, ero nadie comprende mis palabras. (Tolstoi)

Lo es con lógica con que se crean o destruyen las visiones del mundo. (Nietzsche)                            

Raramente somos dueños del destino, sin embargo creemos serlo durante un largo tiempo cuando nos ha sido propicio. (Nietzsche)                
       
Condenamos toda deslealtad y abuso de confianza, porque consideramos que la libertad y la realización de las relaciones humanas es algo que depende de la fiabilidad de las promesas. (David Hume)
        
Sin duda la ascética no es una salida; es sensualidad de signo negativo (…) Pero aquel que está comprometido con los sentidos, que tiene que considerar puros los fenómenos y ciertas las formas en la tierra, ¡cómo se iniciará en la renuncia! Y aunque ésta se le presente como algo auxiliador y útil, siempre será en él algo engañoso, taimado, subrepticio… y acabará vengándose de algún modo en el perfil de su obra; como dureza, como sequedad, como improductividad, como cobardía de la fructificación. (Rilke)  
    
Sé un dardo, sé un dardo, sé un dardo. (Rilke)
No hay peor cárcel que el miedo a hacer daño a un amante. (Rilke)

Vivir en los abrazos sólo puede hacerlo quien pueden morir en ellos. (Rilke)  

El principio de mi trabajo es una apasionada sumisión al objeto que me ocupa, al que dicho con otras palabras, pertenece mi amor.
La inversión de este acaba produciéndose, de un modo inesperado para mí mismo, en el acto creador que surge de pronto dentro de mí, en el que soy tan inocentemente activo y superador como fui sumiso de un modo inocente y puro en al fase precedente. (Rilke)               

Uno que, en los acuerdos reales de su corazón, debe, Ay, tener en nada el ser amado y el amar. (Rilke) 

Esforzarse y resistir, aspirar a algo y rechazarlo: que cansado estoy. ¿Dónde está el corazón que no “demandará” una dicha obstinada a mi interior, sino que me permitiera darle aquello que surgiese de mí inagotablemente? (Rilke) 

Conseguí llegar a la conciencia de mí soledad natural, lo único a partir de lo cual puedo ser dueño de mí mismo. (Rilke)

No puedo desprenderme de mí. Porque, de ceder todo, todo lo mío, y de lanzarme a ciegas en tus brazos, como lo ansío algunas veces, y de perderme en ellos…tú tendrías a uno que ha renunciado a sí mismo: No a mí, no a mí. (Rilke)

No puedo simular ni cambiar. Igual que en mi infancia ante el amor inmenso de mi padre, me arrodillo ahora en el mundo y suplico ante quienes me aman que sean indulgentes conmigo ¡Sí, que tengan indulgencia! Que no me usen para su felicidad , sino que me ayuden para que despliegue en mí aquella profundísima felicidad solitaria, sin cuya gran demostración, al fin y al cabo no me habrían amado. (Rilke)

Para arrancar de raíz el árbol del bien y del mal, hay que depositar una confianza de índole espiritual en la Voluntad Irresistible, porque la voluntad está por encima del entendimiento. La razón tiene el límite que la conclusión lógica le impone. Por ende sólo la voluntad Irresistible genera libertad, porque rompe la barrera limitante y excluyente de la razón, en ella no hay referencias externas (dios, moral, razón) sino tendencias que se precipitan en la voluntad, como fuegos artificiales. (Enrique Guillén Niño)

Conocer es desengañarse de toda posibilidad de unidad y, como consecuencia intelectual, de toda posibilidad de sistema. (Rafael Argullol)

La poesía es conocimiento, y conocer es aceptar sumergirse en un laberinto en el que ninguna de las salidas es inocente. (Argullol)

La transformación total en mí, y el paso del estado antiguo al moderno se produjo, se puede decir, hace un año, o sea en el 1819, cuando privado del uso de la vista y de la continua distracción de la lectura empecé a sentir mi infelicidad de un modo mucho más tenebroso, empecé a abandonar la esperanza, a reflexionar profundamente sobre las cosas, a convertirme (de poeta que yo era) en filósofo de profesión. (Leopardi)

…el aspecto más creador del impulso humano se cifra en la ilusión y no en la verdad. En un mundo como el moderno atrapado en la razón y en la verdad árida, en lo que Leopardi llama sabiduría de muerte, la poesía, mediante el recurso de la imaginación, puede ejercer otra sabiduría: elevarse a mentira de la mentira, expresar, aunque sea transitoriamente, los errores fuertes y las ilusiones que excitan la vida. (Argullol)
 
Parece un absurdo, y sin embargo es exactamente cierto que, siendo toda realidad una nada, no hay otra realidad ni otra sustancia en el mundo que no sean las ilusiones. (Leopardi)

Ausencia colectiva de vitalidad humana.

En definitiva, no proporcionando verdad el mundo, la ilusión es, para el hombre, la única verdad que está en condiciones, no sólo de conocer sino de sentir. (Argullol)

…en el transcurso de su obra (…) va abriéndose paso la convicción de que el talante superior de los antiguos no estribaba en su felicidad, de la que también estaban, como todos los hombres, desprovistos, sino en su energía para crear ilusiones y para habitar en ellas. (Argullol)

Aquello que mataba al mundo era la ausencia de ilusiones; el cristianismo lo salvó, no como verdad, sino como nueva ilusión. Y los efectos que produjo, entusiasmo, fanatismo, sacrificios magnánimos, heroísmo son los habituales efectos de una gran ilusión. (Leopardi)

El cristianismo vuelve al hombre en inactivo, reduciéndolo a ser contemplativo. (Leopardi)

Que la situación del hombre moderno (…) es, colectivamente, la de una acentuada impotencia para crear valores de ilusión. (Argullol)

El tedio es el gran enemigo del hombre es su perpetuo acompañante. (Argullol)

El tedio es hijo de la soberbia ciega de la razón, de un tipo de conocimiento, articulado por la filosofía y la ciencia occidental, que ha restringido el ámbito de las ilusiones a su mínima expresión (Argullol) 

El hombre nada odia tanto como el tedio. (Leopardi)

Sólo podemos saber el mundo a través de la experiencia pero, al mismo tiempo, la experiencia nos desvela la fantasmagoría del mundo. (Argullol)

Crear los fuertes errores, y habitar en ellos, supone sumergirse en la energía que provoca la vida. Sólo a través de ellos se abre, momentáneamente, la bruma de la fantasmagoría para dejar aparecer la claridad del deseo. (Argullol)

Todos los placeres deben entremezclar el displacer porque el alma, al obtenerlos, busca ávidamente aquello que no puede encontrar, es decir, una infinidad de placer, la satisfacción de un deseo ilimitado. (Leopardi)

El hombre moderno se halla aprisionado en el supuesto conocimiento de verdades que le proporciona la razón y que deriva de un opresivo reconocimiento de los límites. La conciencia del límite lastra cualquier movimiento hacia el placer y por tanto, en la concepción leopardiana, destruye el fundamento mismo del ser humano. (Argullol)

El placer infinito que no puede encontrarse en la realidad se encuentra en la imaginación. (Leopardi)

El componente más maligno del Cristianismo estriba en haber concebido un infierno que es, fundamentalmente, la condena de los sentidos. (Argullol)

Lo que leopardi sigue concediendo a los antiguos, y quiere él mismo emular a través de su obra, es una mayor fortaleza para enfrentarse a la realidad. Una mayor fortaleza para el dolor y para el gozo que se presentan inextricablemente unidos en aquellos que quieren rescatar la vida. (Leopardi)

Es necesario un estado de desesperación para gozar la vida. (Leopardi)

Quiero decir que menos grande será un hombre, o más dificultad tendrá para serlo, cuanto mayor sea el dominio que sobre él ejerza la razón: porque pocos pueden ser grandes (y en las artes y en la poesía quizás nadie) sin estar dominado por las ilusiones. (Leopardi)

El gobierno en una mera invención humana para favorecer los intereses de la sociedad. Cuando la tiranía del gobernante hace que este interés desaparezca, desaparece también la obligación natural a obedecer. La obligación moral está basada en la natural y por tanto, debe cesar cuando ésta cesa. (Leopardi)

Lo complicado del asunto estriba en no bajar la guardia ante la vida sin llegar a perderle el gusto. (Héctor Torres)

El placer más consistente de esta vida es el placer vano de las ilusiones. Estimo que las ilusiones son cosas en cierto modo reales porque son ingredientes esenciales del sistema de la naturaleza humana, y que la naturaleza proporciona a todos los hombres, de modo que nos es correcto despreciarlas como si fueran sueños de uno solo, sino que son verdaderamente propias del hombre como tal y están determinadas por la naturaleza, y sin ellas nuestra vida sería la más miserable y bárbara de las cosas, etc. Así pues, son necesarias y constituyen un componente sustancial del conjunto y orden de las cosas. (Leopardi)

Para mí, inocente no es el que no puede pecar, sino el que puede hacerlo sin tener remordimientos. (Leopardi)

Jamás he encontrado un pensamiento capaz de abstraer el ánimo de todas las cosas que nos rodean con más fuerza que el amor, quiero decir en ausencia del objeto amado. (Leopardi)

…Más ilusiones engendra el temor que la esperanza. (Leopardi)

El hombre cuyos miembros y figura prometen vigor y actividad será considerado bien parecido, aún cuando esté condenado a prisión perpetua. La imaginación tiene un grupo de pasiones de que dependen en gran medida nuestros sentimientos de belleza. Estas pasiones son movidas por grados de vivacidad y vigor inferiores a la creencia y, por tanto, independiente de la existencia real de sus objetos. (Hume)

Estaba atrapado al verme rodeado por la nada, yo mismo una nada. Sentía como que me ahogaba, al pensar y sentir que todo es nada. (Leopardi)

Parece absurdo, y sin embargo es la pura verdad, que, puesto que todo, lo real es una nada, la única realidad y la única sustancia del mundo consiste en las ilusiones. (Leopardi)

Hay tres maneras de ver las cosas. Una la más feliz, es la de quienes perciben en ellas más espíritu que cuerpo, me refiero a los hombres dotados de genio y sensibilidad, cuya imaginación y cuyo corazón están abiertos a todas las cosas, y que por todas partes descubren motivos para enaltecerse y sentir y vivir, y una continuidad entre las cosas y lo infinito y el hombre, y una vida indefinible, vaga, en suma la de quienes todos lo abordad desde un aspecto infinito y en relación con los impulsos de su propia alma. La otra, la más común, es la de quienes perciben en las cosas más cuerpo que espíritu, me refiero a los hombres vulgares (vulgares desde el punto de vista de la imaginación y el sentimiento, y no con respecto a todo lo demás…) que, sin que nada logre enaltecerlos, son capaces no obstante de encontrar algo real en todas las cosas, y las consideran tal como aparecen, y son valoradas comúnmente y en la naturaleza, y con arreglo a ello se gobiernan. La tercera, que es la única funesta y miserable , pero también la única verdadera, es la de aquéllos para quienes las cosas no tienen espíritu ni cuerpo, sino que todas son ilusorias e inconsistentes, me refiero a los filósofos y a los hombres en quienes domina el sentimiento y que, después de la experiencia y el lúgubre conocimiento de las cosas, saltan de la primera a esta última manera, sin pasar por la segunda, y encuentran y sienten por todas partes la nada y el vacío, y la vanidad de los afanes humanos y de los deseos y esperanzas y todas las ilusiones inherentes a la vida en la medida en que sin ellas no es vida. (Leopardi)   

Y aquí quiero señalar que la razón humana, de la que tanto nos jactamos como prueba de nuestra superioridad sobre los otros animales, y en cuyo perfeccionamiento ciframos el del hombre, es miserable e incapaz de hacernos no digo felices sino menos infelices, e incluso de conducirnos a la sensatez, que parece consistir en el uso pleno de la razón. (Leopardi)

Y entendí que la vida se compone de dos momentos: cuando nos creemos acompañados, y cuando adquirimos la definitiva certeza de que estamos solos. El primero es inocente; el segundo, desolador. (Héctor Torres)

Así también en el amor, que es el estado del alma más rico en placeres e ilusiones, la mejor parte, el camino más directo hacia el placer, y hacia una sombra de felicidad, es el dolor. (Leopardi)

El sentimiento de la nulidad de todas las cosas, la insuficiencia de todos los placeres para colmar nuestra alma, y nuestra tendencia a un infinito que no comprendemos, quizá obedezcan a una causa muy simple, y más material que espiritual. El alma humana (al igual que todos los seres vivos) siempre desea esencialmente, y apunta únicamente, aunque de mil diversas maneras, al placer, es decir, a la felicidad que bien mirada coincide con el placer. Este deseo y esta tendencia no tiene límites, porque es ingénita o congénita a la existencia, y por eso no puede cesar con este o aquel placer, que no puede ser infinito, de modo que sólo cesa cuando cesa la vida. (Leopardi)

Ese carácter (deseo de placer) entraña materialmente la infinitud, porque todos los placeres son limitados, pero no el placer, cuya extensión es indeterminada, y puesto que el alma ama esencialmente el placer, abarca toda la extensión imaginable de ese sentimiento, sin ni siquiera poderla concebir, porque es incapaz de hacerse una idea clara de una cosa que desea ilimitadamente. (Leopardi)

El hecho es que cuando el alma desea algo placentero, desea la satisfacción de un deseo suyo infinito, desea en realidad el placer, y no determinado placer; ahora bien, al encontrar de hecho un placer particular, y no abstracto, y que abarque toda la extensión del placer, deduce que, puesto que su deseo dista mucho de haberse satisfecho, el placer apenas si es placer, porque no se trata de una inferioridad pequeña sino muy grande, no sólo con respecto al deseo sino también a la esperanza. Por eso todos los placeres han de estar mezclados con el disgusto, como sentimos, porque al obtenerlos el alma busca con avidez lo que no puede encontrar, es decir una infinitud de placer, o sea la satisfacción de un deseo ilimitado. (Leopardi)

La imaginación es la fuente primordial de la felicidad humana. Cuanto mayor sea el imperio que ésta ejerza sobre el hombre, más feliz será éste. Lo vemos en los niños. Pero ese imperio no puede ejercerse sin la ignorancia, al menos determinada clase de ignorancia, como la de los antiguos. El conocimiento de la verdad, es decir, de los límites y definiciones de las cosas, circunscribe a la imaginación. Y observad que si muchas veces la facultad imaginativa es mayor en las personas instruidas que en los ignorantes, no lo es en acto sino en potencia, de manera que, al actuar mucho más en los ignorantes, los hace más felices que a aquellos que por naturaleza poseerían una fuente más copiosa de placeres. Y en segundo lugar, notad que la naturaleza no ha querido que el hombre percibiera la imaginación como tal, es decir, no ha querido que la considerase como facultad engañadora, sino que la confundiera con la facultad cognoscitiva, y por eso tomase los sueños de la imaginación como cosas reales y se dejara influir por lo imaginario como por lo verdadero (e incluso más, porque lo imaginario tiene fuerzas más naturales, y la naturaleza siempre es superior a la razón). Pero ahora las personas instruidas, por abundantes que sean en ellas las ilusiones, las tienen por tales, y las siguen más por voluntad que por persuasión, al contrario de los antiguos, los ignorantes, los niños y el orden natural. (Leopardi)

La esperanza propia del hombre, de los antiguos, de los niños, de los ignorantes, se encuentra casi anulada en el hombre instruido de nuestra época. (Leopardi)

Si no fuese por la tendencia imperiosa del hombre al placer en cualquiera de sus formas, el tedio, esa afección tan común, tan frecuente, y tan detestada, no existiría. Y, en efecto, ¿Por qué tendría que sentirse mal el hombre cuando no padece mal alguno? (Leopardi)
Gran lección para quien no quiere reconocer que la naturaleza es la fuente única de la felicidad, y su alteración causa seguro de infelicidad. (Leopardi)

La infinitud de la inclinación del hombre al placer es una infinitud material, y de ella no puede deducirse ninguna grandeza o infinitud como cualidades del alma humana, más de la que podría atribuírsele a los animales en quienes es natural que exista el mismo amor y en igual grado, pues éste es consecuencia inmediata y necesaria del amor propio. (Leopardi)

Considero que la razón en la que se quiere ver la fuente de nuestra grandeza, y la causa de nuestra superioridad con respecto a otros animales, no desempeña aquí función alguna, salvo la de destruir, destruir lo más espiritual que hay en el hombre, porque no hay nada más espiritual que el sentimiento ni nada más material que la razón, puesto que el raciocinio es una operación matemática del intelecto, y materializa y geometriza incluso las nociones más abstractas. (Leopardi)

Los hombres en su mayoría viven por costumbre, sin placeres ni esperanzas efectivas, sin razón suficiente para conservar la vida, y hacer lo necesario para mantenerla. Porque si reflexionasen, dejando de lado la religión, no encontrarían un motivo para vivir, y, contra la naturaleza, pero conforme a la razón, concluirían que su vida es algo absurdo, porque, aun cuando conforme a la naturaleza el hecho de haber empezado a vivir es un motivo válido para seguir viviendo, conforme a la razón ya no lo es. (Leopardi)

Quitad, en cambio, las fuerzas que suministra la naturaleza, y la razón estará siempre inactiva será impotente. (Leopardi)

Existe un sentido de la verdad, como el de las pasiones, los sentimientos, la belleza, etc. Que percibe lo verdadero, como se percibe lo bello. Quien la entiende pero no la siente sólo entiende lo que significa esa verdad, pero no entiende lo que significa esa verdad, porque no experimenta su sentido, es decir, su capacidad de persuasión. (Leopardi)

Por lo común, la mayor preocupación de estas personas consiste en preservar la situación actual, llevar una vida metódica, y no cambiar n innovar en nada, no por pusilanimidad o inercia, porque incluso pueden haber sido todo lo contrario, sino por una timidez que es producto de la experiencia de la desgracia, y que mueve al hombre a temer que las novedades le hagan perder ese reposo o calma o sueño en el que su alma, al cabo de largas batallas y resistencia, se ha adormecido finalmente, y retirado y casi cobijado. (Leopardi) 

El ser vivo se ama a sí mismo sin limitación alguna, y nunca deja de amarse. Por tanto, nunca deja de desear el bien para sí, y se lo desea sin limitaciones. Por tanto, ningún placer posible es proporcional y equivalente a la medida del amor que el ser vivo siente por sí mismo. (Leopardi)
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